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De nuevo, la aparición de nuestra revista se ha visto condicionada por la 
pandemia que, desde hace ya un año, ha venido a alterar el desarrollo de nues-
tras actividades cotidianas. Si en el número anterior ya pusimos de manifiesto 
las dificultades encontradas para conseguir que nuestros Cuadernos vieran la 
luz en las fechas habituales, no han sido menores los problemas que se nos 
han presentado en esta ocasión, a pesar de los cuales hemos logrado mantener 
la periodicidad de la revista.

Ello ha sido posible gracias al esfuerzo realizado por los autores, tanto 
para la realización de sus trabajos como para remitirlos con la suficiente an-
telación para poder dar forma al sumario de la publicación en la que, como 
siempre, hemos contado con la diligencia de los talleres editoriales en los que 
se publica que han debido superar muchas más dificultades que nosotros.

Abre este número un trabajo de D. Manuel Gómez Valenzuela que la 
demora experimentada en la aparición de la revista, lo han convertido en una 
obra póstuma, dado que el que fue Embajador de España y magnífico investi-
gador, falleció antes de verlo publicado. Había llegado a ser colaborador ha-
bitual de nuestros Cuadernos y de otras muchas revistas, así como entrañable 
amigo. Sirvan estas líneas de homenaje a su figura.

El pasado año tuvimos la fortuna de localizar y adquirir el libro de la 
cofradía de San Pedro de Ainzón, de la que ya teníamos en nuestro archivo la 
bula de agregación a la archicofradía de Santa María del Pianto de Roma. A 
partir de esos documentos, el Dr. Aguilera Hernández estudia minuciosamen-
te el origen de esa cofradía, de características especiales, cuya primera sede 
estuvo en Bureta.

Consuelo Sanz de Bremond viene dedicando un gran esfuerzo al estudio 
de la indumentaria personal a través del análisis de las obras de arte existentes 
en diferentes puntos de la geografía nacional. En esta ocasión analiza las ves-
timentas de dos personajes masculinos que aparecen reflejados en un capitel 
del claustro de la concatedral de San Pedro de Soria.

En 2010, el Centro de Estudios Borjanos publicó El pintor borjano 
Baltasar González Ferrández. Catálogo de su obra, que era la tesis doctoral 
del Dr. D. Juan Carlos Martínez Calahorra, un trabajo minucioso de un pintor 

Introducción

Manuel Gracia Rivas
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borjano que ha sido tenido en gran estima en su ciudad natal. Desde la apari-
ción de ese libro, han ido apareciendo nuevas obras, entre las que destaca un 
cuaderno que fue donado al Centro de Estudios Borjanos, con dibujos y apun-
tes. Por ello, le pedimos al Dr. Martínez Calahorra, la actualización de aquel 
catálogo que tan favorable acogida tuvo, dando lugar al artículo que incluimos 
en este volumen con las nuevas incorporaciones.

A petición de nuestros compañeros de Europae Thesauri venimos inves-
tigando desde hace tiempo sobre algunas tradiciones de la Corte pontificia. 
Fruto de esa labor fue la publicación en el número anterior de Cuadernos, de 
un artículo sobre las «fajas benditas» y otros regalos que los Papas enviaban a 
los reyes de confesión católica, con ocasión del nacimiento de sus herederos 
u otros infantes. En esta ocasión, analizamos la tradición de la entrega, como 
preciado galardón de un estoque y un sombrero (conocido con diferentes 
nombres) a los grandes paladines de la Cristiandad que podían ser monarcas u 
otros militares relevantes, centrándome en la relación de aquellos personajes 
españoles que fueron honrados con esa distinción.

Finalmente, el Dr. D. Roberto Aretxaga Burgos, Director del Seminario 
«Juan David García Bacca» de nuestro Centro nos ofrece la versión íntegra del 
ensayo que, como contribución al monográfico de la revista re/incidencias, 
en homenaje a García Bacca, fue publicado en 2018 por el Centro Cultural 
Benjamín Carrión (Ecuador) y que llevaba por título «J. D. García Bacca, 
pensador de vocación al Infinito: filosofía, mística e inmortalidad».
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Nuevos documentos sobre los pintores Zahortiga

Manuel Gómez de Valenzuela
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Resumen

Las figuras de los pintores cuatrocentistas aragoneses de la familia Zahortiga han pro-
vocado una gran controversia desde el siglo XVIII. En este trabajo he pretendido desenredar 
la complicada madeja de noticias contradictorias sobre ellos, y disipar las confusiones entre el 
padre —Bonanat— y sus dos hijos —Nicolás y Martín—. En primer lugar, paso revista a las 
publicaciones que han tratado de ellos, especialmente en lo referente a las tablas del antiguo 
retablo mayor de la colegiata de Borja, hoy conservadas en el museo de esa ciudad, señalando 
los errores contenidos en ellas, atribuidas en un principio a Jaime Lana y que posteriormente 
se disiparon al aparecer documentos fehacientes sobre la autoría de estas tablas por Nicolás. 
Siguen consideraciones, a la luz de estos diplomas acerca de su posición social y su taller y 
concluyen con un intento de catálogo de las obras conocidas y documentadas de los tres a la luz 
de los diplomas publicados. Cierra el trabajo un apéndice de 75 documentos notariales, en su 
mayoría inéditos que aportan nuevos datos sobre estos artistas.

Palabras clave: Borja, Zaragoza, pintura gótica aragonesa, Zahortigas, Bonanat Zahortiga, 
Nicolás Zahortiga, Martín Zahortiga.

Abstract

Since the 18th century, the 15th century Aragonese painters of the Zahortiga family have 
been the source of controversy. This article aims to clarify the complicated tangle of contra-
dictory information about them, and to settle the confusion between the father, Bonanat, and 
his two sons, Nicolás and Martín. Firstly, it summarises the publications that have mentioned 
them, especially with reference to the panels of the old main reredos of the Collegiate Church 
of Borja preserved today in the Museum of that city. The mistakes they contain are pointed out, 
attributed originally to Jaime Lana, which subsequently have been dissipated by the appearance 
of authentic documents indicating that Nicolás is the creator of these panels. Then, in the light 
of this documentation, observations are made on their social status and studio, concluding 
with an attempt to catalogue the known and documented works of the three men.The article 
concludes with an Appendix of 75 notarial documents, most of which are unpublished and offer 
new information on these artists.

Key Words: Borja, Zaragoza, Aragonese Gothic painting, Zahortigas, Bonanat Zahortiga, 
Nicolás Zahortiga, Martín Zahortiga.
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1. � LA CEREMONIA DE LA CONFUSIÓN EN TORNO 
A LOS ZAHORTIGA1

Pocos artistas aragoneses han provocado tanta controversia como los 
Zahortiga, padre e hijos. El primer autor que trató de ellos fue Ignacio de 
Asso, que en 1798 escribía:

«Los documentos del siglo XV nos han conservado la memoria de Bo-
nanat de la Ortiga, pintor que era de la Diputación en 1482 y muerto de 1492, 
como parece por un mandato del vicario general de este arzobispado para que 
doña María Mendoza, viuda de dicho la Ortiga restituyese al concejo de Alcalá 
de Ebro 450 sueldos, que se le dieron de bistreta para un retablo»2.

La siguiente referencia, plagada de inexactitudes viene dada por el conde 
de la Viñaza. Al hablar de Bonanat afirma

«Vecino de Zaragoza y pintor de la Diputación General en 1482. En 1420 
pintó el retablo de la capilla de San Agustín de la Seo de Zaragoza. En 1457 
pintó el retablo de san Simón y san Judas para el convento de san Francisco de 
Zaragoza por encargo de don Ramiro de Funes, señor de Quinto, como consta 
en su testamento. Ya era difunto en 1492 según consta de un mandamiento del 
Vicario General de la diócesis cesaraugustana para que su viuda doña María 
Méndez, restituyese al consejo de Alcalá de Ebro 750 sueldos que se habían 
dado anticipados a su marido para un retablo. Este pintor, como puede verse, 
vivió largos años»3.

A falta de documentación, el conde optó por dotar de una longevidad 
casi matusalénica a nuestro pintor, al que confunde con su hijo Nicolás, como 
veremos. Y a principios del siglo XX, don Mario de Lasala Valdés atribuía a 
Bonanat las dos tablas de san Simón y san Judas, conservadas en la Casa de 
Ganaderos de Zaragoza, sin aducir prueba alguna para esta atribución:

«Aún conserva la Casa de Ganaderos en el retiro de su desierta sala 
capitular una famosa tabla de los santos apóstoles Simón y Judas, pintura del 

1.	 Expreso mi gratitud al profesor doctor don Jesús Criado Mainar, que ha revisado minuciosa-
mente el borrador de este trabajo, por sus advertencias y sugerencias. Y agradezco a doña Zu-
lema Ledesma, directora del Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zaragoza, de donde 
proceden todos estos documentos, su siempre eficaz y paciente colaboración en la búsqueda de 
informaciones sobre estos pintores.

2.	 Ignacio de ASSO, Historia de la economía política de Aragón, Zaragoza, 1798, edición facsí-
mil de J.M. Casas Torres, 1947, pág. 160. 

3.	 CONDE DE LA VIÑAZA, Adiciones al diccionario histórico (…) de Juan Agustín Ceán Ber-
múdez, Madrid, 1889, tomo I, págs. 28-29. 
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siglo XV, verosímilmente de mano de Bonanat de la Ortiga, que debió perte-
necer al altar primitivo»4.

En 1928 don Ricardo del Arco colaboró a la ceremonia de la confusión 
con otra suposición salida no se sabe de dónde: Bonanat Zahortiga, mallor-
quin tal vez, trabajó en el arte más de sesenta años, quizás motivada por la 
primera sílaba de su apellido, «Ça», frecuente en las islas Baleares5, en que 
también sigue la teoría de su increíble longevidad.

August Mayer, en su Historia de la pintura española (1928), decidió atri-
buirle el retablo de santa Catalina, conservado en la iglesia zaragozana de San 
Pablo, diciendo que «se cita como autor» a Bonanat y fechándolo hacia 1470, 
asimismo sin aducir pruebas documentales. Esta afirmación fue calificada 
por don José Pellegero Soteras como «suposición gratuita». Posteriormente 
el profesor alemán rectificó, pero en la edición de 1949 de esta obra, afirma 
«Hacia 1470 puede ser fechado el gran retablo de santa Catalina en San Pablo 
de Zaragoza, como autor del cual se cita a Bonanat Zaortija. Un artista más 
antiguo de este nombre se cita en 1403; su hijo Nicolás fue también pintor. 
El Bonanat mayor pintó en 1430 el retablo desaparecido de san Agustín en la 
Seo de Jaca (¡!) trabajó hasta 1440. El menor, comprobado documentalmente 
desde 1438 fue en 1482 pintor de la diputación general de Aragón y murió 
hacia 1492», con lo que colaboró a la confusión mediante el error en la fecha 
(dice 1430 en vez de 1420) y sitúa el retablo en la catedral de Jaca, en vez de 
la Seo de Zaragoza6.

En 1992 Mañas Ballestín descartó la posibilidad de que la tabla de la 
Casa de Ganaderos fuera obra de Nicolás Zahortiga, sobre la base del contrato 
para la iglesia del convento de san Francisco7. Como tantas otras obras de 
arte, estas pinturas debieron perecer en el incendio y derrumbe del convento 
de San Francisco durante los sitios de Zaragoza. Por otra parte, no conozco 
relación alguna entre el convento de San Francisco y la Casa de Ganaderos o 
cofradía de san Simón y san Judas, incardinada en la iglesia de san Andrés, 

4.	 Mario LASALA VALDÉS, Estudios históricos y artísticos de Zaragoza, Zaragoza, Academia 
de San Luis, 1933, pág. 130 (recopilación de artículos publicados en la prensa a fines del si-
glo XIX y principios del XX). 

5.	 Ricardo DEL ARCO, Zaragoza Histórica, Madrid, 1928, pág. 121.
6.	 August MAYER, Historia de la pintura española, 3.ª edición, Madrid, Espasa Calpe, 1947, 

pág. 129. 
7.	 Fabián MAÑAS BALLESTÍN. «San Simón y san Judas», Catálogo de la exposición El espejo 

de nuestra Historia, Zaragoza, 1991-92, pág. 508.
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en que se erguía su altar, sin que se mencione el de los santos mártires8. No 
obstante la doctora María del Carmen Lacarra, citando a Francisco Oliván 
Baile, atribuye esta obra a Nicolás Zahortiga9. En contrato del retablo de Juan 
Lana para Borja de 1492, se pacta la inclusión de una tabla, secundaria, con 
los dos santos, lo que demuestra la popularidad de esta devoción10. Por ello no 
veo inconveniente en que en Zaragoza coexistieran varios retablos dedicados 
a ambos apóstoles.

Don Manuel Serrano y Sanz publicó en la Revista de Archivos, Biblio-
tecas y Museos de 1915 a 1917 unas series de documentos sobre pintura 
gótica aragonesa bajo el título de «Documentos relativos a la pintura gótica 
en Aragón, durante el siglo XV», en que figuraban varios referentes a los 
Zahortiga. En el primer tomo (1915, págs. 415-17) aparecía Nicolás, el hijo 
del maestro Bonanat, a quien el erudito calificó de hermano, error que deshizo 
más adelante. Y en el fascículo primero (1915) figuraba un contrato fechado 
en 1492, por el que el pintor Jaime Lana se comprometía a hacer un retablo de 
san Joaquín y Santa Ana para un comitente de Borja. En el contrato, que aún 
se conserva y he cotejado, se dice que la obra se hacía para la ciudad de Borja, 
sin indicación de su destino, aunque Serrano y Sanz en el resumen previo a 
la transcripción dijera que estaba destinado al Santuario de Misericordia, que, 
repito, no se nombra en el texto de la capitulación11. Sin base documental 
alguna, se supuso que este retablo iba destinado al altar mayor de la colegiata 
en cuya sacristía se conservaban las tablas del antiguo retablo mayor, con lo 
que se creó una enorme confusión atribuyéndolas a Jaime Lana, en vez de 
a su verdadero autor. Por ejemplo, en el catálogo de la exposición «Pintura 
en Aragón en la época de Fernando el Católico»12 celebrada en Zaragoza en 
octubre-noviembre de 1968 se expusieron tres de estas tablas (n.º 17, 18, y 19 
del catálogo, atribuidas al maestro Lana. El 20 de abril de 1975 el Heraldo de 
Aragón incluía en su suplemento dominical un artículo de Francisco Oliván 

8.	 El 28 de octubre de 1582 el capítulo de la Casa decidió sustituir el antiguo retablo de los dos 
apóstoles por otro «de la manera que en estos tiempos de usa». (Registro de los actos comunes 
del capítulo de la Casa, 1581-1582, ff. 35-36, Archivo de la casa de ganaderos). Es muy pro-
bable que, según Fabián Mañas, las tablas actualmente en la casa de ganaderos procedan del 
antiguo retablo en esta desaparecida iglesia.

9.	 M.ª Carmen LACARRA DUCAY, «Tablas del retablo de la Virgen con el Niño» (Borja, 1460) 
Joyas de nuestro patrimonio, tomo IV, estudios, Diputación Provincial de Zaragoza, 2012, p 66.

10.	 Archivo Histórico de Protocolos de Zaragoza, Miguel de Villanueva, 1492, junio, 19, ff. 319 v.- 
323 r.

11.	 Archivo Histórico de Protocolos de Zaragoza, Miguel de Villanueva, 1492, junio, 19, ff. 319 v.- 
323 r. 

12.	 Institución Fernando el Católico, Zaragoza, 1968.
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Baile titulado «Identificación de las famosas tablas de la colegiata de Santa 
María de Borja. Su autor fue el pintor zaragozano Nicolau de Zahortiga» en 
el que se transcribía el acuse de recibo de este pintor, escueto documento que 
solamente revelaba el nombre de uno de los autores, el precio del retablo y su 
destino en la iglesia mayor (doc. 52).

Dos años más tarde, don Federico Torralba, basándose en el albarán pu-
blicado por Oliván Baile, atribuía la obra a Nicolás Zahortiga, aun afirmando, 
con su fino «ojo clínico», que había intervenido una segunda mano en él, por 
lo que esta serie de pinturas sería la producción de dos maestros (lo que es 
cierto: Nicolás y su hermano Martín). Y que la tabla central podría ser obra de 
Jaime Lana, incorporada al retablo mayor. Pero tras el hallazgo y publicación 
de la capitulación de la obra, esta suposición cayó por su peso, al ser la obra 
muy anterior a la actividad de Lana, pintor documentado entre 1491 y 1515. Y 
asimismo el texto del contrato disipa la suposición de este autor de que puede 
deducirse de las imágenes de las santas que aparecen al píe del gran icono 
mariano que «probablemente fue promovido por una cofradía del gremio 
textil», siendo así que en la capitulación solamente figuran como comitentes 
el capítulo de la colegiata y el concejo de la ciudad de Borja, sin mención de 
cofradía alguna. En ella se pacta que en la tabla central la Virgen «este con 
otras doncellas que lien e obren de seda»13.

Tres años más tarde el citado Francisco Oliván Baile publicó su libro 
«Bonanat y Nicolás Zahortiga y la pintura del siglo XV», estudio históri-
co-documental” con numerosos documentos y aportaciones nuevas a la histo-
ria de esta familia de artistas14.

Gonzalo Borrás Gualis se refiere cautamente a estos artistas diciendo: 
«No está definitivamente estudiada su figura y su taller (Bonanat)» «Nicolás 
Zahortiga ha de incluirse entre los pintores destacados dentro de la corriente 
naturalista huguetiana»15.

En 1996 el descubrimiento por Emilio Jiménez Aznar en el pergamino 
que encuadernaba un protocolo notarial del siglo XVII del texto completo del 
contrato para la pintura del retablo de la iglesia mayor de Borja y su publi-
cación en el número 35-36 de los Cuadernos de Estudios Borjanos, con su 
transcripción y ajustados y exactos comentarios, zanjó definitivamente esta 

13.	 «Aragón, arte», en Aragón, publicaciones de la fundación Juan March, 1977, pág. 228.
14.	 Editado por la comisión de cultura del Ayuntamiento de Zaragoza.
15.	 Gonzalo BORRÁS GUALIS. Enciclopedia temática de Aragón, tomo 3, Zaragoza, 1986, págs. 

203-205 (Bonanat) y 211 (Nicolás).
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cuestión. La capitulación se firmó en Borja el 13 de diciembre de 1460, sus 
autores fueron los hermanos Nicolás y Martín Zahortiga, su precio 11.000 
sueldos jaqueses16.

En el año 2001 Susana Lozano Gracia publicó el contrato para un retablo 
dedicado a la Virgen en Ambel17 y el autor de estas líneas dio a conocer en el 
año siguiente 2012 19 «Documentos inéditos sobre los pintores Zahortiga»18.

Con motivo de la restauración (magnífica, por cierto) de las tablas de este 
retablo, la doctora Lacarra Ducay publicó en 2012 una excelente síntesis sobre 
lo conocido hasta ese año sobre esta familia a que ya nos hemos referido y un 
detenido estudio de estas pinturas19.

En 2013 publiqué un trabajo en el tomo LV-LVI de los Cuadernos de 
Estudios Borjanos titulado «Documentos inéditos sobre los pintores Zahorti-
ga» (págs. 77 a 89) en que recogía 19 escrituras notariales, que fueron incor-
poradas al trabajo de Amparo París Marqués, que reseño a continuación, con 
algunas oportunas correcciones a errores míos de transcripción.

El año 2016 Amparo París Marqués ha publicado un trabajo titulado 
«Bonanat Zahortiga y su familia, 95 documentos» que recoge recensiones de 
documentos inéditos y editados, algunos de difícil acceso hoy en día con va-
liosas aportaciones al conocimiento de estos pintores y de sus circunstancias 
vitales y familiares20.

Y finalmente, acogido al siempre generoso mecenazgo del Centro de Es-
tudios Borjanos me he decidido a publicar los 75 documentos que constituyen 
esta colección, para colaborar al conocimiento de estos pintores aragoneses, 
autores de las obras que podemos contemplar en la espléndida instalación del 
museo de la Colegiata de Borja, tras haber sido exquisitamente restaurados.

16.	 Emilio JIMÉNEZ AZNAR, «El retablo gótico de los hermanos Zahortiga para la colegiata de 
Borja. Transcripción y estudio de las capitulaciones. Seguimiento de las tablas del retablo», 
Cuadernos de Estudios Borjanos, n.º 35-36, Borja, 1997, págs. 51.144.

17.	 Susana LOZANO GRACIA, «Los hermanos Zahortiga en Ambel, 1459, Carta de hazer retau-
lo», Cuadernos de Estudios Borjanos, n.º 43-44, 2000-2001, págs. 185-191.

18.	 Manuel GÓMEZ DE VALENZUELA, «Documentos inéditos sobre los pintores Zahortiga», 
Cuadernos de Estudios Borjanos, n.º 55-56, Borja 2012-2013, págs. 77-89.

19.	 M.ª Carmen LACARRA DUCAY, «Tablas del retablo de la Virgen con el Niño» (Borja, 1460) 
Joyas de un patrimonio, tomo IV, estudios, Diputación Provincial de Zaragoza, 2012, págs. 
62-67.

20.	 Amparo PARÍS MARQUEZ, «Bonanat Zahortiga y su familia, 95 documentos», Cuadernos de 
Estudios Borjanos, n.º 59, 2016, págs. 155-199.
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2. � LOS TRES PINTORES ZAHORTIGA: BONANAT, 
NICOLÁS Y MARTÍN

La búsqueda de datos sobre los Zahortiga en los protocolos notariales za-
ragozanos resulta difícil por su dispersión. La inmensa riqueza de la documen-
tación del Archivo Histórico del Colegio Notarial cesaraugustano dificulta el 
hallazgo de noticias sobre estos artistas, cuyas actividades se extienden a lo 
largo de todo el siglo XV. A principios de siglo están más o menos agrupados 
en las escrituras del notario Ximénez del Bosch y a mediados en las de Juan de 
Longares, fedatario este temido por los investigadores por su infernal caligra-
fía que dificulta enormemente su lectura y consiguiente transcripción.

Desconocemos la fecha del nacimiento de Bonanat. El hecho de que en 
1406 recibiera a un aprendiz, puede retrotraer su nacimiento a los años 80 del 
siglo XIV. Por el contrario, hemos podido fijar la fecha de su muerte en sep-
tiembre de 1458. El 30 de agosto de ese año acusaba recibo de 200 sueldos ja-
queses en parte de pago de un retablo (Paris, n.º 67) y el 4 de octubre siguiente 
en que se acusa recibo a los herederos de don Bonanat Çaortiga, pintor, quon-
dam, ciudadano de la dita ciudat de los 40 sueldos importe del treudo anual 
por las casas en que habitaban en la calle Mayor de Zaragoza (doc. 45). Casó 
con Catalina Zorita, mencionada por primera vez en 1428 con la que tuvo al 
menos tres hijos: Nicolás, Martín, ambos pintores, y Pedro, del que nada se 
sabe, salvo que su padre lo nombró procurador en 1455 y una hija, María, que 
contrajo matrimonio en 1443 con el espadero Juan Sánchez.

Nicolás, sin duda su primogénito, siguió los pasos de su padre. Su prime-
ra mención documental data de 1443, en que su padre le instituyó procurador 
para cobrar sus créditos en Mosqueruela y Linares (Teruel), lo que puede 
llevar a suponer que ya había cumplido 20 años, fecha de la plena mayoría de 
edad según los Fueros de Aragón. Casó con María Mendoza y tuvo un hijo, 
Juan, y cuatro hijas: Ayna, casada con el infanzón Pedro de Robres, María, 
casada con Juan de Valencia, y Violante, que debió morir antes de 1490, pues 
no es nombrada en el testamento de Juan. Nicolás falleció entre octubre de 
1484 y abril de 1490, en que su hijo Juan dispuso su entierro junto a la fosa 
de su padre.

En cuanto a Martín, es mencionado pocas veces en la documentación. 
En 1457 era miembro de la cofradía de santa María la Mayor, al año siguiente 
acusó recibo, siempre junto a Nicolás de 700 sueldos debidos al ya difunto 
Bonanat por un retablo hecho para Juan de Torrellas. En 1459, colaboró con 
su hermano Nicolás en el retablo de Ambel, y en ese mismo año tomó como 
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aprendiz a Juanico de Navardún. En julio del año siguiente firmaba junto a 
Nicolás paces con unos argenteros zaragozanos y en diciembre de ese año 
1460 capitulaba junto con él el retablo mayor de la iglesia de Borja, tras lo 
cual deja de aparecer en la documentación, es su hermano quien acusa recibo 
de los diferentes plazos de pago del retablo de Borja. Y en 1471 no constaba 
su nombre entre los cofrades de santa María del Pilar.

3. � STATUS SOCIAL DE LA FAMILIA ZAHORTIGA 
(O BONANAT)

Ante todo resulta sorprendente la cantidad de variaciones en la forma de 
escribir los notarios (o sus amanuenses) el nombre de esta familia a lo largo 
de los años. Las formas más frecuentes son Çaortiga y Çahortiga (entre 1410 y 
1493). Çortiga aparece de 1406 a 1422. Ortiga en 1422, 1423 y 1479. Ortigas 
en 1421, 23 y 30; y Dortigues en 1421. El nombre del padre se contrae a Bonat 
en 1424, 1430 y 1443.

Nicolás, el hijo, es designado con el alias de Bonanat tras la muerte de 
su padre, lo que llevó a la confusión antes señalada. Juan, nieto de Bonanat, 
en su testamento se identifica como Johan Çahortiga, alias Bonanat, hijo de 
Nicolau Çahortiga, alias Bonanat. Y la finca rústica que poseían en la vega 
del Gállego era conocida como la torre de Bonanat en 1498. Todo lo cual 
parece indicar que más que como «los Zahortiga», eran conocidos en Zara-
goza como «los Bonanat», lo que explica la confusión entre padre e hijo de 
que he hablado al principio. El apellido no era muy frecuente; no obstante, 
he encontrado una referencia de 1430 a Juan y Bernat Çahortiga, hermanos, 
tintoreros, habitantes en Zaragoza, a quienes una viuda zaragozana arrienda 
un tinte con sus casas, corral y huerta en la orilla izquierda del Ebro21. En este 
caso no hay mención alguna a su judaísmo. Oliván Baile cita en su obra a una 
serie de Ortigas y Çaortigas en el siglo XV, todos ellos judíos y conversos22. 
Quizás esta preferencia por llamarse Bonanat se deba al deseo de los pintores 
de no ser confundidos con sus homónimos, máxime si se trataba de conversos 
y relapsos.

21.	 AHPZ, Protocolo para 1431 de Juan de Gurrea, 1430, diciembre, 31, f. 2. El documento no hace 
referencia alguna a su judaísmo y está testificado por dos cristianos no por un cristiano y un 
judío como era obligatorio en contratos entre miembros de ambas religiones.

22.	 Francisco OLIVAN BAILE, Bonanat y Nicolás Zahortiga…, págs. 8-10.
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Hay noticias de la devoción católica de los tres pintores, que ingresaron 
en la cofradía de nuestra Señora del Pilar, de la que Bonanat llegó a ser mayor-
domo en 1447 y de la que siguió siendo miembro de ella en años posteriores.

Nicolás figura también como miembro de esta pía asociación desde 1446 
a 1477, prueba de su devoción pilarista es que fue enterrado en el fosar de esta 
iglesia, como sabemos por el testamento de su hijo Juan. Un dato muy intere-
sante y relevante es que, cuando en 1446 fue detenido junto con su padre por 
un jurado de la ciudad, alegó seyer coronado. Por coronados (o tonsurados) se 
entendía en esos años «las personas que solo accedían a la tonsura buscando 
el amparo jurídico y económico que proporcionaba el estamento clerical»23. 
Constituían el grado inferior de las órdenes sagradas, caracterizados por la 
tonsura, que impartía el obispo en su propio domicilio, sin solemnidad alguna. 
Su excesivo número originó que las autoridades civiles no tuvieran este dato 
en consideración, como se aprecia en este caso24. En 1475, el mercader Rodri-
go de Almazán, como procurador de mosen Pedro Royz de Alagón, vicecan-
ciller de Rodrigo, obispo Albanense, residente en Roma, nombró procurador 
de don Pedro a Nicolás Zahortiga, pintor, para que actuara en su nombre en 
procesos apostólicos u ordinarios. El mismo día, Nicolás compareció ante el 
cabildo del Pilar y alegó que le había llegado noticia de que, por muerte del 
anterior titular, había quedado libre la capellanía fundada por doña María Xi-
ménez de la Torreciella en el altar de san Bartolomé, en el Pilar, que solicitó 
para su representado. Reunido el cabildo, aceptó la petición de Pedro Ruiz de 
Alagón25. Este caso demuestra la confianza de las dignidades de la iglesia en el 
pintor, apoderado del canciller de un obispo y que defiende con éxito una pe-
tición frente al cabildo de la Seo cesaraugustana. Finalmente, ya hemos dicho 
que Martín aparece también como cofrade del Pilar en 1457.

23.	 Isidoro MARTÍN GARCÍA, La diócesis de Zaragoza en el siglo XVI, Zaragoza, 2015, tomo I, 
pág. 415.

	 OLIVÁN BAILE transcribe el documento de la detención, añadiendo al final un incomprensi-
ble «publice politici», que no figura en el texto original. Sobre coronados ver también GÓMEZ 
DE VALENZUELA, Manuel, «Don Juan Martón, obispo auxiliar de Zaragoza, (circa 1470-
1535)», ARAGONIA SACRA, n.º XXV, págs. 71 a 98, esp. págs. 80-81 en que se refiere un 
caso de ejecución de un coronado por la autoridad civil.

24.	 Otro caso en GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel, Cárceles, penas, verdugos y tormento en 
el derecho penal histórico aragonés, IFC, Cuadernos de Aragón, n.º 77, págs. 83-84, ejecución 
sumaria de un «coronado» por el alguacil de Zaragoza en 1485. Amparo París tampoco tiene 
en cuenta este dato de la tonsura, (doc. 40) que considero relevante por demostrar el arraigo 
cristiano y católico de esta familia.

25.	 AHPZ, 1475, V, 4. Juan de Bierge, ff. 76 v.- 78 v.
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Todos los autores citados insisten en buscar las raíces judaicas de esta 
familia. De ser esto cierto, sus antepasados debieron convertirse al catolicismo 
con gran antelación, como lo prueba su participación en la cofradía pilarista, 
en la que llegaron a ocupar cargos directivos, y la tonsura de Nicolás, que, 
aunque constituyera el mínimo grado de las sagradas órdenes, no parece 
hubiera podido ser concedida a un sospechoso de judaísmo. Señala Amparo 
París que «En este momento no hay un solo documento que demuestre que 
Bonanat Zahortiga era natural de Zaragoza capital y que nació en el seno de 
una familia judeoconversa»26. M.ª Carmen Lacarra explica con prudencia los 
exactos detalles judaicos en el retablo de Borja por «la huella dejada por la co-
munidad judía tan presente en tierras aragonesas, hasta su expulsión en 1492, 
como se advierte en las escenas de Joaquín y Ana expulsados del Templo y de 
la Circuncisión, con la fiel interpretación de los objetos que integraban el cuto 
en las sinagogas de la ciudad»27.

La consideración social de esta familia era muy elevada. Desde 1421 
a 1540 Bonanat aparece identificado repetidas veces en las comparecencias 
de los documentos como ciudadano de Zaragoza, Nicolás desde 1455, aún 
en vida de su padre, hasta 1489 y Martín en 1460. No era infrecuente la 
calificación de artesanos o artistas como ciudadanos, pintores como Blasco 
de Grañén y Martín de Soria y argenteros como Arnaldo Cavall, Agustín de 
Salazar y Pascual de Agüero son citados en la documentación como titulares 
de esta dignidad. No consta que ninguno de los Zahortiga desempeñara cargos 
edilicios en el concejo de la ciudad.

A este rango acompañaba una fortuna considerable. A principios del 
siglo, se reflejan las actividades financieras de Bonanat: comandas a moros 
de la ciudad, a la aljama de judíos, además de sus honorarios en efectivo, a 
veces muy considerables, por trabajos de pintura realizados: por ejemplo 100 
florines en 1414 por un retablo para los dominicos de Huesca, 345 en 1412 de 
la ciudad de Zaragoza, 460 once años después de un retablo para Ejea, además 
de los ingresos por decoración de «paños de oro» funerarios28.

En aquella época era muy frecuente que los artistas y artesanos al contraer 
matrimonio se comprometieran a adquirir propiedades inmuebles con las que 

26.	 Amparo PARÍS, Bonanat Zahortiga y su familia…, p 191.
27.	 M.ª Carmen LACARRA DUCAY, «Tablas del retablo de la Virgen con el Niño» (Borja, 1460) 

Joyas de nuestro patrimonio, tomo IV, estudios, Diputación Provincial de Zaragoza, 2012, 
págs. 62-67.

28.	 En aquellos años un florín equivalía a 10 sueldos jaqueses.
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garantizar las dotes de sus cónyuges y eventuales créditos y disponer de un 
capital fijo que les produjera rendimientos, al darlos en régimen de terraje o 
arrendamiento rústico. En 1421 Bonanat y su mujer atreudaron29 por seis suel-
dos al año una viña en la Cenia, término de Zaragoza, en la orilla izquierda del 
río Gállego. En 1425 compraron una viña y un campo en el mismo término, por 
180 sueldos y cinco años más tarde se citan los campos propiedad del pintor 
entre las confrontaciones de una finca en esa misma zona. Tras su muerte, en 
1473, Nicolás adquirió otro campo lindante con los anteriores, por precio de 
100 sueldos jaqueses. Posteriormente, Catalina, su viuda, arrendó las hierbas 
«en los yermos que son en la Torreta que tengo de allá Gállego», y en 1498 la 
viuda de Nicolau, el hijo de Bonanat, vendió «la torre llamada Torre de Bona-
nat»30 sita en la Cenia Baja, franca y quita, es decir, exenta de toda carga.

Desde principios del siglo los Zahortiga vivieron en una casa en el tramo 
de la Carrera Mayor situado en la parroquia del Pilar, propiedad de la familia 
Jiménez de Heredia y atreudada por ellos, por cuyo concepto pagaban 40 
sueldos anuales31 y que tras el fallecimiento de Bonanat heredaron sus hijos 
Nicolau y Martín. Este trozo de la calle constituía la zona que podríamos ca-
lificar como «la milla de oro» de la Zaragoza cuatrocentista, donde estaban 
establecidos los argenteros, comerciantes de tejidos y de productos de lujo de 
la ciudad32. Como era costumbre, en la planta baja estaba situado el taller o 
botiga y en las altas la vivienda del maestro y los alojamientos de sus mozos 
y aprendices.

Y además se conservan numerosos testimonios de operaciones financie-
ras de comandas y préstamos realizados por los dos Zahortigas, que, al igual 
que los miembros de la burguesía zaragozana de esos años, sabían manejar el 
dinero ágil y productivamente, obteniendo buenos beneficios con ello. Una 

29.	 Según José Ignacio LÓPEZ SUSÍN, Léxico del derecho aragonés, Zaragoza, El Justicia de Ara-
gón, 2006, treudo significa «Censo enfitéutico cuyo canon paga el dominio útil al directo, una 
veces en dinero y otras en fruto por el disfrute de los bienes muebles o inmuebles del dominio 
real».

30.	 El Vocabulario de Aragón, de Juan MONEVA Y PUYOL, define «torre» como «Quinta, casa 
de recreo en el campo». En Zaragoza aún se conserva el nombre de Camino de las Torres (hoy 
avenida) en recuerdo de estas villas de los zaragozanos del siglo XIX.

31.	 Llama la atención que en la «Carta intimada» por mosen Juan Ximénez de Cerdán a mosen 
Martín Díez de Aux (1435) se mencionen estas casas de la citada familia, SAVALL y PENÉN, 
Fueros, observancias y actos de corte del Reino de Aragón, tomo II, pág. 82, edición facsímil 
de Ibercaja, 1991.

32.	 GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel, Platería y joyería en Zaragoza, (1413-1513), Zarago-
za, Institución Fernando el Católico, 2007, pág. 17.
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prueba más de la holgura económica de la familia fue la dote de 2.000 sueldos 
que recibió María, hija de Bonanat, al contraer matrimonio en 1443, cantidad 
nada despreciable en esos años.

Los Zahortiga parecen haberse relacionado con los círculos de artesanos 
de su ciudad, como lo demuestran las menciones de testigos de los contratos 
o documentos en que prestan o reciben dinero prestado de otros colegas o 
intervienen como testigos en contratos o escrituras. No obstante, no faltaron 
disensiones entre ellos y otros artesanos. En aquellos tiempos violentos una 
rencilla personal por motivos muchas veces fútiles, podía degenerar en una 
reyerta generalizada entre diversos clanes hasta llegar a banderías. En 1443 
Bonanat y Nicolás se pelearon con el sellero García de Val, con el que acaba-
ron firmando paz por 101 años. Destaca en el documento la mención, habitual 
en similares escritos notariales, de que la paz se firmaba no solo entre ellos, 
sino además entre «sus parientes, amigos y valedores». Por ello los fueros 
arbitraron diversas fórmulas para ponerles fin antes de que degeneraran en 
banderías o tumultos ciudadanos. Destaca lo sucedido en 1446, en que el 
capdeguayta zaragozano (equivalente al jefe de la policía local de la época) si-
guiendo órdenes del jurado don Aznar de Torralba, detuvo a Bonanat y su hijo 
Nicolás. Inmediatamente fueron llevados a la iglesia del Temple, cercana a su 
casa, donde firmaron paz y tregua durante 101 años con el argentero Miguel 
de Monreal, que parece haber sido llevado al dicho templo con el mismo expe-
ditivo procedimiento (doc. 36). La reyerta debía presentar mal cariz, como lo 
indica la enérgica y rápida actuación del edil, para evitar males mayores. Otros 
casos similares se produjeron en 1451 y 1452, generalmente con argenteros, 
sin que se nos digan las causas, ya que los documentos notariales con cierto 
dramatismo, hablan de debates, heridas y nafras, sin precisar, siguiendo una 
fórmula muy utilizada por los fedatarios.

No obstante, también tuvieron estrechas relaciones con alguno de ellos, 
por ejemplo en 1440 Pascual Ximénez de Agüero avaló el contrato de Bonanat 
para el retablo del lugar turolense de Pobo (doc. 27).

4.  EL TALLER DE LOS ZAHORTIGA

El tan citado documento de 1420 sobre la instalación del retablo de san 
Agustín en la Seo: «Viernes, 20 de diciembre de 1420 hicieron colación Bona-
nat pintor con sus hombres en la enfermeria y gastaron de pan y vino 6 dine-
ros», nos muestra al artista y los miembros de su taller ocupados en el montaje 
del mueble. Los documentos nos informan de algunos de los pintores que 
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aprendieron su oficio junto con el maestro Bonanat y sus hijos. Como puede 
apreciarse en el cuadro anejo, el tiempo medio de aprendizaje era de unos 
tres años. En el caso de Nicolau, Tomás Ram y Miguel Ximénez se contratan 
no como aprendices sino como mozos, por plazos breves: 6 o 4 meses res-
pectivamente, lo cual sugiere que fueron contratados para colaborar en obras 
concretas en momentos de sobrecarga de trabajo del taller. La afirmación de 
cuatro aprendices en 1470 con Nicolau puede apuntar a una gran cantidad de 
encargos, que obligaron al maestro a buscar ayuda.

En el caso de Bernat de Aras, que entra al servicio de Bonanat en 1432 
por tiempo de un año, la relación se prolonga durante varios años. En 1445 su 
maestro le encomienda 20 florines de oro, que Bernat le devuelve 6 años des-
pués. Los sucesivos documentos nos permiten seguir el itinerario del de Aras: 
Zaragoza, Daroca y Huesca33.

Mozos y aprendices de los Zahortiga

Bonanat

Año Nombre aprendiz Procedencia Duración contrato

1406 Juan de Oviedo Zaragoza 3 años

1409 Martín Enfesta Zaragoza 3 ½ años

1411 Blasco de Peñala Peñala (Portugal) 2 años

1432 Bernat de Aras Huesca 1 año

Nicolás

1462 Miguel de Porras Zaragoza 5 años

1465 Miguel Ximenez Zaragoza 4 meses

1470 Martín Alfonso de Briviesca Briviesca (Burgos) 3 años

1470 Tomás Ram Alcañiz (Teruel) 6 meses

1470 Bernat Salvador Castellón de la Plana 1 año

1470 Salvadorico de Fariza Zaragoza 6 años

1476 Jimeno de la Rosa Belchite (Zaragoza) 1 año

Martín

1459 Juanico de Navardún Uncastillo (Zaragoza) 3 años

33.	 Sobre este pintor ver voz «Aras, Bernardo de», en Gran Enciclopedia Aragonesa, tomo I.
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En esta lista de colaboradores de los Zahortiga pueden distinguirse dos 
clases: los aprendices propiamente dichos, que permanecían varios años con 
el maestro o los colaboradores ocasionales, pintores profesionales, contra-
tados para unos pocos meses, muy probablemente a causa de un agobio de 
trabajo debido a una acumulación de encargos y que cobraban un buen salario 
por su trabajo como Tomás Ram o Miguel Ximénez.

El 28 de agosto de 1422 Bonanat se asoció con sus colegas Juan Just y 
Berenguer Ferrer para «fer conpanya del officio de pintar» en cuyo contrato 
se mencionan los paños de oro. La sociedad duró solamente cuatro meses: fue 
cancelada de común acuerdo el 5 de enero del año siguiente. No hay constan-
cia de otras asociaciones de los Zahortiga con colegas suyos (doc. 15).

5.  OBRAS DOCUMENTADAS DE LOS ZAHORTIGA

A continuación, incluyo un catálogo de las obras hasta ahora documenta-
das de los tres pintores que nos ocupan, sin excluir el posible hallazgo de otras 
pinturas en los inagotables fondos de los archivos aragoneses. En el cuadro 
que sigue resumo los paños de oro funerarios, pendones y banderas pintados 
por Bonanat, según la moda de la primera mitad del siglo XV34.

Año Comitente Obra Precio

1415 Juan de Cavaldos Seis pendones 60 s.j.

1415 Martín de Alfocea Escudo y pendón con armas 60 s.j.

1421 Ballés Dordas
Paño de oro, pendones y escudo 
con armas

760 s.j.

1422 Ferrando Díaz de Pomar Paño imperial, blasón y pendones 120 s.j.

1423 Juan de Paternuey Paño de oro 51 s.j.

1426 Pascuala Bernad, viuda Pintar 16 señales en paño de oro 80 s.j.

1430 Diputación del Reino Bandera con armas de Aragón 467 s.j.

1431 Jimeno Barba Pintar y atocar paño de oro 100 s.j.

1443
Pascual Contín, notario 
de La Almunia

Estandarte de 2 puntas con imagen 
de san Pedro y 2 pares de llaves

140 s.j.

34.	 GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel, «Los paños de oro funerarios en Aragón, siglos XV y 
XVI». Revista Turiaso, Tarazona, 2018, n.º 24, págs. 219-246.



26  Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021	 Manuel Gómez de Valenzuela

Y a continuación enumero las obras hasta hoy documentadas de los tres 
Zahortigas, con las fechas de su primera mención en los protocolos notariales:

Obras de Bonanat

1410:	 Retablo de la Virgen de la Esperanza, catedral de Tudela.

1411:	 Retablo para el altar de la Magdalena, en el convento de predica-
dores de Huesca.

1412:	 Trabajos para el concejo de Zaragoza ¿Relacionados con la entra-
da en la ciudad de Fernando I?

1420:	 Retablo de san Agustín, la Seo de Zaragoza.

1421:	 Retablo para la capilla de mosen Juan Bovet, la Seo de Zaragoza.

1421:	 Retablo de san Luis para doña Brianda de Luna, capilla del con-
vento de san Francisco.

1423:	 Contrato de un retablo para la iglesia de santa María de Ejea de 
los Caballeros.

1433:	 Retablo para la iglesia de Santa María de la Peña, Calatayud 
(Zaragoza).

1438:	 «Oratorio» de la Virgen María, encargo de maestre Antón, argen-
tero de Huesca.

1439:	 Retablo para la iglesia de El Pobo, (Teruel).

1443:	 Retablo para la iglesia de Galbe (Teruel).

1443:	 Poderes a su hijo Nicolás para cobrar los créditos contra los luga-
res de Linares y Mosqueruela (Teruel) (¿posibles retablos?).

1452.	 Retablo de la Virgen María en Castelnou (Teruel).

1452:	 Retablo de santa Ana para la villa de Fraga (Huesca).

1455:	 Retablo de san Miguel para Juan de Torrellas, caballero de Za- 
ragoza.

1456:	 Retablo de san Miguel para el convento zaragozano de Santa 
María y Jesús, encargo del especiero Berenguer Frexas.

1458:	 Retablo para Juan Royz, merino de Zaragoza, en la iglesia de San 
Gil de esa ciudad.

Obras de Nicolás

1459:	 Retablo de la Virgen María para Ambel (Zaragoza), junto con su 
hermano Martín.
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1460:	 Contrato del retablo mayor de la iglesia de santa María de Borja 
(Zaragoza) junto con su hermano Martín.

1465:	 Retablo de san Simón y san Judas en la iglesia del convento de 
san Francisco (Zaragoza).

1465:	 Retablo de san Ginés, iglesia de san Nicolás en Zaragoza.

1467:	 Dibujo de la mazonería del retablo de san Bartolomé, por encargo 
de su colega Tomás Giner para El Burgo de Ebro (Zaragoza).

1473:	 Reforma de la capilla de santos Simón y Judas en la iglesia del 
convento zaragozano de San Francisco y confección de una coro-
na de hojas doradas.

1481:	 Retablo de Fuenferrada (Teruel).

De todas estas obras merece destacarse, aparte del retablo mayor de Bor-
ja, la traza para el de san Ginés, encargado en 1465 a Nicolás por la cofradía 
de esta advocación en la iglesia dedicada a este santo junto al convento del 
Santo Sepulcro de Zaragoza, publicada y estudiada por M.ª Carmen Lacarra 
Ducay35. Según esta profesora, se trata de «Un dibujo de trazo grueso, de con-
tornos precisos y vigorosos, propio de un artista habituado al oficio. La tinta 
subraya los perfiles y la aguada se utiliza para acentuar las sobras. No hay tex-
tos ni figuras. A pesar de su simplicidad, es evidente el interés que ofrece al ser 
el único proyecto conservado de una obra contratada por Nicolás Zahortiga, 
importante pintor cuatrocentista aragonés».

35.	 M.ª del Carmen LACARRA DUCAY. «Sobre dibujos preparatorios para retablos de pintores 
aragoneses del siglo XV», n.º 13, Anuario de Estudios Medievales, Barcelona, CSIC, 1983, 
págs. 557-558, doc. 2, traza en pág. 567.
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COLECCIÓN DOCUMENTAL

1
1406, septiembre, 13. Zaragoza.
Antón Ximénez del Bosch, f. 202 r. AHPZ.
Referencia en Serrano y Sanz, «Documentos relativos a la pintura en Aragón en los siglos XIV y 
XV», 2.º fascículo, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid, 1916, pág, 6. n.º XLII, y 
OLIVÁN BAILE, Francisco, Bonanat y Nicolás Zahortiga y la pintura del siglo XV, Ayuntamiento de 
Zaragoza, 1978, pág. 89, en ambos casos con error en la fecha, dice 1403 en vez de 1406.

Un pintor contratado por Bonanat Zahortiga para servirle durante siete meses pacta con 
él aplazar dos meses el cumplimiento del contrato, por tener que terminar una obra urgen-
te en Calatayud. El maestro acepta la propuesta.

Eadem die yo (espacio en blanco) pintor, habitant en la ciudat de Çaragoça, conside-
rant yo seyer tenido a servir a vos Bonanat Çortiga, pintor, habitant en la dita ciudat, cierto 
tiempo et entre vos e mi seyer asentado, composado et havenido que yo sierva e sia tenido 
servir a vos es a saber siet messes e por raçon que yo tiengo de acabar una obra enpeçada 
en tierra de Calatayud, la qual devo acabar denro dos meses, por la qual cosa prometo e me 
obligo de yo benir a serbir e serbire a vos bien e lealment los ditos siet meses, los quales 
empeçare a servir et coreran del primero dia del mes de deziembre primero vinient adelant. 
Et si por ventura yo non venia a vos a servir el dito tiempo de VII meses o desque estasse 
e aquel no ende sallia que encorra en pena de mill florines de oro de la qual sia la tercera 
part del Senyor Rey, la tercia devant el judge delant el qual sere acusado et la otra tercera 
para vos. E quiero que por la dita raçon no pueda seyer emparado en ningun regno, tierra 
o senyoria ni en algun lugar privilegiado antes de alli pueda seyer sacado e en la carcel o 
pression detenido de aqui a que haya pagado la dita pena e que aya tornado a complir el 
dito tiempo diusmetiendome a la juridicion de qualquiere judge que sere requerido en qua-
lesquiere lugares, prorrogando la jurisdicion en ellos etc. Renunciando a infançoneria e a 
toda libertat del lugar do sere emparado e a otras qualesquiere etc. obligando mi persona e 
todos mis bienes etc. renunciando a toda carta de gracia de alargamiento etc. en tal manera 
que vos me mostredes el oficio e me dedes comer e bever durant el dito tiempo, alcandoras 
e çapatos durant el dito tiempo etc.

Et yo dito Bonanat prometo darte comer, bever et alcandoras e çapatos etc. sano e 
enfermo etc. Large fiat ad comodum dicti Bonanat etc. Feito en Çaragoça ut supra etc.

Testes: Garcia de Quinto et Domingo Pascual de Binyas, notario.
Juro sobre la cruz de tener e complir lo sobredicho etc.

2
1410, julio, 13. Zaragoza.
Pedro Sánchez de Biel, ff. 27 v.- 28 r. AHPZ.

Bonanat Zahortiga acusa recibo al apoderado del canciller Villaespesa de 70 florines de 
oro en parte de pago del retablo que pinta para dicho señor. Se compromte a entregarlo 
dentro de un año y a no ocuparse en ninguna otra obra hasta ese momento.

Que yo Bonanat Çaortiga, pintor, habitant en la ciudat de Çaragoça, pongo de 
manifiesto haver havido en poder mio comptantes recebidos de vos el honorable mossen 
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Frances de Villaespesa, canceller del Senyor Rey de Navarra, por manos del honrado Lop 
Navarro, mercadero, ciudadano de la dita ciudat, a saber es setanta florines de oro del cun-
yo e ley de Aragon los quales son del precio que vos a mi devedes por razon de la obra del 
retaulo que yo fago a vos. E porque de los ditos setanta florines so contento e pagado, em-
pero en testimonio de verdat quiero que de aquellos vos sia feyto el present publico albaran 
de paga e de recepta a todos tiempos valedero. E por tal que entre el dito Lop Navarro e mi 
al tiempo de la solucion de los ditos setanta florines e mi fue ansi havido e conpuesto, de 
mi cierta scientia e agradable voluntat, certificado de mi dreyto cumplidament, prometo, 
quiero e me obligo de entender continuament por mi poder a saber en la dita obra del dito 
retaulo e de dar aquella perfectament acabada e a mis propias expensas feyto levar acabado 
el dito retaulo salvo dentro en la ciudat de Tudela por la forma e manera entre vos e mi 
havida e pactionada de aqa de huy a hun anyo siguient e cumplido. Et entro en tanto que la 
dita obra sia complidament acabada, como dito es, no empagarme de otra obra alguna. Et 
si por servir e tener, fazer e cumplir todas e cada unas cosas sobreditas missiones algunas 
a vos e al dito Lop Navarro en vuestro nombre convendra fer danyos, greuges, interesses 
e menoscabos en qualquiere manera sustener, todos aquellos e aquellas prometo, quiero e 
me obligo cumplidament pagar, satisffer e emendar. Et si por tener e complir todas e cada 
unas cosas sobreditas e por eviccion de aquellas obligo mi persona e todos mis bienes 
mobles e sedientes, havidos e por haver, en todo lugar. Et por tal como yo asi lo paccione 
con el dito Lop Navarro en buestro nombre juro en poder del notario diusscripto, asi como 
publica persona stipulant e recibient, sobre la significança de la cruz e de los sanctos 
quatro evangelios de nuestro Senyor Ihesu Christo ante mi puestos e por mi corporalment 
tocados de huey adelant continuament entender en la obra del dito retaulo entro a tanto que 
aquella sea acabada et entre tanto de no empezar ne otra obra alguna. Et por mayor vuestra 
seguredat de vos ante dito caso do vos por fianças e principales cumplidores de la dita obra 
del dito retaulo dentro el dito tiempo con mi a entramos el honorable don Ferrant Ximenez 
de Galloz, scudero, savio en dreyto, habitant en la dita ciudat de Çaragoça, senyor del lugar 
de Alfocea, e Arnalt Gonçalbo, speciero, vezino de Çaragoça, qui presentes son.

Et nos ditos Ferrant Ximenez de Galloz et Arnalt Gonçalbo de la part de suso 
nombrados entramos ensemble e cada uno de nos por si e por el todo con el dito Bonanat 
Çaortigua entramos de tales fianças e principales como dito es de suso nos atorgamos e 
stablezemos seyer dius obligacion de todos nuestros bienes e de cada uno de nos, mobles e 
sedientes, havidos e por haver, en todo lugar. Et renunciamos los trenta dias de fuero pora 
haver recorso a nuestro principal autor.

Feyto fue esto en Çaragoça a XIII dias de julio anno a Nativitate Domini millesimo 
CCCC decimo. Testimonios son desto Anthon de Agraz, cuytillero, e Paschual Garcia de 
Sos, habitantes en Çaragoça.

3

1412, junio, 3. Zaragoza.
Antón Ximénez del Bosch, ff. 98 v.- 99 r. AHPZ.
Publicado por José CABEZUDO ASTRAIN, «Nuevos documentos sobre pintores aragoneses el si-
glo XV», Seminario de Arte Aragonés, t. VII-IX, Zaragoza, IFC, 1957, págs. 76-77 y por Francisco 
OLIVAN BAYLE, Bonanat y Nicolás Zahortiga…, págs. 147-148.
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Bonanat Zahortiga acusa recibo al canciller de Navarra de 30 florines en parte de pago 
del retablo que está pintando para él.

Eadem die, que yo Bonanat Çaortiga, pintor, bezino de la ciudat de Çaragoça, atorgo 
haver havido et recebido de vos el honorable mosen Frances de Villaspesa, chanceller de 
Navarra, trenta florines de oro de Aragon de buen peso a complimiento de los dozientos 
florines de oro de la segunda tanda de aquellos trezientos florines de oro de Aragon por 
los quales yo fago e pinto, pintar e fazer so tenido, un retaulo para vos dicho chanceller, 
los quales ditos XXX florines de oro a mi son seydos livrados por mano de Lop Navarro, 
mercader, ciudadano de la dita ciudat. E porque de aquellos so contento etc. prometo e me 
obligo continuar en la dita obra del dito retaulo e dar aquel acabado perfectament de toda 
la hobra que tengo en casa mia daqui a el dia de Todos Sanctos primero vinient inclusive 
etc. obligant ad aquesto todos mis bienes.

Feyto en Çaragoça ut supra. Testes: Johan Diaz Daux, ciudadano de Darocha, et 
Aznar de Jassa, scudero, alcayde de Sessa.

4

1412, julio, 19. Zaragoza.
Antón Ximénez del Bosch, f. 106 v.- 107 r. AHPZ.

Mención de unas casas sitas en la parroquia del Pilar que posee en ese momento Bonanat 
Zahortiga.

Eadem die yo Johan Lopez, vezino de la ciudat de Çaragoça, atorgo haver havido 
et recebido de vos Miguel Consun brodador habitant en la dita ciudat quatro florines tres 
sueldos II dineros jaqueses por razon del logero que en pertenencia de quatro casas de vos, 
casas que solian seyer por sitas en la paroquia de sancta Maria la Mayor en la correria do 
vos habitar soliades, las quales son de present de Bonanat Çahortiga, pintor. E porque de 
los ditos IIII florines III sueldos II dineros jaqueses so contento etc.

Feyto en Çaragoça ut supra. Testes: Paschual Beltran et Pero Tudela.

5

1412, julio, 27. Zaragoza.
Antón Ximénez del Bosch, ff. 109 v. AHPZ.

El pintor Gonzalo de Perera, habitante en Villarroya de la Sierra (Zaragoza) otorga fi-
niquito a Bonanat Zahortiga de cualquier deuda o reclamación que tenga contra él, por 
jornales cobrados de él.

Die mercuri XXVII julii. Que yo Gonçalbo de Perera, pintor, habitant en el lugar 
de Villarroya, aldea de la ciudat de Calatayut, atorgo e bingo de manifiesto seyer bien 
contento pagado de bos Bonanat Çaortiga, pintor de la ciudat de Çaragoça, de todas e 
qualesquiere quantias de dineros o florines que a mi fuesedes tuvido e deviesedes dar por 
razon o causa de qualquiere avenença e composicion que yo haya feyto con Guallart de 
Bayona notario, cunyado mio, e por qualesquiere jornales que yo haya feyto cobrado de 
bos e qualesquiere mas e por otras qualesquiere cosas de todo el tiempo pasado entro al 
present dia etc. E con aquesto absuelvo, defenexco vos e vuestros bienes de todas causas, 
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demandas e costas que yo contra vos fazer o meter pudiese etc. Imposando a mi perpetuo 
callamiento etc. renunciant etc. Feyto Cesarauguste etc.

Testes: Jeronimo Aguarech de Sens e Miguel de Marcuello.

6
1413, noviembre, 26. Zaragoza.
Antón Ximénez del Bosch, ff. 274 r.- 275 r. AHPZ.

La aljama de judíos de Zaragoza reconoce tener en comanda de Bonanat Zahortiga 216 
florines de oro, con las condiciones habituales en escrituras de este tipo.
Referencia en Amparo PARÍS, «Bonanat Zahortiga y su familia, 95 documentos», Cuaderno de Es-
tudios Borjanos n.º LIX, Borja, 2016, n.º 17 y transcripción parcial en SERRANO Y SANZ, Docu-
mentos relativos… 1917, doc. 48.

Comanda Bonanat Çaortigua.

Eadem die que clamada aljama de los jodios de la ciudat de Çaragoça por manda-
miento de los adelantados de aquella por Alazar Barna, jodio, corredor e andador de la 
dita aljama, segun que el dito Alazar fizo fe e relacion etc. presentes los testimonios de 
iuso scriptos e plegada la dita aljama en la sinoga de Bicurolim, alias de visitar enfermos, 
en do segun otras vegadas es costumbrada plegarse, a saber yes nos Samuel Bienvenist, 
Abraham Alinçan, Abraham Avenpesat, adelantados, Jacob Abrahim, clavario, rabi Ahyni 
Abenizrael, Juce Buenvenist, Samuel Abnarrabi, Jeuda Gallust, Mose Abenardut, Juce Al-
gramar, Jeuda Abenafia, Bicas Adich, Açach Gallur, Jeuda Bivayg, Vidal Caldes, Abraham 
Trigo, conselleros, Yzdra Avenbruco, Jeuda Jaba, Salomon Abenaber, Jacob Abenardut, 
Facen Chimiello, Salomon Pati, Juce Marino, Necun Moriel, Vidal Altaba, Acach fillo 
de Cet Gallur, Jusuas Argelet, Mari Sencor, Bienvenist Albala, Facen Eli, Samuel de la 
Rabiça, Jusef Galaf, Salomon Gallur, Samuel Benosiello, Sento Far Ahyn, Antendani de 
Abiahan, Abulizami Rabi, Jeuda Antendani, Jeuda Abellidiz, Gento Cegobriel, Abraham 
Avencanyas, Acach Cohen, Saul Benrabi, Ahym Cegobriel, Abraham Avencanyas, David 
fillo de Gento Cegobriel, Gento Chimiello, Gento Emanuel, Mosse Alcaranuey, rabi Abra-
ham Falena, rabi Abram Abenxuen, Nahamen Scorch, Jusef Canas, Abraham Aceix, Gento 
Aldoxar, Acach fillo de Gento Cegabriel, Acach Acoch.

Et de si toda la dita aljama de jodios, singulares de aquella ad aljama plegados e 
aljama fazientes, nos todos de suso nombrados todos ensemble e cada uno por si e por el 
todo, en nombres nuestros propios e de cada uno de nos, en nombre e voz de la dita aljama 
e singulares de aquella, universalment e singular, conjuntament e de partida, de nuestras 
ciertas scientias atorgamos e benimos de manifiesto tener en verdadera comanda, puro e 
leal deposito de bos Bonanat Çaortiga, pintor, de la dita ciudat bezino dozientos e setze 
florines de oro de Aragon de buen peso, los quales vos dados a la dita aljama e singulares 
de aquella el present dia avedes amigablement acomandados e nos los confesamos haver 
recebidos etc. renunciantes toda excepcion de frau o de enganyo o de aquellos no aver 
avido etc. las quales partes nos obligamos todos ensemble e cada uno por si e por el todo, 
universalment e singular, conjuntament e de partida, tornar, render e restituyr dar bos dito 
Bonanat e a quiquiere en vuestro nombre los demandara en la present carta cada hora e 
quando etc. segun que verdadera comanda etc. Et si por demandar e cobrar etc. spensas 
algunas etc. obligamos nuestras personas e todos nuestros bienes e de cada uno de nos e 
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todos los bienes, rendas e de la dita aljama e de los singulares de aquella etc. E promete-
mos haver dar e asignar bienes nuestros de cada uno de nos e de la dita aljama, singulares 
de aquella mobles propios etc. cumplir la dita comanda etc. E renunciamos a nuestros 
judges ordinarios e locales, diusmetemos nos a la juridiccion renunciamos a todas cartas 
de gracia, firmas de dreyto, e ley o costumbres judaycas no ayudarnos etc. E no res menos 
no recibir otras qualesquiere procuradores por nos ante de aqua fechos. E por pacto special 
entre nos es havido fuesen procuradores nuestros e de cada uno e nos a Guallart, de Ba-
yona, Martin de Capiella, Anthon Marzen, Jayme de Castro e Anthon de Pertusa, etc. et a 
cada uno de ellos a confesar la dita comanda e recibir sentencia de condempnacion sobre 
aquella etc. dandoles poderes de renunciar qualesquiere cartas de gracia ni de alargar etc. 
Fiat large. Feyto en Çaragoça ut supra. Testes qui supra.

7
1420, diciembre, 20. Zaragoza.
Archivo de la Seo de Zaragoza, libro de fábrica de 1420.
Citado por M.C. Lacarra, «Tabla de San Agustín en la Seo de Zaragoza», Aragón, reino y corona, 
Catálogo de la exposición, Madrid, 2000, Gobierno de Aragón et alia, pág. 447.

Viernes 20 de diciembre de 1420 fizieron colacion Bonanat pintor con sus hombres 
en la enfermeria y gastaron de pan y vino 6 dineros.

8
1421, mayo, 26. Zaragoza.
Lázaro Marcén, ff. 121 v.- 122 v. AHPZ.

Doña Brianda de Luna encarga a Bonanat Zahortiga la confección de un retablo dedicado 
a san Luis por importe de 140 florines. También encarga a dos pintores mudéjares que 
decoren la capilla de este santo en el convento zaragozano de San Francisco.

Que nos la noble dona Brianda de Luna, muller qui fue del noble don Luis Cornel, 
do a obrar a bos mestre Bonanat Ortigas, pintor, vezino de la dita ciudat, un retaulo de la 
storia de sant Loys el qual vos seades tenido de obrar de buena fusta de amplaria de quator-
ze palmos e de altaria de dezihueyto palmos e seades tenido de fazer los con buena fuella 
de oro fino. En el pied el retaulo fagades los siete goys. En el somo del retaulo fagades el 
Crucifixo. Et la obra fagades los ymagenes que necessario sera de buen azur de Acre et 
las otras colores sean finas e buenas que necessario sera a conocimiento de dos maestros 
pintores. Et aquesto seades tenido fazer de aqui a el dia de sant Loys que sera a dizinieu 
dias del mes de agosto primero vinient en un anyo.

El con aquesto que yo so tenida dar e pagar a vos cient e quaranta florines de oro 
del cunyo de Aragon en tres tandas, a saber yes cada que començaredes a obrar el retaulo 
de fusta quaranta e tres florines e cada que el dito retaulo sera enguixado e figurado e los 
quaranta e quatro florines vos sia tenida dar cada que el dito retaulo (sic). Et con aquesto 
prometo e me obligo dar vos los cient e quaranta florines.

Feyto a XXVI de mayo. Testes: Martin de Castillo e Pero de Arbesa.

Que nos la noble dona Brianda de Luna do a pintar a bos Lop de Rami e Çalema de 
Albin, moros de Çaragoça, la capiella de sant Loys del monesterio de sant Francisco por 
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precio de huytanta e cinquo florines la qual sea acabada de aqui a por todo el mes de julio 
primero viniente.

La clau que sia de la forma de la senyora de Sastago de Ramon de Casaldaguila.

Fiat large. Fuerunt supra testes Pero de Arbesa e mosen Anthon e Martin de Castillo 
e Mahoma Çalfon.

9
1421, junio, 7. Zaragoza.
Juan Calvo, s.f. AHPZ.

Bonanat Zahortiga acusa recibo de 50 florines por un retablo que hace para la capilla de 
mosen Juan Beret en la Seo zaragozana.

Como yo Bonanat Ortigas, pintor, habitant en la ciudat de Çaragoça, atorgo haver 
havido de bos mosen Johan Beret, por mano de don Johan Ginoves, savio en dreyto, habi-
tant en la dita ciudat, a saber yes cinquanta florines de oro que vos a mi dados por fazer un 
reatulo pora la capiella que vos fazedes en la dita Seu. E porque etc.

Testes: Johan Rumeu, clerigo et Johan de Buana, Cesarauguste.

10
1421, junio, 16. Zaragoza.
Lázaro Marcén, f. 140 r. AHPZ.

Bonanat Zahortiga acusa recibo a doña Brianda de Luna de 43 florines, en parte de pago 
de los 140 que le debe por la obra de un retablo dedicado a san Luis.

Que yo Bonanat Dortigues, pintor, ciudadano de la ciudat de Çaragoça, atorgo haver 
havido e recebido de vos la noble dona Brianda de Luna, muller qui fuistes del noble don 
Luis Cornel, son a saber quaranta e dos florines de oro buenos e de dreyto peso del cunyo 
de Aragon los quales vos havedes dado a mi de aquellos cient e quaranta florines del cunyo 
sobredito que vos sodes tenida dar e pagar a mi en tres tandas por razon de hun retaulo de 
la estoria de sant Loys los quales quaranta e tres florines son de la primera tanda. Et porque 
de los ditos quaranta e tres florines me atorgo seyer pagado fago vos ende fer aquest primer 
publico albaran a todos tiempos valedero.

Feyto fue esto en la ciudat de Çaragoça a XVI dias del mes de junio anno a Nativitate 
Domini millesimo quadringentesimo viçesimo primo.

Testimonios son de esto qui presentes fueron Simon de Lidon, ciudadano de la ciu-
dat de Çaragoça, e Miguel Just Castiello, habitant en la dita ciudat.

11
1421, septiembre, 1. Zaragoza.
Pedro Serrano, f. 121 v.- AHPZ.

Bonanat Zahortiga acusa recibo a la viuda del escudero Ballés Dordas de 76 florines, 6 
sueldos y 8 dineros por haber comprado un paño de oro blanco y adornarlo y hacer un 
pendón y un escudo con las armas del difunto.
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Yo Bonanat Çaortiga, pintor, bezino de la ciudat de Çaragoça, atorgo haver havido et 
recevido de vos dona Johania Laporta, muller qui fuisteis de don Balles Dordas, scudero, 
habitant en la ciudat de Çaragoça, quondam, assi como exsecutor qui sodes del ultimo 
testament del dito don Balles marido vuestro setanta seys florines de oro de peso et VI 
sueldos et VIII dineros jaqueses buena moneda corrible en Aragon, los quales vos me 
havedes dados et pagados por el precio de un panyo de oro blanquo que comprastes pora 
la deffunsion del dito defunto et de atoquar el dito panyo et fazer un pendonet de tercanell 
et de un scudo los quales se pintaron con las armas del dito defunto pora su deffunsion. Et 
porque etc.

Testes: Don Ramon Calbo et Johan Artal de Gurrea.

12

1421, octubre, 17. Zaragoza.
Antón Ximénez del Bosch, f. 240 r. - 241 r. AHPZ.

Pero Matheu y su mujer, con expreso consentimiento de Guillén Granell, notario, con 
autorización del noble barbastrense don Galcerán de Castro, venden a Bonanat Zahorti-
ga, pintor, una viña situada en el término zaragozano de la Cenia, parte del río Gállego, 
treudera al dicho señor de seis sueldos jaqueses al año, por precio de 16 florines de oro.

13

1422, enero, 8 Zaragoza.
Juan de Peramán, f. 42 v. AHPZ.

Bonanat Zahortiga acusa recibo a la viuda de don Ferrando Diez de Pomar de 12 florines, 
importe del paño imperial, escudo y pendón que hizo para la sepultura del difunto.

Como yo Bonanat Çortiga, pintor, vezino de la ciudat de Çaragoça, atorgo haver 
recebido de vos dona Clara Masto, muller et exsecutriz del ultimo testament del honrrado 
don Ferrando Diez de Pomar, scudero, marido vuestro quondam, dotze florines de oro de 
Aragon de peso los quales me pagastes por razon de un panyo de oro inperial, un scudo e 
un pendon que yo pinte para la sepultura del dito don Ferrando Diez quondam. E porque de 
los ditos dotze florines me atorgo de vos seyer pagado, fago vos ende fazer aquest present 
publico albaran a todos tiempos valedero. Feyto ut supra.

Testes: Phelip de Cantaviella e Pero Beltran, habitantes en Çaragoça.

14

1422, agosto, 28. Zaragoza.
García Gavín, f. 56 r. AHPZ.

Bonanat Zahortiga forma compañía con los pintores Juan Just y Berenguer Ferrer, que 
disuelven de común acuerdo en enero siguiente.

Carta de conpanya. Eadem die que nos Bonanat Ortiga, Johan Just et Berenguer 
Ferrer pintores vezinos de la ciudat de Çaragoça de ciertas sciencias, certificados plenera-
ment cada uno de todo nuestro dreyto etc. prendemos conpanya et començamos a fer con-
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panya entre nosotros por tiempo de dos anyos primeros vinientes contados de guey avant 
continuament cunplidos, es a saber del officio de pintar assi en tal manera que qualquiere 
obra que qualquiere de nos enparara o prendra puyant de cinquo florines a suso de qual-
quiere manera que sia la dita obra que en aquella et de aquella ayamos ad ayudar a fazer 
todos los otros et prende cada uno de nos nuestra part de la obra et de los dineros que por 
aquella obra fazer daran assi de lo que anteciparan como de la otra quantia que pagaran por 
tandas o a la çagueria de la obra.

Empero si algun panyo de oro se avia a obrar del qual no se avies sino cinquo flori-
nes que aquel o aquellos aviessemos todos a ferlo et ad atemarlo en casa de aquel que lo 
aura avido et avenido et que ayamos cada uno nuestra part del salario. Empero que el que 
lo avendra se aya de dar et meter oro et colores todo lo que y sera mester.

Et de las otras obras que cada uno de nos sia tenido de obrar et atemarla en su casa 
et que assi siamos tenidos los unos a los otros partirnos la dita obra et atemar aquella bien 
et complidament.

Et con aquesto prometemos et nos obligamos los unos a los otros complir todas et 
cada unas cosas sobreditas etc. Et si por fer nos tener et complir de los unos a los otros 
o otro et de converso mesiones algunas convenra fazer al otro o otros prometemos et nos 
obligamos aquellas pagar los unos a los otros etc. Et a esto tener obligamos cada uno de 
nos por si unos a otros nuestros bienes mobles et sedientes etc. renunciantes cada uno a 
nuestro judge etc. Et prometemos seyer a dreyto ante el senyor governador, justicia de 
Aragon, çalmedina, etc. Et juramos a Dios sobre la cruz et sanctos quatro evangelios por 
cada uno de nos por si manualment tocados en poder del notario, presentes los testes diuss-
criptos de havernos bien et lealment en las cosas sobreditas et seyer leales et fernos buena 
conpanya de lo que Dios nos dara etc.

Testes: Pedro de Cleves, scudero, et Domingo Sanç scrivient. Quanto al Berenguer 
Ferrer fueron testes Jayme Magro et el dito Domingo Sanç et Anthon Melero notario, et 
Nicholau Aldeguer, scrivien,t vezinos siquiere habitantes en Çaragoça.

(Nota al pie). Dia que se contava a cinquo de janero anno XXIIIº de voluntat de los 
sobreditos fue cancellada la sobredita carta de conpanya et jura. Quisieron que no pudies 
seyer sacada ni proveytar a ninguno etc.

15

1423, mayo, 31. Zaragoza.
García Gavín, s.f. AHPZ.
Publicado por Francisco OLIVÁN BAYLE, Bonanat y Nicolás Zahortiga…, pág. 149.

El pintor Bonanat Zahortiga acusa recibo a los albaceas de don Juan de Paternuey de 52 
sueldos por el oro y trabajo de pintar el paño de oro para las exequias de don Juan.

Albarán de Francessa Paternuey. Eadem die. Manifiesto sia a todos que yo Bonanat 
Ortigas, pintor, vezino de la ciudat de Çaragoça, atorgo haver recebido de vos Francessa 
Pertussa, don Cipres de Paternuey et Pascual de Leres exsecutores qui soz del ulitmo testa-
ment de don Juan de Paternuey quondam vezino de la dita ciudat cinquanta e hun sueldos 
dineros jaqueses los quales vosotros me avedes pagado por razon del oro et pintar el panyo 
de oro que pora la defunsion del dito don Johan de Paternuey quondan fiziestes. Et porque 
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de los ditos cinquanta et hun sueldos jaqueses me atorgo seyer contento et pagado en testi-
monio de verdat fago vos ende fer el present publico albaran de paga a todos tienpos firme 
et baledero. (Data crónica y tópica).

Testes: Pelegrin de Sant Johan, corredor de numero, neofito, vezino de la ciudat de 
Çaragoça, et Domingo Sanz, scrivient, habitant en aquella.

16

1423, junio, 14. Zaragoza.
Nicolás Burges, f. 39 r. y v. AHPZ.

Los cónyuges Guillén Fabri de Ayno y Condesa de Sant Johan hacen donación a Gaubert 
de Bagad de unas casas suyas sitas en el tramo de la calle Mayor correspondiente a la pa-
rroquia del Pilar de Zaragoza, que confrontan con las casas de Bonanat Çaortiga, pintor.

17

1425, sin otra data. Zaragoza.
Registro de Pedro Serrano para 1425, f. 72 r. y v. AHPZ.

El zaragozano Lope Navarro vende a Bonanat Zahortiga, pintor, ciudadano de la dicha 
ciudad una viña y campo situados en La Cenia, término de dicha ciudad, por precio de 18 
florines de oro (unos 180 sueldos).

18

1426, marzo, 12. Zaragoza.
Juan de Saviñán, f. 37 v. AHPZ.

Bonanat Zahortiga acusa recibo de ocho florines a los albaceas del testamento de doña 
Pascuala Bernad, viuda de don Martín de La Figuera por la pintura de 16 escudos de 
armas en un paño de oro.

Eadem die semblant albaran atorgo Bonanat Çaortiga, pintor, de hueyto florines de 
pintar el dito drap de oro de setze senyales que montan huitanta VII sueldos IIIIº dineros.

Testes: Jofre Çorita et Bertholomeu del Bayo, habitantes en la dita ciudat.

19

1428, agosto, 19. Zaragoza.
Pedro Serrano, ff. 141 v.- 142 r. AHPZ.

Los arrendadores de la alfarda de la acequia mayor de la Almozara nombran recauda-
dores de la misma a Jaime de Sanz y a sus hijos, que instituyen como fiadores a Domingo 
Sancho y a Bonanat Zahortiga, pintor.
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20

1430, enero, 11. Zaragoza.
Antón Melero, f. 7 r. AHPZ.

Bonanat Ortigas, pintor, y Juan de Arganas, labrador, vecinos de Zaragoza, firman como 
testigos de una escritura de ápoca entre unos artesanos flamencos residentes en dicha 
ciudad.

21

1430, marzo, 24. Zaragoza.
Antón Melero, f. 35 r. y v. AHPZ.

Bonanat Zahortiga, pintor, y su mujer Catalina Çorita, vecinos de Zaragoza, compran a 
la viuda Catalina Obon un olivar sito en Plan de Mamblas, término de Zaragoza, junto a 
la acequia de Urdán, por precio de mil sueldos jaqueses. Firman como testigos Guillem 
Faber, daguero, y Martín Marcho, sillero, vecinos de Zaragoza.

22

1438, junio, 14. Zaragoza.
Justo de Salas, f. 85 r. AHPZ.

Bonanat Zahortiga, pintor, firma como testigo de un acta de nombramiento de mandata-
rios otorgada por Juan del Frago, habitante en Lanuza, en el valle de Tena.

23

1438, octubre, 14. Zaragoza.
Juan de Longares, s.f. AHPZ.

Bonanat Zahortiga firma una tregua de dos meses con el sillero Domingo Pomar.

Tregua. Eadem die Bonanat Çaortiga, pintor, vezino de la ciudat de Çaragoça, de la 
una part et Domingo Pomar, sillero,vezino siquiere habitador de la ciudat sobredita de la 
part otra, attendientes en los tiempos passados entre los sobreditos, instante el enemigo 
de natura humana, haverse subseguido bregas, naffras, feridas, odios et malas voluntades, 
intervinientes algunas buenas personas el uno al otro ad invicem por el, amigos, parientes 
et valedores suyos, firmaron et aseguraron tregua por tiempo de dos messes primeros 
vinientes, siguientes et continuament complidos qui comiençan a correr el present dia, 
asi que durant el dito tiempo el uno contra el otro et converso por el, amigos, parientes 
et valedores suyos ni por otri por el no faran ni fer faran mal ni danyo en la persona et 
bienes del otro et converso et en amigos, parientes et valedores suyos etc. dius pena de 
traycion segunt fuero et la carta de la paz. Et encara quissieron los sobreditos que si alguno 
dellos berna contra la present tregua durant el dito tiempo, el tal contraffazient o binient 
encorra en pena de cincientos florines d’oro de Aragon, aplicaderos a los coffres del Sen-
yor Rey.

Et juraron los sobreditos de tener et servar la dicha trehuga (sic) et res no menos 
prestaron homenages de manos et boca a mi notario diuscripto et a todos lo sobredito el 
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uno al otro et converso obligaron sus personas et bienes etc. renunciaron etc. diusmetie-
ronse etc.

Testes: Los honorables Anthon Ximenez d’Aysa, notario, et don Johan d’Alberuola, 
fillo de don Simon d’Alberuola, ciudadanos de la dita ciudat.

24

1440, febrero, 2. Zaragoza.
7 últimos ff. sin numerar del registro de Alfonso Francés para 1440. AHPZ.
Parcialmente transcrito por Manuel SERRANO Y SANZ, «Documentos relativos…» , 2.º fascículo, 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid, 1916, pág, 6.

Bonanat Zahortiga y los representantes de El Pobo, aldea de Teruel, modifican algunas es-
tipulaciones del contrato firmado el año anterior para que el pintor haga un retablo para 
la iglesia del lugar. A continuación Bonanat acusa recibo de 1.500 sueldos de la tanda de 
1.600 que prometieron pagarle en enero.

In Dey nomine. Manifiesto sia a todos que yo Bonanat Çaortiga ciudadano de Çara-
goça attendient et considerant que entre el concello e universidat del lugar de Povo aldea de 
la ciudat de Teruel de la una part et mi de la otra part sia stado concordado que yo faga un 
retaulo pora la yglesia del dito lugar e sobre aquesto sian stados concordados et firmados 
sciertos capitoles entre ellyos et mi feytos et firmados en el dito lugar del Povo a nueu dias 
del mes de noviembre anno MºCCCCºXXX e nou por Jayme Cosiedo notario recebidos et 
testificados. Et pora seguredat del dito negocio et del dito concello, resto et fue concordado 
entre el dito concello et mi Bonanat que yo siguiesse et dasse fianças et principales compli-
dores de todas las cosas en los ditos capitoles contenidas e encara apres de lo sobredito sia 
concordado entre el dito concejo e missageros de aquel et mi que a los sobreditos capitoles 
et obra et negocio tocant al dito retaulo sian ajustados e firmados los capitoles siguientes:

Primerament que el dito Bonanat Çaortiga maestro sia tenido fazer un retaulo para el 
dito lugar de Povo el qual ha de seyer tal como es el retaulo del lugar de Cedriellas aldea de 
la ciudat de Teruel con todas aquellas ystorias, casas, entallamientos, colores et dauraduras 
de oro tal como aquell excepto que en un sobrebanquo que stan diez apostholes que y faga 
la passion de Ihesu Cristo et sobre la Maria que sta sobre el tabernacle que y faga la imagen 
de Sant Salvador. Et los pilares que stan planos que los faga entorchados et aquesto que se 
muda sia tal et de tal obra et colores como el otro restant del retaulo.

Item que si por bentura el dito retaulo el dito maestro no dava asi acabado en todas 
las sobreditas cosas que el concello sobre dito no sia tenido de recebirlo et si algunas co-
sas el dito maestro y amillorara que sia el dito concello tenido de pagarlo a conoxida de 
maestros.

Item que el dito maestro sia tenido dar buenas et bastantes fermanças las quales con 
el e sines del han de fazer el dito retaulo o do no lo faziessen quel concello a cuesta et mis-
sion dellos o de qualquiere dellos lo pueda fer fazer o do lo faziesse et no fues de recebir 
segunt de part de suso es dicho, que el concello lo faga fazer et que se obliguen a pro del 
concello con todas aquellas renunciaciones el dito concello demandara.

Item que el dito retaulo sia fecho et dado asentado en el Povo fins a Sant Johan del 
anyo de mil CCCCº quaranta e uno.
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Los quales capitoles de suso insertos et los otros en el dito lugar del Povo ya sobre 
aquesto firmados et todas et cada unas cosas en aquellos contenidas fues e yes concordado 
yo firmase et asigurasse iuxta el tenor de aquellos a pro et seguredat del dito concello en la 
manera de suso dita et de suso scripta.

Por tanto yo dito Bonanat Çaortiga queriendo todo lo sobredito con effecto complir 
el notario infrascripto assi como publica persona en boz et en nombre del dito concello del 
Povo et de aquellos de qui sera interes aquesto de mi legitimament stipulant prometo, con-
viengo et me obligo el dito retaulo fazer, fer fazer, obrar et pintar juxta el tenor de los ditos 
capitoles assi de suso puestos como de los otros en el dito lugar del Povo cerqua aquesto 
firmados. Et encara quiero, convengo et me obligo los ditos capitoles assi en el dito lugar 
del Povo cerqua lo sobredito testificados como los de suso insertos et cada uno de aque-
llos et todas et cada unas cosas en aquellos et cada uno dellos contenidas, expressadas et 
recitadas tener, servar e con effecto complir juxta el tenor de aquellos et cada uno dellos. 
Et si por fazerme tener et complir todas et cada unas cosas ditas o alguna dellas missiones 
algunas al dito concello universidat del Povo convendra fazer danyos, interesses o menos-
cabos sustener en qualquiere manera todos aquellos et aquellas prometo et me obligo en-
tregament satisfazer et emendar. Et por mayor seguredat de todas et cada unas cosas sobre 
ditas et en los ditos capitoles et qualquiere dellos contenidas do fiança et principal fazedor, 
observador et complidor del dito retaulo et de todas et cada unas cosas en los ditos capito-
les et cada uno dellos cerqua la obra et pictura del dito retaulo contenidas et expressadas 
el qual con mi et sines de mi sia principal fazedor et complidor de todo lo sobre dito yes 
a saber al honorable don Paschual Ximenez d’Aguero, argentero e ciudadano de la ciudat 
de Çaragoça, qui present yes.

Et yo dito Paschual Ximenez d’Aguero qui present so fiança et principal fazedor, ob-
servador et complidor del dito retaulo et de todas et cada unas cosas en los ditos capitoles 
et de suso recitadas, las quales el dito Bonanat Çaortiga pintor yes tenido fazer, observar et 
complir me constituezco. Las quales cosas en los ditos capitoles contenidas et expressadas 
et cada una dellas prometo et me obligo con el dito Bonanat et sines de el de fazer, fer fazer 
et tener, complir et observar juxta el tenor de aquellos.

Nos ditos Bonanat Çaortiga principal et Paschual Ximenez d’Aguero fiança et prin-
cipal entranbos ensenble et cada uno de nos por si et por el todo obligamos nuestros bienes 
et de cada uno de nos, mobles et sedientes, havidos et por haver en todo lugar. Et renun-
ciamos a nuestro judge ordinario et local et prometemos nos fazer conplimiento de justicia 
por las anteditas cosas et cada unas de aquellas ante los senyores governador, justicia de 
Aragon, official ecclesiastico de la ciudat de Çaragoça et ante qualquiere otro judge que 
por la dita razon convenir nos querades a la juridiccion constreyta e compulsa, el qual et de 
los quales a nos et nuestros bienes expresament iusmetemos. Encara renunciamos quanto 
a lo sobredito a toda firma de dreyto del justicia de Aragon obtenida o obtenedera assi 
por contrafueros feytos como fazederos et a las inhibiciones de aquellas de las quales en 
manera alguna contra lo sobredito no nos poamos ayudar ni baler. Et encara renunciamos 
a las constitutionibus de pluribus reys de bendis et de fide iussoribus et a dia de acuerdo et 
diez dias para cartas cerquar et a todo otro auxilio.

Et nos Pascual Vicent et Jayme Montanyes vezinos del Povo, missageros qui somos 
del dito concello a lo sobredito inbiados, attendientes que en el segundo capitulo de suso 
inserto se faze mencion que si algunas cosas dito Bonanat Çaortiga, pintor, en el dito retau-
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lo millorara que sia tenido el dito concello de pagarlo a conoxida de maestros et no y aya 
de present aqui qui por el dito pueblo tenga poder bastant pora segurar la ditas milloras, 
por tanto nos ditos Pascual Vicent et Jayme Montanyes en nombres nuestros propios en-
tramos ensenble et cada uno de nos por si et por el todo prometemos et nos obligamos de 
fazer et fer fazer et procurar et que procuraremos et faremos que el dito concello pagara al 
dito Bonanat Çaortiga pintor las ditas milloras que en el dito retaulo feyto havredes iuxta 
el tenor de los ditos capitoles. Et si el dito concello aquesto no pagava nos ditos Pascual 
Vicent et Jayme Montanyes en nombres nuestros propios entramos ensenble et cada uno de 
nos por si et por el todo prometemos et nos obligamos de pagar realment et de feuto al dito 
Bonanat Çaortiga las ditas milloras iuxta tenor de los sobreditos capitoles. Et a esto tener 
et complir obligamos nuestros bienes et de cada uno de nos, mobles et sedientes, havidos et 
por haver en todo lugar. Et renunciamos a nuestro judge ordinario et local et iusmetemonos 
a la juridiccion de los senyores governador, justicia de Aragon, official ecclesiastico de la 
ciudat de Çaragoça et a todo qualquiere otro judge que por la dita razon convenidos somos 
et encara renunciamos a las constitutionibus de pluribus reys de bendis et de fide iussori-
bus et a dia de acuerdo et diez dias para cartas cerquar et a todo otro auxilio.

Et todas et cada unas cosas sobreditas, segunt de suso son recitadas, nos ditos Bona-
nat Çaortiga pintor, Paschual Ximenez d’Aguero, Pascual Vicent et Jayme Montanyes et 
cada uno de nos singula singulis refferendo tener, fazer, observar et complir prometemos, 
convenimos et nos obligamos en poder del notario dius scripto aquesto de nos et cada uno 
de nos como publica persona stipulant et recipient en boz et en nombre de todos aquellos 
de qui es o sera o pueda ser interes.

Feyto fue aquesto en la ciudat de Çaragoça el segundo dia del mes de febrero anno a 
Nativitate Domini millesimo CCCCXXXX. Testimonios fueron de lo sobredito los hono-
rables Anthon de Saliellas, mercader, et Johan Gonçalvo, notario, ciudadanos de la ciudat 
de Çaragoça.

Apoca. In Dey nomine. Manifiesto sia a todos que yo Bonanat Çaortiga pintor 
ciudadano de Çaragoça atorgo haver havido et en poder mio recebido de bos concello et 
universidat del Povo aldea de la ciudat de Teruel por manos de los honrados Pascual Vicent 
et Jayme Montanyes vezinos et mesageros del dito lugar mil cincientos sueldos jaqueses 
los quales son de aquellos mil seycientos sueldos jaqueses que por todo el mes de janero 
mas cerqua passado a mi pagar, dar et livrar deviades por razon de hun retaulo que yo fago 
pora la yglesia del lugar del Pobo iuxta el tenor de unos capitoles cerqua de aquesto entre 
bosotros et mi firmados. Et porque de los ditos mil cincientos sueldos por la dita razon so 
contento et pagado a mi voluntat, renunciant a toda exception de frau et de enganyo et de 
no haver pagada, livrada et contada a mi la dita pecunia por la dita razon atorgo atorgo bos 
el present albaran a todos tienpos baledero. Feyto ut supra.

Testes qui supra proxime.

25
1440, febrero, 2. Zaragoza.
Alfonso Francés, f. 26 v. AHPZ.

Bonanat Zahortiga se compromete a sacar indemne al argentero Pascual Ximénez de 
Agüero del aval que este ha presentado en su favor para la obra del retablo de Pobo.
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Carta. Eadem die, yo Bonanat Çaortiga, pintor, ciudadano de Çaragoça, prometo 
e me obligo de guardar de todo danyo e servar totalment indepne a vos honrado Pascual 
Ximenez de Aguero, argentero e ciudadano de Çaragoça e vuestros bienes de una fiance-
ria e obligacion en que hoy havedes por mi feyto e entrado al concello del Pobo de hun 
retaulo que yo he preso a fazer dellos, segunt parece por carta por mi notario el present 
dia testificada. Et a esto tener e complir obligo mi persona e mis bienes etc. Large, cum 
clausulis necesariis etc.

Testes: Anthon de Tudela e Anthon de Saliellas, ciudadanos.

26

1442, septiembre, 22. Zaragoza.
Alfonso Martínez, f. 29 v. AHPZ.

El notario Rodrigo Paesa, procurador de don Juan Fernández de Heredia, señor de Mora, 
acusa recibo a Bonanat Zahortiga pintor de 40 sueldos jaqueses que debía pagar el día 
de San Miguel (29 de septiembre) por razón de la cuota anual del treudo perpetuo sobre 
«un solar de casas» sito en la Carrera Mayor, en la parroquia de Santa María la Mayor.

27

1443, febrero, 20. Zaragoza.
Antón de Anguisolis, f. 1 r. AHPZ.

Bonanat Zahortiga se compromete a pintar un estandarte de dos puntas con la imagen de 
san Pedro y tres pares de llaves a Pascual Contín, notario de La Almunia, por 14 florines.

Que yo Bonanat Çaortiga, pintor, ciudadano de Çaragoça, prometo fazer un estan-
dart de dos puntas de la largaria que es el standart que finca en poder mio, de tercanel 
cardeno claro pero pintado de dos partes, de la de sant Pedro assi bien de una part como de 
otra, en el qual ha de haver tres pares de claves de sant Pedro, de amplaria coudo e medio, 
el qual vos prometo dar a vos Pascual Contin, notario de La Almunia, acabado por todo el 
mes de abril et vos dando a mi quatorze florines.

E yo dito Pascual Contin vos prometo dar los ditos XIIII florines e de continent vos 
ende do de senyal los dos florines etc. E juro el dito Bonanat de darle acabado a la jornada.

Testes: Johan de Mediana, barbero, e Johan Ferrer.

28

1443, octubre, 24. Zaragoza.
Justo de Salas, f. 75 v. AHPZ.

Bonanat Zahortiga acusa recibo de 500 sueldos jaqueses en parte de pago de los 3.000 
que le debe el concejo de Galbe (Teruel) por la obra de un retablo.

Albaran. Eadem die Cesarauguste. Don Bonat Çaortiga, pintor, vezino de la dita 
ciudat, atorgo haver recebido de los jurados e hombres buenos del lugar de Galbe, aldea 
de Teruel, por manos de Domingo Martin, habitant en el dito lugar, a saber yes cincientos 
sueldos dineros jaqueses de aquellos tres mil sueldos que los ditos jurados e prohombres 
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le dan al dito don Bonat en e por razon de un retaulo que el faze pora el dito lugar etc. 
Large fiat.

Testes: Domingo del Villar, notario, e Pascual Domingo, scrivient, Cesarauguste.

29

1443, noviembre, 7. Zaragoza.
Justo de Salas, f. 485 v. AHPZ.

Bonanat Zahortiga instituye procurador suyo a su hijo Nicolás para cobrar lo que se le 
debe en los lugares de Linares y Mosqueruela (Teruel).

Procuracion. Eadem die Cesarauguste. Don Bonanat Çaortiga, pintor, vezino de la 
dita ciudat non revocando los otros procuradores fizo procurador suyo a Nicholau Çaorti-
ga, fillo suyo, habitant en la dita ciudat, a saber es a demandar, haver, cobrar todas e qua-
lesquiere quantias de dineros, florines etc. que a el sean devidos en los lugares de Linares 
e Mosqueruela e de lo que recebira que pueda fazer albaran e difinimiento etc. et si ad lites 
cum posse jurandi e sustituendi etc. Large fiat etc.

Testes: Pascual Domingo e Johan Martin, scrivientes, habitantes en la dita ciudat.

30

1445, julio, 16. Zaragoza.
Domingo Sinabuey, f. 46 r. AHPZ.

Bonanat Çaortiga firma como testigo de un contrato entre el rector de la iglesia de Valcar-
ca (Huesca) y el pintor Pedro de Basul.

31

1445, noviembre, 27. Zaragoza.
Justo de Salas, f. 156 r. y v. AHPZ.

El pintor Bernardo de Aras, habitante en Daroca, reconoce tener en comanda 20 florines 
de su colega Bonanat Zahortiga.

Comanda. Eadem die Cesarauguste. Bernart de Aras, pintor, habitant siquiere vezi-
no de la ciudat de Daroqua reconoscio tener en comanda e puro deposito de don Bonanat 
Çaortiga, pintor, vezino de la ciudat de Çaragoça vint florines de oro de Aragon los quales 
prometio etc.

Testes: Gil Dolç e Domingo del Villar, Cesarauguste.

Et miso en special obligacion el dito Bernart de Aras, pintor, unas casas sitas en la 
dita ciudat de Daroqua que affruentan con casas de Gil Abat, e con casas de Sancha de 
Uesqua e con carrera publica etc. E juro sobre sanctos evangelios de pagar etc. Large etc.

Testes: Sancho de Torres e Gonçalvo de la Cueva, notario, habitantes Cesarauguste.
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32

1446, febrero, 5. Zaragoza.
Domingo Sebastián, f. 27 v. AHPZ.

Mosen Miguel Ezquerra, titular de la capellanía instituida en la iglesia de san Pedro de 
Zaragoza por Juan y Martín de Mozaraví, acusa recibo a Bonanat Çahortiga, pintor, de 
doce dineros jaqueses por el treudo de un campo sito en el término de la Cenia baja.

33

1446, abril, 28. Zaragoza.
Domingo Sebastián, f. 94 v. AHPZ.

Se citan los campos propiedad de Bonanat Zahortiga, pintor, entre las confrontaciones de 
una viña que se vende en la Cenia, término de Zaragoza.

34

1446, julio, 24. Zaragoza.
Alfonso Martínez, ff. 199 r. - 200 r. AHPZ.
OLIVÁN BAILE, Francisco, Bonanat y Nicolás Zahortiga…, pág. 151, docs. 7 y 8, con algunas 
variaciones respecto a esta transcripción.

El capdeguayta de Zaragoza, por orden de un jurado, arresta a Bonanat Zahortiga y su 
hijo Nicolás prohibiéndoles salir de la ciudad. A continuación, ambos pintores firman paz 
y tregua por 101 años en poder del dicho jurado con el platero Miguel de Monreal.

Eadem die ante las puertas de hunas casas de la habitacion de Bonanat Cahortiga, 
pintor, sitiadas en la parroquia de santa Maria la Mayor de la ciudat de Çaragoça qu 
affruentan con casas de maestre Bicent Arnald, cerrallero, e con casas de Guillen Fabre, 
daguero, en las quales casas eran el dito Bonanat Çahortiga e Nicholau Çahortiga fillo 
suyo, fue personalment constituydo don Anthon Torrellas, capdeguayta de la dita ciudat, 
el qual, present el muy honrado don Aznar de Torralba, jurado de la dita ciudat, de su 
mandamiento dixo que arrestava e resto a los ditos Bonanat et Nicholau e cada uno dellos 
requerient los que no salliessen de alli por sus piedes ni allienos etc.

Et los ditos Bonanat et Nicholau no consintieron en el dito rest, diziente el dito Ni-
cholau el seyer coronado etc.

Testes: Bicent de Casaldaguila e Miguel de Moriello, habitantes en Çaragoça.

Paz. Eadem die, en la eglesia de sancta Maria del Temple. Bonanat Çahortiga e 
Nicholau Çahortiga, fillo del, pintores, vezinos de la ciudat de Çaragoça, conjunctament 
e de partida de la una part e Miguel de Monreal, argentero, vezino de la dita ciudat de la 
otra firmaron entre si paz final e tregua por cient e hun anyo sobre qualesquiere debates 
e questiones que hayan seydo entre ellos en todo el tiempo passado fins al present dia. E 
por tanto prometieron los ditos Bonanat e su fillo e cada uno dellos por si e sus amigos e 
valedores no fazer, tractar ni consentir mal ni danyo en la persona e bienes del dito Mi-
guel e de sus amigos e valedores dius pena de traydores segund fuero e la carta de la paz. 
E asseguido el dito Miguel promiso sicut aliis etc. Et juraron per Deum etc. E prestaron 
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homenaje de manos e de boca en poder de don Aznar de Torralba, jurado de la dita ciudat, 
de tener, servar e complir la dita paz e tregua.

Testes: Loys Donelfa, scudero, e Jayme Vilanova, argentero, habitantes en Çaragoça.

35
1447, enero, 23. Zaragoza.
Juan Calvo de Torla, s.f. AHPZ.

Bonanat Zahortiga, como mayordomo de la cofradía del nuestra Señora del Pilar, acusa 
recibo de 15 sueldos, importe del treudo que el adarguero Alfonso Rodríguez paga por 
unas casas propiedad de la cofradía.

Albaran. Eadem die, yo Bonanat Çaortiga, pintor, vezino de la ciudat de Çaragoça, 
asi como mayordonbre qui so de los conffrayres e conffraria de sancta Maria la Mayor 
de la dita ciudat, de mi cierta scientia atorgo haver avido e recebido de vos Alfonso Ro-
driguez, fazedor de adarguas, vezino de la dita ciudat, son a saber quinze sueldos dineros 
jaqueses de trehudo que dar e paguar deviades a los conffrayres de la dita conffraria por 
el present e infrascripto mes de janero o hun mes apres por razon de unas casas sitas en la 
parroquia de sancta Maria la Mayor de la dita ciudat, que de los bienes de la dita conffraria 
tenedes a trehudo perpetuo.

Et porque yes verdat, en el dito nombre atorgo vos ende seyer feyto el present al-
baran a todos tienpos firme e valedero e en alguna cosa non revocadero. Feyto ut supra.

Testes: Bertholomeu Gascon, notario, vezino, e Glaudio Sarni, çapatero, habitantes 
en la dita ciudat.

36
1450, enero, 26. Zaragoza.
Antón de Gurrea, f. 42 r. y v. AHPZ.

Se citan las casas de Bonanat el pintor entre las confrontaciones de unas casas sitas en 
la carrera Mayor, en la parroquia de Santa María la Mayor de Zaragoza, que venden el 
relojero Bernart Arnalt y su mujer por precio de mil sueldos jaqueses.

37
1450, junio, 22. Zaragoza.
Alfonso Martínez, f. 138 r. AHPZ.

María López Zahortiga en ausencia de su marido Juan de Valencia, instituye cinco procu-
radores suyos a pleitos.

Procura. Eaem die que yo Maria Lopez Çahortiga, muller de Johan de Valencia, 
absent el dito mi marido del regno de Aragon, constituezco procuradores mios a Miguel 
de Verdexo, Miguel de Aliaga, Anthon de Arguis, Gonçalbo La Cueva e Bertholomeu de 
Castaneta, habitantes en Çaragoça, simul et insolidum ad pleytos generalment con poder 
de jurar e de substituir ut supra.

Testes: Bernat de Casanova, daguero, e Guillen Fabre, daguero, habitantes en 
Çaragoça.
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38
1450, julio, 7. Zaragoza.
Alfonso Martínez, f. 178 r. AHPZ.

Bonanat Zahortiga constituye tres procuradores a pleitos.

Procura. Eadem die que yo Bonanat Çahortiga, pintor, ciudadano de Çaragoça, cons-
tituyo procuradores mios Miguel de Verdexo, Miguel de Aliaga e Gonçalbo la Cueva, habi-
tantes en Çaragoça, simul et insolidum ad lites con poder de jurar et de substituir ut supra.

Testes: Maestre Bernat Arnalt, cerrallero, et Oliver Hamunt, sartre, habitantes en 
Çaragoça.

39
1451, junio, 29. Zaragoza.
Miguel Navarro, f. ••••. AHPZ.

Bonanat Zahortiga acusa recibo de 100 sueldos que le entrega el pintor Bernardo de Aras 
en parte de pago de 20 florines de oro que Bonanat le había encomendado seis años antes.

Publicado por GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel, «Documentos inéditos», págs. 82-83, n.º 5.

Eadem die, yo Bonanat Çaortiga, pintor, vezino de la ciudat de Çaragoça, de mi 
cierta sciencia atorgo haver recebido de vos Bernardo de Aras, pintor, vezino de la ciudad 
de Guesca, olim habitant en la ciudat de Çaragoça, cient sueldos jaqueses de aquellos 
vint florines de oro de Aragon que atorgastes tener en comanda de mi por carta feyta en 
la dita ciudat de Çaragoça a vintisiet dias el mes de noviembre anno a Nativitate Domini 
MºCCCCXXXXV recibida y testificada por Just de Salas notario publico de Çaragoça. 
Et porque asi es el feyto de la verdat hago os hazer el present albaran por el notario 
infrascripto.

Testes fueron a lo sobredito presentes Pedro Marin, sillero, et Guillem Fabre de 
Aguero, vezinos de Çaragoça.

40
1452, diciembre, 4. Zaragoza.
Juan de Longares, ff. 766 v.- 768 r. AHPZ.

El lugar de Castelnou (Teruel) contrata con Bonanat Zahortiga la pintura de un retablo 
dedicado a la Virgen María por precio de 630 sueldos.

Concordia de fazer retaulo.

Eadem die los capitoles e concordia inffrasciptos son seydo feytos e compossados 
entre los honorables mossen Bertholomeu Ybarz, vicario del lugar de Castelnou, e Anthon 
Clavero, jurado el presente anyo, procurador aserto de los justicia, jurados, hombres, con-
cello e universidat del dito lugar de la part una e de la hotra maestre Bonanat Çaortiga, pin-
tor, ciudadano de la ciudat de Çaragoça, de la part otra, los quales son del tenor siguient:

E primerament es abenido e compossado entre la ditas partes que el dito maestre 
Bonanat sia tenido e obligado fazer e faga hun retaulo pora el dito lugar de ampleza de 
diez parmos (sic) et alteza de doze palmos la pieça de medio, el qual retaulo aya su piet e 
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banquo con seys casas en las quales el dito maestro sia tenido fazer e pintar seys imagines, 
aquellas que el dito vicario del dito pueblo querra.

Item en medio del dito banquo aya hun tabernaculo con tres archetes o casas obradas 
de maçoneria segunt en otras casas del banquo seran obradas en las quales ditas casas del 
tabernaculo sia pintada en la de medio la ymagin de la Piedat con los improperios de la 
Passion al hun costado e al otro costado sia la Virgen Maria y el dito San Juan Evangelista.

Item en la pieça de medio sia pintada la ymagen de la Virgen Maria con Jhesu Chris-
to en los braços.

Item al costado de la Virgen Maria a la parte dreyta sia pintada la ymagen de senyor 
sant Valero e a la part ezquerra de la Virgen Maria la ymagen de senyor sant Vicent.

Item en somo de la Birgen Maria sea una istoria o casa do sea pintado el Crucifixo, 
con santa Maria e sant Johan e sobre las dos imagines de sant Valero e sant Vicent aya dos 
casas en las quales sea pintada una istoria de la vida de cada uno dellos.

Item es condicion que sobre las ditas cabeças de las ditas seis imagines esten entre-
talladas sendas tubas segunt las que a Johan del Bosch y el dito vicario han visto en casa 
del dito maestre Bonanat, las quales tubas e argetes del banquo e tabernaculo xambranas 
e tubas e diademas del dito retaulo y las entorchas sean doradas de oro fino de florin de 
Florencia o ducado.

Item es condicion entre los sobreditos que todas las colores como es carmessi, 
bermellon, verde e azur sean finas segunt que en otros retaulos mayores o semblantes se 
acostumbra de meter, lo qual si por ventura el dito vicario o el vicario del pueblo o el dito 
pueblo no se contentaria, que lo puedan fer beyr e judgar algun maestro o dos sleydo a 
poder de los ditos vicario e pueblo, a conoscimiento del qual o de los quales el dito maestre 
Bonanat no havia feyto las ditas obras de oro fino e de colores finos como dito es, que en 
ese caso sia tenido el dito maestro emendar e adobar a conoscimiento de los ditos maestro 
o maestros que lo sobredito beyran e judgaran.

Item es condicion que el dito vicario e el dito pueblo sian tenidos dar e pagar por 
razon de la dita obra al dito maestro seyscientos e trenta sueldos jaqueses, pagaderos luego 
de present cient sueldos, por todo el mes de janero primero venient otros cient sueldos, 
los dozientos sueldos otra orden quando el retaulo sera preparado pora daurar e los otros 
dozientos trenta sueldos quando el retaulo sera posado en el altar, el qual retaulo ha de 
levar el dito pueblo a su costa e mession. E sian tenidos dar al dito maestre clavos e fusta 
pora asentar el dito retaulo e fazer la mession de yda, venida e staja al sito maestre sin otro 
salario. Et aquesto prometio et se obligo la una part a la otra ad invicem tener e servar.

Testes: Mossen Joan Ferrer, clerigo benefficiado de la villa de Ixar, e Johan de Co-
min, notario, habitantes en Çaragoça.

41

1453, noviembre, 13. Zaragoza.
Alfonso Martínez, f. 234 r. y v. AHPZ.

El zaragozano Martín Damit acusa recibo a Bonanat Zahortiga de 12 sueldos, importe del 
treudo anual por unas casas sitas en un callejón en la parroquia del Pilar.
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Albaran. Eadem die Martin Damit, vezino de la ciudat de Çaragoça, assi como pro-
curador qui soy de los bienes de la almosna de mossen Martin de Alberit, quondam, en la 
ciudat de Çaragoça, atorgo haver havido de vos Bonanat Çahortiga, pintor, vezino de la 
dita ciudat, dotze sueldos jaqueses de trehudo que pagar deviades el dia de Todos Sanctos 
mas cerca pasado por razon de hunas casas sitas en la parroquia de Santa Maria la Mayor 
de la dita ciudat en el callizo, las quales de la (espacio en blanco).

Testes: Nicholau Castan, habitant en Çaragoça, e Bartholome Cantu, correu, habi-
tador de Valencia.

42

1454, septiembre, 10. Zaragoza.
Gonzalo de la Cueva, s.f. AHPZ.

Bonanat Zahortiga acusa recibo de 70 sueldos a un escudero de Zaragoza.

Albaran. Eadem die yo Bonanat Çaortiga, pintor, ciudadano de Çaragoça, atorgo 
haver recevido de Miguel Ferriz, scudero, habitant en Çaragoça setanta e cinquo sueldos.

Testes: Bernat Ferrando, argentero, e Bertholomeu d’Aguero, corredor, habitantes 
en Çaragoça.

43

1455, agosto, 9. Zaragoza.
Juan de Longares, f.f. 534 r.- 536 r. AHPZ.
Recensión en Amparo PARÍS, Los pintores…, n.º 60.

El caballero zaragozano Juan de Torrellas contrata con Bonanat Zahortiga la obra de un 
retablo dedicado a San Miguel por precio de 700 sueldos jaqueses.

Los capitoles inffrascriptos son seydos feytos, tratados, finados, firmados, abenidos 
e compossados entre el honrado mossen Johan de Torrellas, caballero, habitant en la ciudat 
de Çaragoça de la una part e don Bonanat Çaortiga, pintor, ciudadano de la dita ciudat de 
la part otra en et sobre el retaulo inffrascripto que el dicho Bonanat deve fazer e obrar para 
el dito mossen Johan, los quales son como se sigue.

Primerament yes condicion que el dito Bonanat yes tenido de fazer hel dito retaulo 
de buena fusta de pino, bien seqa e que sia bien henbarado de manera sea bien firme e 
durable segunt hotros retaulos se acostumbran fazer.

Item yes condicion que hel dito retaulo haya de haver de hanpleza hel piet o banqo 
X palmos e medio he hel retaulo hen somo del banqo aya X palmos e de alto las taulas de 
los costados ayan XI palmos e medio e la pieça de medio aya XIII e medio, esta alteza con 
hel banco ho piet ensenble.

Item yes condicion que hel dito retaulo sea hobrado he conpartido hen la forma e 
manera sigent: Primerament hen medio del piet ho banqo aya hun tabernaclo hobrado de 
maçoneria hen el qual hen la puerta del dicho tabernaclo sea pintada la figura de Ihesu 
Christo como sta en hel monument, con todos los hopobrios (sic) de la Pasion e hen los 
costados del tabernaclo sea a la part dreita la Virgen Maria e a la siniestra sant Joan e hen 
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las dos partes del dito banqo sean hentretalladas cada tres casas hen las quales sean pinta-
das hen cada huna la ymajen que plazera al dito mosen Joan Torrellas.

Item hel dito retaulo en somo del pie o banquo sea compartido hen la la manera 
siguient:

Primerament hen la taula de medio sea pintada la ymatgen de senyor sant Miguel 
como pesa las animas e en somo de la taula do sea pintado hel Transfixo con la Virgen 
Maria [tachado: et sant Joan].

Item hen la taula a la part dreita sea pintado senyor sant Christobal como lieva al 
Jesus al cuello hen somo los hombros [al margen: en ayna de la +] e he aya haber huna 
istoria de los miraglos de sant Miguel.

Item hen la taula a la part siniestra sean pintados sant Fabian et san Sebastian huno 
como obispo e lotro como cabalero e hen somo huna istoria de san Miguel.

Item en somo de las tres imatjis ho taulas principales a de aber hen cada huna su tuba 
hobrada de maçoneria.

Item hen las qasas susanas ayan sus xanbranas con sus fulages e archetes.

Item hen los departimientos hentre taula e taula sean sus pilares con sus chapas e 
hespigas segunt se acostunbran.

Item yes condicion que hel dito retaulo la encala ho maçoneria, tabernaclo, archetes, 
tubas, pilares e xanbranas sean dauradas de oro fino de florines de Florença ho duqado e 
todo l’oro de los campos henpero si avera algunya porpra o panyo de oro aquel pueda fazer 
de oro partido por razon del enverniçar.

Item que las images sean pintadas de atzur e carmesi e vermello ho vert ho hotras 
colores segunt sera nescesario, las quales sean finas segunt en las hobras se acostumbran 
poner.

Item que si quando la hobra sera atemada, hel sobredito mosen Johan dubdara el oro 
no seyr fino e atzur e colores que lo pueda fazer veyer a maestros, uno por hel, otro por 
Bonanat.

Item yes condicion e pacto que el sobredicho retaulo a de ser aquabado por san Juan 
Babtysta primero venient o dieç dias apres e por quada dia que la dita jornada pasara se 
aya de deduzir e menos contar al dicho Bonanat cinquo sueldos jaqueses del dicho precio 
e aquellos en si detener el dicho mossen Juan o pasar por la voluntat del dicho mosen Juan.

Por el qual retaulo se tuvido dar a pagar el dicho mosen Juan setecientos sueldos en 
tres tandas: la una pora fazer la fusta, la hotra quando sea deboxado e meso de sisa para 
dorar e la otra quando sera aqabado e asentado do tyene de star con las condiciones quanto 
a esto que fizo el de Quastellnou.

Item si el dicho mosen Juan no paguara las pecunias sobredichas en las tandas de 
suso escriptas que por quada dia aviendo geles demandado encorra en pena de cinquo 
sueldos quada dia. (Data crónica y tópica, cláusulas de ratificación y garantía)

Testes: Don Johan del Bosch, speciero, ciudadano de Çaragoça e Martin Sanchez, 
scribient, habitant en aquella.
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44
1456, julio, 21. Abierto el 5 de agosto de 1456. Zaragoza.
Juan de Longares, f. 458 y ss. AHPZ.

Cláusula del testamento cerrado del especiero Belenguer Frexas referente al retablo de 
san Miguel que ha concordado con Bonanat Zahortiga. Dispone se le paguen los 600 
sueldos pactados, deduciendo de ellos lo que le deba por medicinas o por la candela de 
la cofradía del Pilar.

Item attendient que entre maestre Bonanat Çaortiga, pintor, e yo es abenido e com-
possado que el me faga hun retaulo pars la capiella de sant Miguel de la iglesia de Santa 
Maria de Jhesus de la dita ciudat, por razon de lo qual el deve haver DC sueldos jaqueses, 
quiero e mando que toda begada que el dito retaulo sera acabado por el dito pintor, por 
los exsecutores del dito mi testamento sian pagados al dito Bonanat los ditos DC sueldos 
jaqueses, deduzidos de aquellos aquello que por verdat se trobara por mis libros el dito 
Bonanat dever a mi asi de la candela de la coffraria de santa Maria como de medecinas que 
el aya presso de mi et en otra qualquiere manera.

45
1457, septiembre, 7. Zaragoza.
Alfonso Martínez, f. 144 r. y v. AHPZ.
Publicado por GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel, «Documentos inéditos», págs. 83 y 84, n.º 8.

El procurador de don Juan Fernández de Heredia acusa recibo a Bonanat Zahortiga de 40 
sueldos, importe del treudo de unas casas en la carrera Mayor, parroquia de santa María 
la Mayor.

Albaran de Bonanat, XXXX sueldos. Eadem die que yo Rodrigo Paesa, notario, vezi-
no de la ciudat de Çaragoça, assi como procurador qui so del muy magnifico Johan Ferran-
dez de Heredia, senyor de la villa de Mora, (referencia a la escritura de mandato), havient 
poder en aquello a lo infrascripto, segund a mi notario diusscripto consta, en el dito nombre 
atorgo haver recevido de vos don Bonanat Çahortiga, pintor, ciudadano de la dita ciudat 
quaranta sueldos jaqueses de trehudo que pagar deviades por razon de hun solar de casas 
sitas en la parroquia de santa Maria la Mayor de la dita ciudat en la carrera Mayor que del 
dito mi principal tenedes a trehudo. Et por tanto en testimonio de verdat en el dito nombre 
atorgo vos ende el present albaran a todos tiempos valedero, feyto en la ciudat de Çaragoça.

Testes: Pedro Calbo, clerigo, et Miguel de Torres, mercader, habitantes en Çaragoça.

46
1458, octubre, 4. Zaragoza.
Alfonso Martínez, f. 220 v. AHPZ.

El procurador de don Juan Fernández de Heredia acusa recibo a los herederos del difunto 
Bonanat Zahortiga de los 40 sueldos importe del treudo anual perpetuo sobre unas casas 
del señor sitas en la calle Mayor de Zaragoza.

Eadem die. Que yo Rodrigo Paesa, notario, vezino de la ciudat de Çaragoça assi 
como procurador qui so del muy circunspecto senyor Johan Fernandez de Heredia, senyor 
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de la villa de Maria, (referencia a las escriuras de poder) en el dito nombre atorgo haver 
recebido de los herederos de don Bonanat Çaortiga, pintor, quondam, ciudadano de la dita 
ciudat, quaranta sueldos jaqueses de trehudo que pagar devian el dia e fiesta de sant Miguel 
de setiembre mas cerca passado o hun mes apres por razon de hun solar de casas sitiado en 
la parroquia de santa Maria la Mayor de la dita ciudat en la Carrera Mayor, el qual del dito 
mi principal tiene a trehudo perpetuo. Por tanto, en testimonio de verdat en el dito nombre 
atorgo vos el present albaran a todos tiempos valedero. (Data tópica y crónica).

Testes: Don Sancho de Bur e Johan Martinez, clerigo, habitantes en Çaragoça.

47

1459, febrero 8, Zaragoza.
Juan de Longares, ff. 111-112. AHPZ.
Transcrito y publicado por: Susana LOZANO GARCÍA, «Los hermanos Zahortiga en Ambel, 1459, 
Carta de fazer retaulo», Cuadernos de Estudios Borjanos, n.º 43-44, Borja 2000-2001, págs. 185-191.

Domingo Ruiz, ciudadano de Borja, y Pedro Ruiz, vecino de Ambel, capitulan con los pin-
tores zaragozanos Nicolás y Martín Zahortiga la fábrica de un retablo de la invocación de 
la Virgen María para la iglesia de Ambel.

Carta de fazer retaulo.

Eadem die los honrados Nicholau Çaortiga e Martin Çaortiga, hermanos pintores, 
habitantes en la ciudat de Çaragoça de una part et don Domingo Royz, ciudadano de la 
ciudat de Borja, et Pedro [tachado del dolbe] de Olbega, vezino del lugar de Ambel de la 
part otra, los quales fizieron, firmaron e atorgaron los capitoles siguientes e inffrascriptos.

E primerament es abenido et compossado que los ditos pintores hermanos sian teni-
dos fazer e obrar hun retaulo para la yglesia del dito lugar de Ambel de la forma siguient a 
saber yes de dotze palmos de [tachado: coudo] de amplo el dito maestre Nicholas de [sic.
sic.] amplo e quinze palmos de largo, el qual ha de haver tres casas: en la pieça de medio 
la Virgen Maria [tachado: de] e al hun costado de la Virgen Maria. sant Per, del otro santa 
Catalina et sus pilares entre las ditas [tachado: yga] ymagines e la Virgen Maria. Item 
sobre la [tachado: vigen] Virgen Maria el Crucifixo, sobre sant Pedro la Natividat, sobre 
santa Catalina los tres Reyes [tachado: mayg] Magos de Orient. El piet con siet casas e ar-
getes planos. Encima de la Virgen Maria una tuba, sobre sant Pedro e santa Catalina sendos 
archetes planos, sobre el Crucifixo e la Natividat e los tres reyes sendas jambranas. En la 
casa de medio de el piet la Piedat, en la una la Virgen Maria, en la otra sant Johan. En las 
quatro casas otras [tachado: sant Chirstoval] en las dos sant Miguel e sant Christoval, en 
los otras dos aquellas que sera visto a los ditos pintores. Ornado, maçoneria e campos de 
oro fino. Los broquados de oro. Pintado azur, verde, carmin e otras colores buenas e bien 
possadas. El retaulo de buena fusta, bien obrado e acavado como conviene obrar retaulos 
a conoscimiento de dos buenos maestros del dito officio de pintores, uno puesto por cada 
una part.

Item que los ditos Domingo Ruyz et Pero Lopez sean tenidos e oligados dar e pagar 
a los ditos maestros por causa del dito retaulo de setecientos sueldos jaqueses pagaderos a 
los ditos maestros en tres pagas eguales: la una pora obrar la fusta, la otra pora dorar e la 
otra e ultima quando el dito retaulo sera acabado e dado por bien feyto.
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Et que los ditos don Domingo et Pedro yes a levar e fer levar el dito retaulo al dito 
lugar a espessas dellos ditos don Domingo e Pedro que ellos lo yan d’asentar etc. Et si los 
ditos maestros hi havran ayan que los […] [tachado: a pagar sus salarios] a pagar las ex-
pensas de dar [tres palabras ilegibles] stajo e no otro salario Belas [tachado: pos] polseras 
porpra de colores.

[Cláusulas de escatocolo y consignación de testigos. Testes: Mosen Domingo Fe-
rrer, clerigo, et Bertholomeu de Cafranc, scrivient, habitantes en la dita ciudat].

48

1459, octubre, 8. Zaragoza.
Alfonso Martínez, f. 172 r. y v. AHPZ.

El procurador de Juan Fernández de Heredia, acusa recibo a Nicolás Zahortiga, hijo de 
Bonanat Zahortiga, de 40 sueldos, importe del treudo anual de unas casas en la carrera 
Mayor de Zaragoza, como sucesor de su difunto padre.

Eadem die. Que yo Rodrigo Paesa, notario, vezino de la ciudat de Çaragoça as si 
como procurador qui so del muy circunspecto Johan Fernandez de Heredia, senyor dela 
villa de Maria, (referencia a la escritura de poder) en el dito nombre atorgo haver recebido 
de vos Nicholau Çahortiga, fillo de Bonanat Çahortiga, quondam, pintor, ciudadano de la 
dita ciudat, quaranta sueldos jaqueses de trehudo que paguar se devian al dito mi principal 
el dia e fiesta de sant Miguel de setiembre mas cerca passado o hun mes apres por razon 
de hun solar de casas sitas en la parroquia de santa Maria la Mayor de la dita ciudat en la 
carrera Mayor, el qual dito padre vuestro quondam tenia a trehudo del dito mi principal, el 
qual agora vos teneys con cargo de dicha paga. Por tanto, en testimonio de verdat en el dito 
nombre atorgo vos el present albaran a todos tiempos valedero. (Data tópica y crónica).

Testes: Johan de las Eras e Domingo.

49

1461, febrero, 8. Zaragoza.
Domingo Salabert, s.f. AHPZ.
Publicado por GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel, «Documentos inéditos», pág. 85, n.º 11.

En un contrato de treudo de una viña propiedad de una capellanía de la iglesia de san 
Pedro de Zaragoza se menciona entre las confrontaciones de esta una viña de Bonanat 
pintor, treudera a dicha capellania.

50

1462, agosto, 8. Zaragoza.
Pedro Martínez de Alfocea, s.f. AHPZ.

El pelaire zaragozano Juan de Porras afirma a su hijo homónimo como aprendiz con Ni-
colás Zahortiga por tiempo de cinco años.

Carta de firma de aprendiz. Eadem die que yo Johan de Porras perayre vezino si-
quiere habitant de la ciudat de Çaragoça de buen grado et de mi cierta sciencia et de con 



52  Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021	 Manuel Gómez de Valenzuela

voluntat, atorgamiento et expresso consentimiento de Johan de Porras fillo mio mayor 
de edat de quinze anyos qui present et acceptant es, affirmo por moço et por aprendiz et 
al officio o art de pintor et a tiempo et por tiempo de cinquo anyos primeros venideros 
contadores et començadores a correr del XIº dia del presente mes et delant siguientes et 
complidos et con las condiciones diuso scriptas al sobredito Johan de Porras fillo mio con 
bos el honrado maestre Nicolau Çahortiga pintor et ciudadano de la dita ciudat et con las 
condiciones diuso scriptas:

Es condicion que vos maestre Nicolau durant el dito tiempo siades tenido de mos-
trarle el dito officio tanto quanto vos ne sabeys et el dito ne pora aprender et darle de 
comer, bever, bestir et calçar bien et sufficientement segunt que ad aprendiz se pertenesce 
et tenerlo sano et enfermo et en fin del tiempo de vestirlo de nuevo todo de trapo de ciudat 
segunt que a aprendiz se pertenesce et si sera enfermo satisffer por hun dia dos.

Et yo dito Nicolau etc. et juraverunt etc. Large fiat.

Testes: Johan de Xixon, scrivient, et Miguel Ximenez, pintor, habitantes en Çaragoça.

51

1462, noviembre, 20. Zaragoza.
Miguel de Baltueña, f. 207 r. y v. AHPZ.

Acuse de recibo de 6 sueldos a Nicolás Zahortiga por el treudo de una viña en La Cenia 
Baja, término de Zaragoza.

Albaran. Eadem die yo Pedro de Santa Fe, notario, ciudadano de la ciudat de Ça-
ragoça, asi como procurador qui soy del noble don Felip de Castro constituydo con carta 
publica de procuracion feyta (reserva de espacio en blanco) en el dito nonbre de mi cierta 
scientia atorgo haver recebido de vos Nicholau Çahortiga pintor vezino de la dita ciudat 
seys sueldos dineros jaqueses de trehudo que pagar deviays al dito mi principal el dia e 
fiesta de Todos Sanctos mas cerqua passado o un mes apres por razon de una vinya sitiada 
dalla del rio de Galligo en La Cenia iusana termino de la dicha ciudat. Et porque de los 
seys sueldos por la dita razon me tengo por contento et pagado en el dito nonbre fago vos 
fazer el present publico albaran por el notario infrascripto.

Testes: Paschual Navarro, çapatero, et Johan Rodrigo, cardero, habitantes en 
Çaragoça.

52

1465, febrero, 9. Zaragoza.
Juan de Longares, ff. 108 v. - 109 r. AHPZ.

El pintor Miguel Ximénez se afirma como mozo y obrero al servicio de Nicolás Zahortiga 
durante cuatro meses, con salario de 200 sueldos.

Firma de moço. Eadem die Miguel Ximenez, pintor, habitant en la ciudat de Çara-
goça, de su scierta scientia se affirmo e miso por moço e obrero al officio de pintor con el 
honrado don Nicolau Çaortiga, pintor y ciudadano de la dita ciudat, presente e acceptante, 
del XVI dia del mes present de febrero fins al dia et fiesta de senyor sant Johan Bautista 
del mes de junio primero binient continuament et siguient et por durant el dito tienpo de 
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dozientos sueldos jaqueses, pagaderos durant el dito tienpo e que li de de comer e bever 
bien e complidament, segunt a senblantes yes acostumbrado dar en la dita ciudat. Et aques-
to prometio et se obligo el dito Miguel star en el dito servicio continuament durant el dito 
tienpo et no partirse ni sallirse de el et seyer leal e berdadero obedeziendo sus mandamien-
tos licitos et fazer esto Miguel nueyt et dia et redrarli todo danyo et procurarle toda honra, 
proveyto et utilidat. Et si se salliere en el tiempo non complido que pueda ser proceydo a 
capcion de su persona.

Et el dito Nicholau lo recibio e prometio tener servar etc. obligo persona e bienes etc. 
et pagarle sin pleyto e question alguna et sirviendole lealment.

Testes: Johan Danisso, lavrador, et Pedro Sala, juponero, habitantes en Çaragoça.

53

1465, septiembre, 6. Zaragoza.
Juan Garín, f. 160 v. AHPZ.

Nicolás Zahortiga acusa recibo al concejo de Borja de cierta cantidad a cuenta de los 
11.000 sueldos que le deben por pintar el retablo de la Virgen para la iglesia mayor de la 
ciudad.
Publicado por OLIVÁN BAILE, Francisco, Bonanat y Nicolás Zahortiga…, págs. 87 y ss.

Albaran de los de Borja.

Eadem die yo Nicholau Çaortiga, pintor, ciudadano de Çaragoça de mi cierta scien-
cia atorgo haver recebido de vos los justicia, jurados, ciudadanos, vezinos e hombres 
buenos de la ciudat de Borja en partida de aquellos onze mil sueldos jaqueses que me soys 
tovidos por el pintar de hun retaulo de la ystoria de la Virgen Maria pora la yglesia mayor 
de la dita ciudat. E porque es verdat atorgo el present albaran etc.

Testes: Pedro Garin, sellero, ciudadano de Çaragoça, e Pascual Garcia, scrivient, 
habitant en la dita ciudat.

54

1465, noviembre, 11. Zaragoza.
Juan de Salabert, ff. 51 r.- 52 r. AHPZ.

La cofradía de san Ginés de la iglesia de san Nicolás de Zaragoza contrata un retablo de 
su patrón con Nicolás Zahortiga por precio de 450 sueldos.

Capitoles fechos y concordados entre los honorables senyores los cofrayres de sen-
yor san Chines y Nicolau Çahortiga, pintor de la otra part, sobre hel fecho de hun retaulo 
de la invocacion de senyor san Chines e de la forma siguient.

Primerament es condicion entre los cofrayres e hel dito maestro que hel retaulo haya 
de hamplo hen el piet X palmos e hel retaulo VIIII palmos e de halto la tira de medio con 
hel piet XIII palmos e las taulas de los costados XI palmos.

Item hen la pieça de medio ha de hestar la himagen de senyor san Chines e hen somo 
de san Chines la Coronacion de la Virjen Maria ho hel Crucifixo e de la huna part dos 
hestorias e de la hotra part hotras dos hestorias del dito santo y hen hel piet V casas, hen la 
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de medio la Piedat e santa Maria e sant Johan e hen las hotras IIII casas las himagines que 
a los confrayres mas plazeran en cada casa pintarse.

Item que el dito retaulo sea hobrado de buena fusta seca e bien henbarado he encla-
bado e calafateado con buena cola fuert e sea bien henjesado he pargaminado e hennervado 
con buena cola fuert.

Item que el dito retaulo seha hobrada la maçoneria segunt la muestra que los ditos 
cofrayres tienen e que la maçoneria e las diademas sean doradas de buen horo fino e los 
brocados de horo partido segunt se husa.

Item que el azur, carmesi e violados, vermellos, verdes e hotras colores sean buenas 
e bien posadas ha conocimyento de maestros, he qual retaulo se ha de dar hacabado para 
la fiesta de sant Juan de junyo primero venient.

Item los ditos cofrayres dan ha dito maestro de fazer hel dito retaulo de fusta segunt 
la muestra a dorar e hobrar de colores de buen horo, bien posados ha conocimiento de 
maestros, de la qual hobra dan CCCCL sueldos quatrocientos sincuenta sueldos pagaderos 
en III tandas, la primera luego, quando el maestro lo querra hobrar de fusta, la hotra tanda 
o tercia cuando hel maestro quera dorar la dita hobra, la otra tercia cuando hel maestro ha 
acabado de pintar la dita hobra.

Item que hacabada la obra los ditos cofrayres la fagan levar hasta la iglesia e la 
fagan parar a su costa de fusta, clavos, maestro e lo que menester sera e que el dito pintor 
haya de estar halli por concertar la hobra sin salario nenguno. (Cláusulas de ratificación 
y garantía).

Testes: Maestre Johan de Goyan, argentero, Martin Johan de Claros, habitantes 
Cesarauguste.

55

1465, noviembre, 19. Zaragoza.
Domingo Salabert, f. 521 r. y v. AHPZ.

Nicolás Zahortiga acusa recibo de 150 sueldos, en parte de pago de un retablo de san 
Ginés que pinta para la iglesia zaragozana de San Nicolás.

Albaran de CL sueldos. Eadem die, yo Nicholau Çahortiga, pintor, vezino de la 
ciudat de Çaragoça, atorgo haver havido e recebido de vos los honrados don fray Martin 
Porta, clerigo e vicario de la iglesia de sant Nicholau de la ciudat de Çaragoça don Anthon 
Donelfa, mayor de dias, habitant en la dita ciudat, son a saber cient cinquanta sueldos 
jaqueses que son de aquellos quatrozientos cinquanta sueldos, los quales vosotros en el 
nonbre dius scripto soys obligados a pagar a mi por razon de hun retaulo que yo fago e 
pinto de la ymagen de sant Gines con sus ystorias pora la dita iglesia de Sant Nicholau, 
los quales quatrozientos cinquanta sueldos me havedes dar en tres tandas etc. Et son los 
ditos cient cinquanta sueldos de la primera tanda, segunt que aquesto mayorment consta 
por carta feyta en Çaragoça a XI dias del mes de noviembre anno a Nativitate Domini 
MºCCCCºLX quinto recibida e testificada por el notario dius nonbrado.

Et porque de los ditos cient e cinquanta sueldos so e me tengo por contento, e paga-
do a mi voluntat, renunciant toda excepcion de frau e de enganyo etc. Et en testimonio de 
verdat atorgo vos el present publico albaran a todos tiempos firme e valedero.
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Presentes testimonios fueron ad aquesto mossen Johan de Claveria, clerigo, don 
Pedro Ortiz, notario publico e ciudadano de la dita ciudat.

56

1467, octubre, 21. Zaragoza.
Papel suelto en el AHPZ. N.º 58.
Publica con el texto del contrato: M. SERRANO Y SANZ, «Documentos relativos…», Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, 1916, fascículo segundo, págs. 420-421.

Nota autógrafa de acuerdo entre Nicolás Zahortiga y Tomás Giner para el dibujo de un 
retablo de san Bartolomé para la iglesia del Burgo de Ebro.

Die XXI octobris Cesarauguste.

Convynença feyta hentre el senyer he Tomas Xhiner e yo Nicola Çahortiga sobre 
hel deboxar de hun retaulo de sant Bertolomeu he el qual retaulo ha seys hestorias del dito 
sancto e hen la pieça de medio la himajen de sant Bertolomeu e hen la punta he crucifixo 
con las Marias e judios. Dotra part e hen el banco los doze hapostoles e hen el tabernacle 
la Piedat e Maria e Juan. E hesto por precio de cient e dieze solidos. Cetera.

57

1470, abril, 13. Zaragoza.
Juan de Longares, s.f. AHPZ.

El pintor Martín Alfonso de Briviesca natural de la villa de Briviesca en el reino de 
Castilla y habitante en Zaragoza, se afirma como mozo y servicial al oficio de pintor con 
Nicolás Zahortiga, pintor, ciudadano de Zaragoza, por tiempo de tres años, con las con-
diciones habituales. Nicolás se compromete a mostrarle su oficio y pagarle 250 sueldos: 
60 en el primer año, 80 en el segundo y 110 al fin del contrato. Martín garantiza el cum-
plimiento del contrato mediante una comanda de 500 sueldos.
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1470, octubre, 6. Zaragoza.
Juan de Longares, ff. 245 v.- 246 r. AHPZ.

Nicolás Zahortiga toma como mozo, servicial y obrero a Bernat Salvador, natural de Cas-
tellón de la Plana, durante un año por salario de 220 sueldos.

Firma de moço. Eadem die, Bernat Salbador, natural de Castellon de la Plana del 
regno de Valencia, habitant de present en la ciudat de Çaragoça, de su cierta scientia se 
affirmo et miso por moço e servicial siquiere obrero al officio de pintor con el honrado 
don Nicolau Çaortiga, pintor y ciudadano de la dita ciudat, presente e acceptante, a tienpo 
de hun anyo qui començara a correr el VIII dia del mes present un anyo de alli adelante 
primero benient siguient continuament complido.

Item es condition que li de comer e bever bien e complidament durant el dito tienpo, 
segunt a senblantes y de darle de soldada pasado el dito tienpo dozientos et vint sueldos 
jaqueses pagaderos dentro el dito tienpo.
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Item que el dito don Nicolau sia tenido mostrarli el dito officio de pintor durant el 
dito tienpo, bien e lealment, tanto quanto a el sera posssible y el dito moço deprender lo 
pora.

Et con aquesto prometio e se obligo el dicho Bernat star en el dicho servicio con-
tinuament durant el dito tienpo, seyer leal e berdadero e fazer sus mandamientos etc. et 
redrarle todo danyo et procurarle toda honra, proveyto et utilidat etc. Et si ende sallira que 
sia presso fins.

Et juraron las ditas partes de tener, servar e cumplir lo sobredito etc. cada uno lo 
contenido etc. Fiat large.

Testes: Maestre Pedro Çamora, plateador, et Martin de Briviesqua, pintor, aprendiz 
del dito Nicholau.

59
1470, noviembre, 12. Zaragoza.
Juan de Longares, s.f. AHPZ.

El alcañizano Tomás Ram se afirma como mozo y servicial al oficio de pintor con Nicolás 
Zahortiga, pintor, ciudadano de Zaragoza, durante seis meses, por salario de 220 sueldos. 
No se pacta manutención ni alojamiento.

Firman como testigos Martín de Briviesca y Bernat Salvador, pintores de Zaragoza.

60
1471, marzo, 3. Zaragoza.
Juan de Salabert, f. 61 r. AHPZ.

Nicolás Zahortiga acusa recibo a la cofradía zaragozana de san Ginés de 50 sueldos, fin 
del pago de los 450 que le debían satisfacer por haber pintado un retablo dedicado al 
titular y destinado a la iglesia de San Nicolás.

Eadem die, yo Nicholau Çahortiga, pintor, ciudadano de la ciudat de Çaragoça, ator-
go haver havido et contantes en poder mio recebido de vos los honrados confrayres de la 
confraria de senyor sant Gines de la iglesia de sant Nicholau de la dita ciudat, por manos 
del honrado Pedro de Bual, vezino de la dita parroquia et como mayordombre de la dita 
confraria son a saber cinquanta sueldos dineros jaqueses qui son a complimiento de pago 
de todos aquellos quatrocientos e cincuanta sueldos los quales los honrados don fray Mar-
co Perez, vicario de sant Nicholau, don Anthon Donelffa scudero, mayor, Domingo Sala-
bert notario, son tenidos e obligados dar e pagar a mi por razon de un retaulo de sant Gines 
que yo he feyto et obrado pora la iglesia de Sant Nicholau segunt que aquesto mayorment 
consta por tenor de capitulacion feyta en Çaragoça a onze dias del mes de novienbre anno 
a Nativitate Domini Mº CCCCº LXº quinto recebida e testificada por Domingo Salabert, 
notario publico de la ciudat de Çaragoça. E porque de los ditos cinquanta sueldos a com-
plimiento de todos los ditos quatrocientos e cinquanta sueldos de la dita obra so e me tengo 
por contento e pagado a mi voluntat, renunciant a toda exception de frau et de enganyo et 
de no haver havido en poder mio aquellos, en testimonio de verdat atorgo vos el present 
publico albaran a todos tiempos firme et valedero et quiero por la present sean anullados 
et he por cancellados los ditos capitoles e la nota de aquellos.
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Testimonios presentes fueron ad aquesto Rodrigo Di, inffançon e Martin d’Anyon, 
habitantes en la dita ciudat.

61

1471, noviembre, 2. Zaragoza.
Pedro Monzón, f. 220 r. y v.
Recensión en A. París, «Bonanat Zahortiga y su familia», n.º 83.

Cláusula del testamento de doña María Ximénez de Santángel, viuda de don Juan López 
de Alberuela, legando 500 sueldos a la hija de Bonanat Zahortiga para ayuda de su 
matrimonio.

Item lexo de gracia special e por hayuda de su matrimonio a la filla de Bonanat 
Çahortiga, pintor, cincientos sueldos e si la dita su filla defallescera antes de contraher 
matrimonio sian dados a su madre, los quales cincientos sueldos sian presos de aquellos 
cinquo mil sueldos que iuxta mis capitoles matrimonyales puedo ordenar.

62

1471, noviembre, 22. Zaragoza.
Pedro Monzón, s.f. AHPZ.
Publicado por GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel, «Documentos inéditos», pág. 85, n.º 12.

El patrono de la limosna del Pilar acusa recibo a Nicolau Zahortiga de doce sueldos en 
concepto de treudo anual por las casas que ocupa en la carrera Mayor.

Eadem die que yo dito patrono de mi cierta sciantia atorgo haver havido en contantes 
de vos el honrado Nicholau Çahortiga, pintor, ciudadano de la dita ciudat, son a saber dot-
ze sueldos jaqueses de trehudo que soys tenido de pagar cada hun anyo por el dia de Todos 
Sanctos o hun mes apres por razon de unas casas sitas en la parroquia de sancta Maria la 
Mayor en la carrera Mayor a la dita almosna trehuderas. Et son del dia de Todos Sanctos 
del anyo infrascripto o hun mes apres de dito dia. Et porque etc. atorgo publico albaran etc.

Testes: Nicholau de Avyego, labrador, et Johan de Valtierra, brodador, habitantes en 
la dita ciudat.

63

1474, enero, 10. Zaragoza.
Juan de Longares, s.f. AHPZ.

Jimeno de la Rosa, pintor de Belchite (Zaragoza), se afirma como mozo y servicial a oficio 
de pintor con Nicolás Zahortiga, durante un año y salario de 120 sueldos.

Firma de moço. Eadem die Ximeno de la Rossa, pintor, natural et habitant del lugar 
de Belchit, fillo de Salbador Rossa, de su scierta sciencia se affirma et mete por moço et 
servicial a oficio de pintor con el honrado Nicholau Çahortiga, pintor, ciudadano de la 
dicha ciudat de Çaragoça, present et aceptant, a tiempo de hun anyo qui principiara el 
present dia de huey del anyo present delant primero binient continuament a complimiento 
de soldada de cient el bint sueldos jaqueses pagaderos dentro el dito tienpo.
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Item que el dito maestro de al dito moço durant el dito tienpo de comer, bever, vestir 
et calçar sufficientement segunt que yes costunbrado a semblantes a officio de pintor et 
mostrarle el dito officio de pintor bien et lealment tanto que a el sera posible y el dito moço 
deprenderlo pora.

Item prometio et se obligo de estar a su servicio continuament et de seyer leal et obe-
diente a todos sus mandamientos licitos et de tirarli todo danyo et procurarli todo proveyto 
et utilidat por su poder a lo qual tener obligo sus bienes

Juro el dito Nicholau de tener e servar lo sobredito.
Testes: Johan de Burgos, calçatero, vezino de Çaragoça, et Andreu de Yusa, vezino 

de Pinsech.

64
1475, mayo, 4, día de la Ascensión. Zaragoza.
Juan de Bierge, ff. 76 v.- 78 v. AHPZ.

El mercader Rodrigo de Almazán, como procurador de mosen Pedro Royz de Alagón, vi-
cecanciller de Rodrigo, obispo Albanense, residente en Roma, nombra procurador de don 
Pedro a Nicolás Zahortiga, pintor, para que actúe en su nombre en procesos apostólicos 
u ordinarios.

El mismo día, Nicolás comparece ante el cabildo del Pilar y alega que le ha llegado no-
ticia de que, por muerte del anterior titular, ha quedado libre la capellanía fundada por 
doña María Ximénez de la Torreciella en el altar de san Bartolomé, en el Pilar, que solici-
ta para su representado. Reunido el cabildo, acepta la petición de Pedro Ruiz de Alagón.

65
1477, agosto, 16. Zaragoza.
Bartolomé Roca, f. 176 r. y v. AHPZ.

Acta de una reunión de la cofradía de las misas de los sábados en el Pilar de Zaragoza, de 
que forma parte el pintor Nicolau Zahortiga.
Publicado por GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel, «Documentos inéditos», págs. 86-87, n.º 14.

Eadem die en el refitorio de santa Maria del Pilar de Çaragoça do fueron plegados 
los conffrayres de la coffraria de senyora sancta Maria de las misas de los sabados, do 
fueron plegados los infrascriptos:

Primerament micer Johan de Sanguesa, prior de santa Maria.
Item mosen Johan Garcia, capellan mayor.
Item maestre Grabiel Anguera, almosnero, canonge.
Item micer Pablo Lopez Iniesta.
Item micer Bertholomeu Albaquar, jurista.
Item don Gil Dolz, notario.
Item don Johan de Fatas, notario.
Item don Francisco de Altemir, notario.
Item don Bertholomeu Ferrer, notario.
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Item don Johan de Estella, mercader.

Item don Martin de Almeyda mayor.

Item don Garcia Moya.

Item Diego de Leon, spadero.

Item Pedro Sanz, astero.

Item Miguel Dolz fillo de don Gil Dolz.

Item Pascual Martinez.

Item Nicolau Çaortiga, pintor.

Item maestre Francisco Martin, meje.

Item don Johan Prat, notario.

Item Domingo Uguet, librero.

Los quales todos concordes, capitulantes et capitol fazientes et representantes fizie-
ron mayordombres los siguientes: Mosen Johan Sese, Martin de Almeida et Johan Prat et 
contadores Johan de Volas, notario, e Johan de Estella; conselleros mosen Johan Garcia, 
mosen Pero Lopez, micer Bertholomeu Albaqar, don Gil Dolç et don Johan de Fatas.

Testes: Gonçalbo Calbo et Pedro Pitiellas, mercaderes.

66

1479, febrero, 19. Zaragoza.
Pedro Monzón, f. 41 v. AHPZ.

Nicolás Çahortiga, pintor, firma como testigo de la escritura y albarán por la venta 
de un abejar efectuada por el notario Pedro Segura al labrador Juan Samper, ambos 
zaragozanos.

67

1479, marzo, 8. Zaragoza.
Domingo de Cuerla, f. 45 v. AHPZ.
Publica: Olga HYCKA, Santa María la Mayor y del Pilar de Zaragoza, evolución histórica del tem-
plo colegial, Zaragoza, IFC, 2018, doc n.º págs. 507-509.

Maestre Nicolau Zahortiga, alias Bonanat, pintor, firma como testigo de un contrato entre 
el mercader zaragozano Juan de Lobera y maestre Antón de Sariñena, maestro de casas, 
para la obra de la portada y reja de madera estañada de su capilla en la iglesia de Santa 
Engracia.

68

1479, marzo, 9. Zaragoza.
Domingo de Cuerla, s.f. AHPZ.

El mercader Antón de Lobera contrata con maestre Juan de Sariñena la obra de la de-
lantera de la capilla de Juan de Lobera en la iglesia del Pilar de Zaragoza. Firma como 
testigo Maestre Nicolau Ortiga, alias Bonanat, pintor.
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69

1482, marzo, 5. Zaragoza.
Miguel Navarro, f. 3 v. AHPZ.

El pintor Nicolás Zahortiga promete acabar el retablo que hace para el lugar de Fuenfe-
rrada (Teruel) antes del 15 de agosto de ese año, so pena de 20 florines de oro.

Jurament. Eadem die yo Nicholau Çaortiga, pintor, vezino de Çaragoça, de dar ate-
mado un retaulo (sic) que faze para el lugar de Fuent Ferrada de aqua el dia de santa Maria 
de agosto primero vinient dius pena de vint florines de oro aplicaderos al dicho concello 
dius obligacion de mi persona e bienes etc. Renuncio etc. et diusmetome etc. e juro por 
Dios etc. de tener e conplir dius pena de perjurio etc.

Testimonios fueron a lo sobredicho presentes los honrados mosen Domingo Comin, 
regidor, e mosen Johan Torres, clerigo, habitantes en Çaragoça.

70

1484, octubre, 5. Zaragoza.
Domingo de Cuerla, f. 88 v. AHPZ.

Maestre Nicolau Çaortiga, alias Bonanat, pintor, firma como testigo de un contrato entre 
el limosnero de la Seo de Zaragoza y el jurista Juan de Algas.

71

1490, abril, 19. Zaragoza.
Bastardelo de Miguel de Villanueva, f. 192 v. AHPZ.

Testamento de Juan Zahortiga, hijo del pintor Nicolás.

Eadem die yo Johan Çahortiga, alias Bonanat, fijo del quondam Nicholau Çahortiga 
alias Bonanat, pintor.

Soterrado donde jaze su padre.

Mi defunsion a aprecio de mi madre.

Pagados todos mis tuertos.

Legitima Yssabel, Ayna et Violant Çahortiga hermanas cada V sueldos.

Heredera mi madre Maria de Mendoça.

Exsecutores etc.

Testes: Maestre Jorge Burgos, spolonero et Domingo Dezpierres, sellero.

72

1490, abril, 19. Zaragoza.
Miguel de Villanueva, ff. 193 v.- 194 v. AHPZ.

Testamento de Juan Zahortiga, alias Bonanat, hijo del difunto pintor Nicolás. Instituye 
heredera universal a su madre.
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Testamento.

Eadem die. Porque ninguna persona etc. por tanto yo Johan Cahortiga, alias Bo-
nanat, scribient, fijo del quondam honorable Nicholau Cahortiga, alias Bonanat,, pintor, 
habitant en la ciudat de Çaragoça, estando enfermo de greu malantia de la qual temo morir, 
queriendo prevenir el dia de mi fin por ordinacion testamentaria, revocando qualesquiere 
testamentos, codicillos, etc. fago e ordeno aqueste mi ultimo testament.

E primerament acomando mi anima a nuestro Senyor Jhesu Christo etc.

Item eligezco por sepoltura aquel lugar o part donde jaze el dicho mi padre en el 
fosar de la yglesia de Señora sancta Maria la Mayor de la dicha ciudat.

Item quiero e mando me sea fecha mi defunsion, novena e cabo de anyo a discrecion 
de la honorable e muy virtuosa Maria de Mendoça, mi señora madre.

Item quiero que todos mis tuertos, deudos e injurias sean satisffechos, aquellos e 
aquellas etc.

Item dexo por part e por legitima de mis bienes a Ysabel, Ayna e Violant Çahortiga, 
hermanas mias, e a otras qualesquiere personas que drecho de legitima pretendiessen e 
deven haver en mis bienes cada una cinco sueldos dineros jaqueses e sendas rovas de tierra 
etc. Todos los otros bienes mios, assi mobles como sedientes, nombres, drechos et actio-
nes, havidos y por haver, do e dexo a la dicha Maria de Mendoça, mi senyora madre, a la 
qual heredera mia universal fago y constituezco para fazer e de aquellos etc.

Item eligezco por spondalero e executriz de aqueste mi ultimo testament a la dicha 
Maria de Mendoça, mi senyora madre, a la qual carament encomiendo e ruego tome este 
cargo a fin que nuestro Señor de ella haya mi anima por encomendada.

Aqueste es mi ultimo testament etc. Et qualquiere que valga etc.

Testes: Joan de Burgos, spolonero, et mastre Domingo de Ezpierrez, sillero, vezinos 
de Çaragoça.

73

1493, mayo, 24. Zaragoza.
Domingo de Cuerla, f. 91 r. y v. AHPZ.

La viuda del pintor Nicolás Zahortiga arrienda a un mercader de Zaragoza la hierba de su 
finca de allá Gállego por diez años y precio anual de 100 sueldos y una arroba de queso.

Arrendacion. Eadem die yo Maria de Mendoça, vidua, muller qui fue del honorable 
Nicholau Çaortiga, quondam, pintor, de mi cierta scientia, etc. certificada etc. arriendo e 
vendo a vos, Miguel Bojons, mercader de Çaragoça, toda la ierva que de present es y Dios 
dara en los iermos que stan e son en la torreta que tengo de alla Gallego, que affruentan las 
yervas con paxtos de Pedro Agostin, con cequia d’Urdan, con heredades de Jayme Ferran-
dez et con vinyas de Jayme Ferrandez, por tienpo de diez anyos que començaron del dia de 
Santa Cruz de mayo mas cerqua passado.

Es condicion que no podays prender en los ditos paxtos crabito alguno.

Item que levantadas las collidas del pan y del vino podays paxer los restollos y vin-
yas guardando las vinyas, paxendo los restollos, por precio de cient sueldos y una rova de 
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queso pagaderos la meytat, digo los cincuenta sueldos, a Santa Cruz de setiembre y la otra 
meytat a Santa Cruz de mayo con el queso.

Item es condicion que no podays entrar en las vinyas y guebras regadas dentro ocho 
dias. Obligose a defenderlo.

El dicho Miguel Bosons, present, accepto segunt dito es, promiso tener etc. Fiat 
large con obligacion de personas, obligacion de bienes, renunciacion etc. et submission 
de jutges etc. Large.

Testes: Maestre Johan Cerquas, pellicero de Çaragoça, et Savastian de Mur, natural 
de Alfajarin.

74
1496, diciembre, 30. Zaragoza.
Miguel de Villanueva, f. 282 r. AHPZ.
Publicado por GÓMEZ DE VALENZUELA, Manuel, «Documentos inéditos», pág. 88, n.º 18.

El limosnero de santa Maria la Mayor de Zaragoza atreuda una viña y un campo de la 
almosna a la viuda del pintor Nicolás Zahortiga.

Eadem die yo mossen Joan Molon, almosnero de la yglesia de santa Maria la Mayor 
de Çaragoça, do a trehudo perpetuo a la honrada Maria de Mendoça, mujer qui fue del 
quondam Bonanat Çaortiga, pintor, ciudadano de Çaragoça, hun campo e vinya que son III 
fanegas III cuartales de tierra. La vinya conffruenta con el campo, II fanegas III cuartales 
poco mas o menos que son de los bienes de la dicha almosna sitos de alla del Gallego a 
Sant Per de Cortada, affruentan con vinyha e campo de la dita Maria de Mendoça, con 
campos iermos siquiere prados de don Juan de Fatas et con braçal por do se riega por IIII 
sueldos de trehudo pagaderos a Todos Sanctos o hun mes apres.

Es condicion que ayais de pagar decima y primicia de todos los fruytos de los dichos 
vinya y campos y con todas otras condiciones hechas a Maria Aregui. (Consignación de 
testigos)

75
1498, mayo, 30. Zaragoza.
Miguel de Villanueva, ff. 222 v.- 223 r. AHPZ.

La viuda del pintor Nicolás Zahortiga, alias Bonanat, vende una finca y una casa en la 
calle Mayor al cabildo del Pilar de Zaragoza por 2.000 sueldos.

Eadem die yo Maria de Mendoça, vidua relicta del quondam honorable Colau 
Çahortiga alias Bonanat, pintor, habitant en Çaragoça, certifficada etc. vendo a vos reve-
rendos e venerables señores prior y capitol e calonges de la yglesia de señora sancta Maria 
la Mayor de la dicha ciudad los bienes siguientes:

Et primo una torre y tierras de aquella clamada la torre de Bonanat sita dalla del 
Gallego a la Cenia baxa, franqua y quita, termino de la dita ciudat, affruenta con cequia 
d’Urdan, senda en medio, con tierras de la torre de Fatas quondam, que agora la tiene 
Pedro Agostin su hijo e ierno, con vinya de Aruex, con braçal clamado de Ortolan por do 
parte de la dicha tierra se riega.



Nuevos documentos sobre los pintores Zahortiga	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  63

Ittem unas casas mias sitas en la parroquia de señora sancta Maria la Mayor de la di-
cha ciudat en la calle Mayor, franquas y quitas donde de present bivo, affruentan con casas 
de maestre Scanilla, sellero, trehuderas de la dicha iglesia, con casas de Johan de Burgos, 
spolonero, et con la dicha carrera, por precio de dos mil sueldos jaqueses los quales atorgo 
haver recebido et si mas valen lende fago donacion que aquellos ayan por suyos, transffe-
rezco etc. E reconozco precario, obligome a plenissima eviction.

Testes: Miguel Guillen, alias Romanos, e Andreu de la Marina, scribient, habitantes 
Cesarauguste.
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La cofradía de San Pedro apóstol de Ainzón 
(1476-1826)

Alberto Aguilera Hernández

Recibido: 10/12/2020	 Aceptado: 03/01/2021

Resumen

En el presente artículo ofrecemos un completo estudio de la cofradía de San Pedro após-
tol de Ainzón (Zaragoza) a partir de una bula de 1655, por la que fue agregada a la archicofradía 
de Santa María del Pianto de Roma, y del propio libro de la cofradía, redactado entre 1560 y 
1826 pero que recoge datos que se retrotraen a 1476.

Palabras clave: cofradías, asociacionismo, Ainzón, siglos XV-XIX.

Abstract

In the present article we offer a complete study of the cofradía (brotherhood) of San 
Pedro Apóstol at Ainzón (Zaragoza), from a Bull of 1655 by which it was aggregated to the 
Archicofradía of Santa Maria del Pianto in Rome, and from the brotherhood’s own Register 
written between 1560 and 1826 but with information going back to 1476.

Key Words: cofradías (brotherhoods), associations, Ainzón, 15th-19th centuries.

INTRODUCCIÓN

Desde que Isidoro Miguel García dedicara un estudio a la cofradía del 
Nombre de Dios de Ainzón en 2002,1 nada se ha avanzado en la realización de 
otros trabajos científicos dirigidos a analizar el marco teórico e histórico en el 
que se desarrolló el asociacionismo en forma de cofradías y su impacto en la 
configuración religiosa, económica y social de esta villa aragonesa a lo largo 

1.	 Isidoro MIGUEL GARCÍA, «La cofradía del Nombre de Dios de Ainzón (1577): un cauce de 
religiosidad popular», Memoria ecclesiae 21, (2002), págs. 567-585.
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de los siglos, a pesar de que en 1614 contaba con al menos cinco cofradías2 y 
con una menos en 1770.3

A la luz del estado actual de la investigación la de mayor antigüedad era 
la de San Pedro apóstol, que en 1655 fue agregada a las indulgencias de la ar-
chicofradía de Santa María del Pianto de Roma bajo el pontificado de Alejan-
dro VII (1655-†1667), como así confirma una interesantísima bula conservada 
en el Centro de Estudios Borjanos.4 Ahora, la reciente adquisición del libro de 
la cofradía por parte de la mencionada institución5 permite aproximarnos con 
mayor profundidad a sus características y trayectoria histórica, ya que aunque 
se redactó entre 1560 y 1826 recoge datos anteriores, como las constituciones 
aprobadas en 1476.6 De hecho, esta es la fuente principal en la que nos hemos 
basado para realizar este estudio, por lo que de no indicarse lo contrario en las 
correspondientes notas a pie de página todos los datos facilitados proceden de 
la misma.

Con respecto a la estructura interna del artículo hemos creído apropia-
do dedicar el primer epígrafe a clarificar los orígenes de la cofradía, que al 
comienzo se erigió canónicamente en la iglesia de San Pedro de la cercana 

2.	 Nos servimos de los datos aportados en el codicilo del sacerdote Miguel Ferrer, otorgado el 
17 de julio de 1614 ante el notario Antonio Ferrández, cuya copia se incorporó al libro de la 
cofradía de San Pedro. En estas últimas voluntades el presbítero legó a la cofradía del Santísi-
mo Sacramento dos campos, a la de San Juan diez escudos «para ayuda a hazer un retablo en la 
capilla de señor San Juan», que es el actual de San Severino mártir, a la de la Sangre de Cristo 
diez escudos, a la de San Pedro quince escudos y a la de Nuestra Señora del Rosario un cahíz 
de trigo. Sin embargo, no se menciona la del Dulce Nombre, por lo que cabe la posibilidad de 
que hubiera desaparecido para entonces.

3.	 Archivo Histórico Nacional (=AHN). Estado general de las cofradías, hermandades y congre-
gaciones correspondientes a la ciudad de Borja (Zaragoza) junto con los pueblos de su partido 
remitido por Juan Jiménez, Consejos, 7105, exp. 64, n.º 4.

4.	 Archivo del Centro de Estudios Borjanos (=ACESBOR). Planoteca, bandeja 1, doc. 1. El docu-
mento fue dado a conocer por Manuel GRACIA RIVAS, (7 de agosto de 2020). La bula de la 
cofradía de San Pedro de Ainzón [Entrada en blog]. Centro de Estudios Borjanos. Recuperado 
de: http://cesbor.blogspot.com/2020/08/la-bula-de-la-cofradia-de-san-pedro-de.html

5.	 ACESBOR. Sig. 11. 475. La noticia de la compra se publicó por Manuel GRACIA RIVAS, 
(5 de agosto de 2020). Hemos conseguido un importante documento [Entrada en blog]. Centro 
de Estudios Borjanos. Recuperado de: http://cesbor.blogspot.com/2020/08/hemos-consegui-
do-un-importante-documento.html

6.	 Con objeto de actualizar la regla de la cofradía, en 1591 el capítulo designó al prior Juan Feli-
pe, al procurador Miguel Esteban, al mayordomo Juan de Francia y a Juan Martínez para que 
«añadan y quiten lo que a sus mercedes les parezca, y esto con consentimien del capitulo». 
Aprovechando esta actualización la cofradía encargó a un maestro que copiase con buena cali-
grafía los estatutos, el listado de las propiedades y el de los cofrades, trabajo que se retribuyó 
con veinticuatro sueldos.



La cofradía de San Pedro apóstol de Ainzón	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  67

localidad de Bureta (Zaragoza),7 si bien debió trasladarse a Ainzón en el 
último tercio del siglo XVI por motivos que no hemos podido determinar. 
A continuación analizamos los requisitos de ingreso, y en el tercer apartado 
nos ocupamos de su régimen de gobierno, la composición de la junta rectora 
y sus atribuciones y competencias. Por su parte, el cuarto punto lo hemos 
reservado a investigar su dimensión religiosa, mientras que las actividades be-
néfico-asistenciales figuran en el quinto epígrafe. Además de estos aspectos, 
las dos comidas anuales que servían para fortalecer la fraternidad entre los 
hermanos se estudian en el sexto apartado, y en el séptimo y último sus bases 
económicas. Finalmente, tras las preceptivas conclusiones aportamos dos 
anexos en los que facilitamos una transcripción de la regla aprobada en 1476 
y una tabla que consigna la identidad de los ciento cuarenta y dos cofrades 
documentados entre este último año y 1818, junto con sus fechas de ingreso, 
fallecimiento, expulsión, cargos ejercidos y otros datos de interés.

1.  LOS INCIERTOS ORÍGENES DE LA COFRADÍA

Las constituciones de 1476 no solo nos proporcionan una fecha ante 
quem para situar cronológicamente la existencia de la cofradía de San Pedro, 
sino también una serie de datos de sumo interés de entre los que vamos a se-
ñalar cuatro. El primero es que entonces radicaba en la iglesia de San Pedro de 
la cercana localidad de Bureta, señorío de los Francia y de población eminen-
temente mudéjar,8 aunque debió trasladarse a Ainzón en el último tercio del 
siglo XVI,9 localidad que desde 1453 estaba vinculada al señorío eclesiástico 
del monasterio de Veruela.10 El segundo es que sus componentes provenían de 
varias poblaciones próximas. Así, el prior, Nicolás de Erla, era el vicario de la 
iglesia de Bureta, Blas de Coloma, Juan de Vera y Juan de Ágreda ocupaban 

7.	 Desconocemos cuándo la iglesia pasó a estar dedicada a la Exaltación de la Santa Cruz, titula-
ridad que mantiene en la actualidad.

8.	 El fogaje de 1405 contabilizó cincuenta y ocho fuegos, dos de los cuales eran de infanzones, 
mientras que el de 1495 señala ochenta y nueve, todos mudéjares salvo el de un cristiano 
vizcaíno llamado Johan Ochogavia y el del vicario mosén Andrés, este último no registrado. 
Remitimos a los datos aportados por Ana DEL CALVARIO y María Luz RODRIGO-ESTE-
BAN, «Bureta: formación y desarrollo de un señorío medieval», Studium 21, (2015), págs. 
35-76, espec. 52-54. Además, este trabajo resulta imprescindible a la hora de profundizar en el 
conocimiento del origen y formación de este señorío.

9.	 En la junta celebrada el 30 de junio de 1573 se siguió indicando que la cofradía estaba erigida 
en Bureta.

10.	 Manuel Ramón PÉREZ GIMÉNEZ, Ainzón, señorío del Monasterio de Veruela: (historia de 
una relación, 1453-1820), Borja, Centro de Estudios Borjanos, 1999.
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beneficios en la colegiata de Santa María de Borja, y el escudero Juan de Vera, 
Miguel de Fontova, Miguel Jaime y Pedro de Ainzón estaban avecindados en 
Ainzón, localidad esta que aportaba el 50 % del total frente al 37.5 % de Borja 
y el 12.5 % de Bureta.

La tercera característica es que nos encontramos claramente ante una 
institución mixta, pues justo la mitad de los cofrades reunidos en capítulo en 
1476 para actualizar sus ordinaciones eran eclesiásticos. Esta composición, 
junto con la titularidad de la cofradía en honor del Príncipe de los Apóstoles 
nos hace pensar que podemos encontrarnos ante una hermandad de clérigos de 
carácter mixto11 en la que los laicos gozaron de una mayor representatividad 
en términos generales, si bien con épocas en las que los eclesiásticos tuvieron 
mayor peso, como sucedió en las décadas centrales del Setecientos o en el 
periodo conocido del siglo XIX [fig. 1].

Fig. 1.  Composición de la cofradía de San Pedro apóstol de Ainzón. 
Siglos XV-XIX. Elaboración propia.

Siglo
N.º de cofrades 

laicos
%

N.º de cofrades 
eclesiásticos

%
N.º de cofrades 

totales

Siglo XV 4 50 4 50 8

Siglo XVI 29 69.05 13 30.95 42

Siglo XVII 37 64.91 20 35.09 57

Siglo XVIII 18 60 12 30 30

Siglo XIX 2 40 3 60 5

90 63.38 52 36.62 142

Por último, la cuarta característica viene determinada por el acusado 
grado de elitismo y hermetismo de la institución en el momento en el que las 

11.	 Otros casos de cofradías de clérigos de la comarca son las de la Inmaculada Concepción de 
Magallón, documentada en 1498, y la de San Nicolás de Bari de Borja, fundada con anterio-
ridad a 1239. Archivo de la Colegiata de Santa María de Borja (=ACSMB). Rodrigo de Vera y 
su mujer Constanza venden a la cofradía de San Nicolás de Borja la tercera parte de la tienda 
que tienen en el barrio de la puerta de Zaragoza, que confronta de una parte con la tienda de 
la propia cofradía, por tres morabetinos alfonsinos. (Borja, 1-X-1239). Planoteca, pergamino 
n.º 228, bandeja 6, carpeta 2. ACESBOR. Legado Zapata. El prior, mayordomos y cofrades de 
la cofradía de los clérigos de la villa de Magallón, vulgarmente conocida de La Concepción de 
Nuestra Señora, con sede en la iglesia parroquial de San Lorenzo, imponen un censo y tributo 
perpetúo a favor de Miguel Darcua, escudero, habitante en Magallón. (Magallón, 21-X-1498). 
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constituciones de 1476 limitaron a trece el número de sus componentes con 
objeto de «ymitar a la compannia e numero de Jesuchristo con sus doze apos-
toles». De esta manera, los ciento cuarenta y dos cofrades identificados entre 
1476 y 1818 proceden de cincuenta y dos familias, cuya representatividad 
hemos calculado tanto por siglos como en términos generales con la intención 
de clarificar la importancia y el peso que ejercieron en su seno (ver fig. 2 en 
las páginas siguientes).

2. � EL INGRESO EN LA COFRADÍA: SUS REQUISITOS 
Y LOS MOTIVOS DE EXPULSIÓN

Las referidas constituciones de 1476 no especifican con claridad ningún 
requisito concreto para formar parte de la cofradía al margen del pago de cinco 
sueldos y dos fanegas de buen trigo por el ingreso, cantidad que se mantuvo 
vigente hasta el siglo XIX. Únicamente los candidatos tenían que ser acepta-
dos por el capítulo tras escuchar y jurar cumplir la regla y las constituciones 
arrodillados ante el prior,12 pero con posterioridad a 1476 y antes de 1592 se 
introdujo el sistema de «fabeación» del aspirante, en el que el prior disponía 
de dos votos y al procurador le correspondía la custodia de las habas. Asimis-
mo, el 30 de junio de 1607 se determinó que el solicitante oficializara su can-
didatura al prior, mayordomo o procurador, pues eran los que estaban al tanto 
de las vacantes existentes y no los otros miembros de la cofradía.

Como tal, la primera exigencia que hemos documentado se aprobó el 
30 de junio de 1613, momento en el que se decidió que todos los hermanos 
fueran «de buena vida, fama y costumbres, y sus obras vaian encaminadas al 
seruicio de Dios», pues de lo contrario podían ser expulsados, al igual que si 
faltaban dos años seguidos al capítulo que tenía lugar el domingo anterior a la 
festividad de San Juan Bautista o bien a la fiesta de San Pedro, tal y como se 
resolvió el 30 de junio de 1627. No obstante, este último acuerdo se matizó 
el 30 de junio de 1638, cuando se concluyó que también fuera motivo de ex-
pulsión no pagar la pena correspondiente por ausentarse del capítulo del día 
siguiente de la fiesta de San Pedro para actualizar las cuentas. A este respecto, 
hemos llegado a confirmar un total de cuatro expulsiones seguras, tres en el 

12.	 Esta constitución fue derogada el 30 de junio de 1624, dado que no se consideró preciso seguir 
jurando el cumplimiento de la regla y constituciones cuando sus incumplimientos estaban sufi-
cientemente penados.
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siglo XVII y una en el XVIII,13 pero en otros seis casos no queda claro si nos 
encontramos ante expulsiones o abandonos voluntarios.14

Por otra parte, el hecho de que entre los cofrades se encuentre un elevado 
número de escuderos, señores y condes de Bureta, notarios, doctores en me-
dicina, abades del monasterio de Veruela y alcaides o justicias de Ainzón, nos 
hace proponer que la infanzonía fuera un requisito indispensable por más que 
no se cite expresamente, aunque sí queda algo más claro en la visita pastoral 
de 21 de junio de 1608, en la que se exhortó a sus miembros a que siguieran 
trabajando en el aumento del culto a San Pedro «como comfiamos de las per-
sonas principales que ay en esta [cofradía]». Finalmente, y en lo que afecta a 
la procedencia de las mismas, ya hemos adelantado que la institución reunía a 
componentes de distintas localidades próximas, aunque Ainzón siempre apor-
tó el mayor número en los siglos XV, XVI y XVII, y su completa totalidad en 
el XVIII y en la etapa documentada del XIX15 [fig. 3].

3.  EL GOBIERNO DE LA COFRADÍA

A la cabeza del gobierno de la cofradía se encontraba el prior, cargo que 
desempeñaron indistintamente eclesiásticos y laicos. La regla de 1476 [fig. 4] 
le adjudicó recibir el juramento de los nuevos cofrades, elegir todos los años 
al mayordomo entrante y al procurador16 y estar en posesión de dos votos en 
todos capítulos, pero no menciona su duración, que al menos desde 1560 fue 
anual. Poco a poco sus facultades aumentaron, y en una fecha comprendida en-
tre 1476 y 1592 se estableció que fuera él, y no la mayor parte de los hermanos, 
quien convocara el capítulo del domingo anterior a la festividad de San Juan 
Bautista en la iglesia parroquial de Ainzón, en concreto después de vísperas, a 
las 17:00 h, con objeto de leer la regla y las ordinaciones, decidir el menú de 
las comidas de hermandad y confirmar la asistencia a las mismas.

13.	 Nos referimos a mosén Juan Baya, Antonio Marín de Resende y Francia, conde de Bureta, y 
José Lamata y Cuartero. La primera expulsión, sin embargo, fue posiblemente la de mosén 
Francisco Serrano, vicario de Ainzón, ya que su registro de entrada aparece tachado.

14.	 Son las de mosén Luis Jiménez Ferrández, Santiago Ferrández, Manuel de Milagro, Pedro Cruz 
Navarro, Manuel Bellido y José Royo.

15.	 Consideramos de Bureta a sus señores o condes, aunque no fueran nacidos aquí ni residieran 
habitualmente, así como de Figueruelas, Fuendejalón y Pozuelo a sus respectivos vicarios pa-
rroquiales y de Veruela a los abades de este monasterio cisterciense.

16.	 En el caso de la elección del mayordomo entrante debía hacerla junto con el mayordomo 
saliente.



La cofradía de San Pedro apóstol de Ainzón	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  73

F
ig

. 3
. 

P
ro

ce
de

nc
ia

 d
e 

lo
s 

m
ie

m
br

os
 d

e 
la

 c
of

ra
dí

a 
de

 S
an

 P
ed

ro
 a

pó
st

ol
 

de
 A

in
zó

n.
 S

ig
lo

s 
X

V
-X

IX
. E

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a.

L
oc

al
id

ad
Si

gl
o 

X
V

%
Si

gl
o 

X
V

I
%

Si
gl

o 
X

V
II

%
Si

gl
o 

X
V

II
I

%
Si

gl
o 

X
IX

%
To

ta
l

%

A
in

zó
n

4
50

37
88

.1
0

49
85

.9
6

30
10

0
5

10
0

12
5

88
.0

3

B
or

ja
3

37
.5

–
–

¿1
?

1.
75

–
–

–
–

4
2.

82

B
ul

bu
en

te
–

–
1

2.
38

–
–

–
–

–
–

1
0.

70

B
ur

et
a

1
12

.5
1

2.
38

4
7.

02
–

–
–

–
6

4.
23

Fi
gu

er
ue

la
s

–
–

–
–

1
1.

75
–

–
–

–
1

0.
70

Fu
en

de
ja

ló
n

–
–

1
2.

38
–

–
–

–
–

–
1

0.
70

Po
zu

el
o

–
–

1
2.

38
–

–
–

–
–

–
1

0.
70

V
er

ue
la

–
–

1
2.

38
2

3.
51

–
–

–
–

3
2.

11

To
ta

l
8

42
57

30
5

14
2

10
0



74  Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021	 Alberto Aguilera Hernández

Fig. 4.  Portada de la 
regla aprobada en 1476 

y transcrita en el libro de 
la cofradía en 1591-1592. 

Centro de Estudios 
Borjanos. Foto de Alberto 

Aguilera Hernández.

Además, durante buena parte de la historia de la cofradía las nominacio-
nes de los priores se realizaron a turnos en base a la antigüedad de los inte-
grantes, aunque se dejan de documentar en el periodo comprendido entre el 
30 de junio de 1752 y el 27 de febrero de 1758, en el que tampoco se designó 
ningún otro cargo, nada anómalo si consideramos que entre 1754 y 1757 la 
cofradía solo estuvo compuesta por dos personas. De igual modo, entre el 30 
de junio de 1761 y el 30 de junio de 1777 no se sorteó el oficio de prior, sino 
solo los del capellán y procurador, si bien conocemos que ese último año las 
facultades del procurador las asumió el prior, único cargo que se mantuvo a 
partir de 1791.
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El segundo oficio era el de mayordomo, y una de las obligaciones más 
importantes que se le otorgó en 1476 fue la de la organización de los dos 
banquetes anuales que tenían lugar el domingo anterior a la festividad de San 
Juan Bautista y al día siguiente de la fiesta de San Pedro, por lo que los acuer-
dos relativos a algún aspecto de estas comidas son relativamente numerosos 
a lo largo del tiempo.17 En este caso sí se especificó que el cargo era anual, y 
antes de finalizar el ejercicio también tenía que inspeccionar todas las fincas 
de la cofradía, ya fuera en el mes de mayo o en el de junio, en compañía del 
mayordomo entrante.18 La importancia de esta labor, vital para el correcto 
sostenimiento económico de la institución, condujo a que el 1 de julio de 1602 
se decidiera que los dos mayordomos facilitaran al prior una memoria anual 
del estado en el que se encontraban las fincas para que el procurador pudiera 
proceder al cobro de las rentas con mayor comodidad.

Por último, queremos recalcar que las constituciones de 1476 reservan al 
prior, procurador y mayordomo saliente la elección del mayordomo entrante, 
que podía ocupar tanto un eclesiástico como un laico, pero la renuncia a de- 
sempeñarlo estaba penada con cien sueldos jaqueses, la multa más elevada 
que contemplan los estatutos. Sin embargo, desde al menos 1560 la nomina-
ción correspondió al capítulo pleno junto con la de los restantes cargos, y el 
30 de junio de 1607 se aprobó que no se hicieran nuevos nombramientos hasta 
que el mayordomo organizara el preceptivo banquete, acuerdo que justifica 
que una misma persona asumiera este puesto durante bastantes años, ya que 
la celebración de las comidas de hermandad se dilataron cada vez más en el 
tiempo hasta el punto de que el 27 de febrero de 1758 se concordó que «no 
se de comida, ni almuerzo ni chocolate», lo que condujo a la desaparición del 
cargo.19

El tercer oficio que recogen los estatutos de 1476 es el de procurador, 
sobre el que recaía la gestión y administración económica de la cofradía y 

17.	 La propia regla de 1476 determinó que cuando el mayordomo fuera a comprar la carne siempre 
estuviera acompañado por el procurador. Asimismo, en un momento comprendido entre este 
año y 1592 los cofrades resolvieron que antes de que adquiriera el vino o el tocino se los diera a 
probar bajo pena de un sueldo, y también se le exigió que gastara lo imprescindible, corriendo 
por su cuenta los posibles excesos.

18.	 Si el mayordomo saliente no cumplía este cometido debía pagar una multa de cinco sueldos, 
mientras que la pena de dos sueldos se reservó para el supuesto de que el mayordomo entrante 
no avisara al saliente.

19.	 Como hemos indicado para el caso del prior, a partir de 30 de junio de 1752 no se produjeron 
elecciones de oficios por la crisis referida, pero las del prior, procurador y capellán o vicario de 
San Pedro se retomaron en 1758.
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que como en los dos anteriores podía ocuparlo tanto un eclesiástico como un 
laico. En cualquier caso estaba obligado a entregar al mayordomo el dinero 
que precisara para la organización de las comidas anuales bajo pena de cinco 
sueldos, así como un sueldo extra con el que hacer acopio de la leña. De la 
misma manera le competía cobrar todas las penas e iniciar la «penyora» o 
contrato de prenda sobre bienes muebles e inmuebles de los cofrades morosos, 
pudiendo requerir la compañía del mayordomo si lo consideraba necesario.20

Evidentemente, sus atribuciones se incrementaron a medida que lo hi-
cieron los cultos de la cofradía. Así, el 3 de junio de 1592 se le trasladó la 
obligación de pagar las doce misas anuales en sufragio de los hermanos difun-
tos, cuya celebración se determinó capitularmente ese mismo año, así como 
costear los viajes de los cofrades que no fueran vecinos de Ainzón pero que 
tuvieran que personarse en la villa cuando falleciera uno de ellos, dado que la 
ausencia estaba penada con cinco sueldos. Desde entonces también recibiría 
un real de los cofrades laicos para emplearlo en misas tras el óbito de un co-
frade, mientras que desde el 1 de julio de 1602 tuvo que adquirir cuatro velas 
de cera blanca y de una libra de peso para el Monumento.

De igual modo, el 30 de junio de 1689 se le obligó a «cortejar al predica-
dor» que viniera a dar el sermón en la fiesta de San Pedro y a organizar la ce-
remonia del lavatorio de los pies el Jueves Santo, para la que además tenía que 
facilitar el barreño o palangana, jarra y toalla desde el 30 de junio de 1758. En 
lo que afecta a su nominación, conocemos que se realizó a turno entre los cofra-
des más modernos, salvo en los periodos que hemos señalado para el cargo del 
prior que, de hecho, asumió sus atribuciones a partir del 30 de junio de 1777.

El cuarto y último oficio era el de vicario o capellán de San Pedro,21 que 
no contemplan las constituciones de 1476 pero que se creó entre 1560 y 1561. 
Al principio le correspondía la celebración de la misa que tenía lugar después 
del capítulo del domingo anterior a la fiesta de San Juan Bautista, las del día 
del titular de la cofradía y la de los difuntos del día siguiente, jornada en la 
que se fijó la renovación del cargo teniendo en cuenta la antigüedad de los co-
frades sacerdotes. Entre 1752 y 1757 no se designaron capellanes, y aunque la 
elección se retomó en 1757 la dejamos de documentar definitivamente desde 
el 6 de julio de 1790.

20.	 A este respecto, si el procurador no emprendía el proceso debía asumir las deudas, al igual que 
el mayordomo si no se personaba. Por el contrario, los cofrades deudores que no asumieran el 
proceso incurrían en una multa de veinticinco sueldos.

21.	 Con ambas denominaciones figura en el libro de la cofradía.
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Una vez expuestos los cuatro cargos principales de la cofradía y sus 
funciones nos gustaría detenernos en las atribuciones del capítulo. Las consti-
tuciones de 1476 contemplan la convocatoria anual de dos reuniones distintas 
que tenían finalidades diversas, aunque en ambos casos la ausencia injustifi-
cada del prior, mayordomo o procurador estaba penada con veinte sueldos, y 
con cinco para los otros miembros que vivieran a menos de cinco leguas de 
Ainzón. La primera reunión se celebraba el domingo anterior a la fiesta de San 
Juan Bautista, y en ella se leía la regla y las ordinaciones, se debatía el menú 
de las dos comidas de hermandad y los cofrades confirmaban o no su asisten-
cia a las mismas.22 La segunda se desarrollaba al día siguiente de la festividad 
de San Pedro o bien el 1 de julio, después de la celebración de la misa de ani-
versario por los difuntos, jornada en la que se renovaban todos los cargos y se 
actualizaba el balance económico del año.

En principio, una mayoría cualificada podía convocar al capítulo pleno 
de forma extraordinaria, pero entre 1476 y 1592 semejante atribución se re-
servó en exclusividad al prior por medio de la aprobación de un estatuto que 
también señaló la iglesia parroquia de Ainzón como lugar donde debían desa-
rrollarse las dos reuniones, siempre a las 17:00 h., después del rezo de víspe-
ras. Sin embargo, al menos en lo que afecta al segundo capítulo anual, desde 
1560 siempre se realizó en los domicilios particulares de los cargos directivos 
de la cofradía.23

4.  LA DIMENSIÓN RELIGIOSA DE LA COFRADÍA

4.1.  La fiesta de San Pedro apóstol

Las constituciones de 1476 estipulan que todos los cofrades, indepen-
dientemente del lugar donde residieran, estaban obligados a personarse en la 
iglesia parroquial de Bureta para la fiesta de su patrón antes de la lectura de 
la epístola,24 así como a permanecer en silencio durante el desarrollo de la 
misma, rezando por los hermanos vivos y difuntos si no querían incurrir en 

22.	 El 1 de julio de 1686 se acordó que el prior convocara la reunión el primer domingo del mes de 
junio para que se dispusiera de más tiempo para preparar las viandas.

23.	 De hecho, tan solo una vez hemos documentado su celebración en el trasagrario de la parroquia 
de Ainzón, en concreto en la reunión de 30 de junio de 1668. Desde el 30 de junio de 1752 
ignoramos el lugar en el que se desarrollaron.

24.	 La pena en caso de incumplimiento se fijó en cinco sueldos. Por otro lado, en un momento 
comprendido entre 1476 y c. 1573 se acordó que todos los hermanos se reuniera previamente 
en la iglesia parroquial de Ainzón para acudir juntos a la de Bureta bajo pena de dos sueldos, 
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una multa de doce dineros. El 1 de julio de 1596 se fijó su celebración —que 
ya tenía lugar en Ainzón— a las 06:00 h, y en 1599 una hora más tarde, en 
cualquier caso antes de la misa mayor, y el 30 de junio de 1606 se impuso que 
todos los cofrades asistieran a la fiesta confesados y comulgados bajo pena de 
una libra de cera blanca en una vela, sacramentos que debían recibirse dentro 
de la parroquia de Ainzón, «donde esta fundada dicha cofadria», según se 
señaló en 1615 [fig. 5].

De hecho, en el siglo XVII se comprueba un interés por conferir a la 
fiesta principal de un mayor lucimiento y boato. Por esta razón, el 1 de julio 
de 1602 se resolvió entregar al vicario de la parroquia un real en concepto de 
distribución por su asistencia en el supuesto de que no fuera cofrade, pues si lo 
era se adjudicaría a los beneficiados que tuvieran derecho a ello por más que 
tampoco pertenecieran a la cofradía. Del mismo modo, el 1 de julio de 1652 
se estableció que la fiesta consistiera en una misa con diácono y subdiácono, y 
el 1 de junio de 1689 que hubiera sermón.25 Nuevos acuerdos se sucedieron en 
la centuria siguiente y así, mientras que el 2 de julio de 1736 se determinó co-
locar siete velas para las vísperas y fiesta de San Pedro en el altar mayor, el 27 
de febrero de 1758 se dispuso que el capellán cantara una misa doble el día de 
San Pedro en la que todos los cofrades laicos debían comulgar portando cirios.

Por último, merece la pena que nos detengamos en el conflicto surgido 
en 1734 con el organista de la parroquia en relación con su participación en la 
fiesta de San Pedro, el cual se prolongó durante algunos años más. En la reu-
nión celebrada el 30 de junio de 1734 los cofrades debatieron sobre la petición 
que les había hecho llegar Manuel Gil, organista de la parroquia, pidiéndoles 
que además de la distribución que le correspondía como beneficiado se le 
entregaran dos reales de plata por tañer el órgano en el tiempo que dura la co-
munión de los cofrades en la misa de la fiesta. Estos, en cambio, interpretaban 
que su beneficio incluía la obligación de tocar en todas las misas fundadas por 
tan solo la mencionada distribución, como así habían hecho hasta entonces 
sus antecesores.

Ante la falta de acuerdo el capítulo comisionó al procurador para que 
expusiera la cuestión al vicario general del arzobispado, aunque el 30 junio 
del año siguiente todavía se volvió a ordenar poner en ejecución lo acordado 

pero la ordinación quedó anticuada cuando todos los actos de la fiesta se trasladaron a Ainzón, 
a nuestro juicio en el último tercio del siglo XVI como hemos argumentado.

25.	 Sin embargo, en la visita pastoral de 1606 ya se ordenó que en la fiesta de San Pedro hubiera 
sermón.
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Fig. 5.  Escultura de San Pedro apóstol. Museo Parroquial de Ainzón. 
Anónimo, h. 1614. Foto de Alberto Aguilera Hernández.
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el año anterior. La solución provisional vino de la mano de Juan del Cotero, 
visitador general del arzobispado de Zaragoza, en el transcurso de la visita 
efectuada el 24 de octubre de 1737, quien ordenó que el organista, en virtud 
de santa obediencia, tocara el órgano con la solemnidad acostumbrada cuando 
los cofrades pasaban a comulgar, percibiendo por ello solamente la distri-
bución que le pertenecía como capitular. Además, también aprovechó para 
solventar alguna que otra diferencia, prohibiendo que los eclesiásticos que 
no fueran cofrades asistieran a las funciones de la cofradía con cirios encen-
didos26 o que cantaran las misas que estaban establecidas en las ordinaciones, 
las cuales competían únicamente al capellán de San Pedro.

Esta resolución del visitador se notificó oficialmente al capítulo parroquial 
el 21 de junio de 1739 a través de un acto testificado por el notario real y cofra-
de Pedro Miguel Lamata, aunque algún tiempo después se elevó un memorial 
para que el arzobispo expidiera un decreto que sancionara las medidas tomadas 
previamente, lo que se obtuvo el 6 de junio de 1741. Al margen del suceso des-
crito no hemos localizado ninguna otra diferencia con respecto a la fiesta, cuya 
última celebración recogida en el libro de la cofradía nos conduce a 1826.

4.2.  Sufragios por los cofrades difuntos

Los estatutos de 1476 obligaron a todos los cofrades a asistir a la misa 
de aniversario por los hermanos difuntos al día siguiente de la fiesta de San 
Pedro, después del segundo capítulo anual de la cofradía, pero en algunos 
momentos la concurrencia no debió ser la esperada a pesar de que la ausencia 
estaba penada con cinco sueldos, por lo que entre 1476 y c. 1573 —cuando 
la misa tenía lugar todavía en Bureta— se instituyó que todos acudieran a 
las 06:00 h a la iglesia de Ainzón para acudir juntos a Bureta. Con todo, el 1 
de julio de 1596, cuando los cultos ya estaban transferidos a la parroquial de 
Ainzón, se concluyó que la misa tuviera lugar a las 06:00 h los años en los 
que no hubiera banquete y a las 09:00 h cuando sí se celebrara.27 Asimismo, 
tal y como ocurriera con la misa de la fiesta de San Pedro, a esta de difuntos 
también se le quiso dotar de mayor solemnidad a lo largo del tiempo,28 razón 

26.	 Ya el 30 de junio de 1617 se había prohibido que el prior facilitara velas a quien no fuera 
cofrade.

27.	 Este horario volvió a confirmarse en 1599.
28.	 El 1 de julio de 1602 también se decidió que el vicario parroquial obtuviera un real en concepto 

de distribución por su asistencia en el caso de que no fuera cofrade, aunque en el supuesto de 
que perteneciera a la cofradía recaería en los beneficiados de la parroquia que no lo fueran.
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por la que el 1 de julio de 1652 se acordó que fuera con diácono y subdiácono 
y que se tocaran a bando todas las campanas.29

De igual forma, los estatutos de 1476 fijaron que cada vez que falleciera 
un hermano sus herederos estuvieran obligados a entregar a la cofradía una 
antorcha y un sueldo jaqués, y esta a cambio le costearía una misa rezada el 
segundo día del capítulo.30 No obstante, en la última década del siglo XVI 
todas estas celebraciones se consideraron insuficientes, lo que llevó a que el 
3 de junio de 1592 se resolviera celebrar doce misas mensuales más al año 
en los días de la Circuncisión, San Matías apóstol, San José, San Marcos 
evangelista, Santos Felipe y Santiago apóstoles, San Juan Bautista, Santiago 
apóstol, San Pedro ad Vincula, San Bartolomé apóstol, San Mateo evangelista, 
Santos Simón y Judas apóstoles, San Andrés apóstol y San Juan evangelista.31 
Igualmente se determinó que dentro de los nueve días siguientes al óbito de un 
hermano los cofrades que fueran sacerdotes le dijeran tres misas cada uno en 
sufragio de su alma, mientras que los laicos entregarían al procurador un real 
cada uno para destinarlo a este mismo fin.

Finalmente, a todas estas celebraciones, que llegamos a documentar 
hasta 1821, todavía se le sumó otra a partir del 30 de junio de 1658, cuando 
se ajustó celebrar otra misa doble el día de fiesta más cercano a la novena 
del fallecimiento de un cofrade, a la que estaban obligados a asistir todos los 
miembros bajo pena de cinco sueldos.

Mención especial merecen los dos hermanos que confiaron a la cofradía 
la salvación de sus almas instituyendo la celebración anual y perpetua de su-
fragios. El primero de ellos fue mosén Juan Felipe, rector de la parroquia de 
Fuendejalón (Zaragoza), que el 3 de julio de 1600 entregó cincuenta escudos 

29.	 El 2 de julio de 1742 se insistió en que si no mediaba legítimo impedimento la asistencia a la 
misa de difuntos y aniversario era obligatoria bajo pena de cinco sueldos, mientras que el 27 de 
febrero de 1758 se convino que al día siguiente de San Pedro el hermano capellán celebrara un 
aniversario doble, al que también estaban obligados a acudir todos los cofrades con cirios si no 
querían incurrir en la multa de cinco sueldos.

30.	 Dada la imprecisión de este estatuto, entre 1476 y 1592 se especificó que la antorcha o cirio 
tenían que pesar tres libras, aunque también era posible sustituirlo por cinco sueldos jaqueses 
que se sumarían al mencionado sueldo jaqués, sumando, por lo tanto, un total de seis sueldos.

31.	 En su origen la asistencia de los cofrades a estas misas no era obligatoria, y por un acuerdo de 
30 de junio de 1689 una de ellas se trasladó al día siguiente de San Pedro. No obstante, por un 
acuerdo de 27 de febrero de 1758 parece que por entonces sí eran obligatorias. Por otra parte, 
como algo excepcional debe interpretarse el pago de veintiséis sueldos a los franciscanos de 
Borja por las trece misas que se celebraron en el altar privilegiado de la iglesia conventual 
según la actualización de las cuentas en 1598.
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para la finalidad «que se contiene en acto testificado dicho dia, mes y año 
por Miguel Estevan, nottario en Ainçon».32 Esta debía ser una misa perpetua 
anual el propio día de San Pedro, como comprobamos a partir de 1601 y cuya 
última celebración documentada se sitúa en las cuentas pasadas el 30 de junio 
de 1821.

El segundo cofrade fue mosén Miguel Ferrer, sacerdote habitante en Ain-
zón aunque tenía dos hijas que figuran en su codicilo de 17 de julio de 1614, 
por el que legó quince escudos para que una vez invertidos en parte segura ren-
taran quince sueldos anuales con los que costear los gastos de cera que tuviera 
la cofradía a cambio de que el día de San Pedro le celebrara una misa rezada 
de la feria. Mosén Ferrer quería que la cantidad se entregara dentro de los 
dos años siguientes a su fallecimiento, pero se percibió entre 1670 y 1671 y a 
través de la donación de dos fincas que realizaron Antonio Gabín y Valeriana 
Briz, los descendientes y herederos sobrevivientes más directos.

4.3.  La agregación a la archicofradía de Santa María del Pianto

Los deseos de los cofrades de San Pedro por acceder a un amplio núme-
ro de gracias e indulgencias se documentan el 30 de junio de 1633, cuando 
el capítulo designó como su representante al hermano fray Martín Álvaro, 
antiguo abad del monasterio de Veruela, para que emprendiera las gestiones 
pertinentes que consiguieran del Papa la obtención de ciertos privilegios espi-
rituales. A este respecto, para 1649 hemos localizado el pago de 6 libras y 12 
sueldos al notario Piedrafita33 en concepto de una procura que autorizó para 
ciertos negocios que se estaban llevando en Roma, de lo que cabe suponer que 
todavía se trabajaba en este asunto que no se zanjó definitivamente hasta el 8 
de julio de 1655, cuando se logró una bula en la que Alejandro VII agregó a 
la cofradía de San Pedro a la archicofradía romana de Santa María del Pianto, 
siendo entonces su cardenal protector Antonio Barberini. A partir de entonces, 
todos los cofrades pudieron obtener los beneficios espirituales que reseñamos 
a continuación [fig. 6]:

32.	 Por las actuales circunstancias de la pandemia de Covid-19 no hemos podido comprobar si es-
tas últimas voluntades se encuentran en el Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Borja.

33.	 Posiblemente se trate de Juan Francisco Piedrafita, notario de Borja.
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Fig. 6.  Indulgencias a las que accedieron los hermanos de la 
cofradía de San Pedro apóstol de Ainzón tras su agregación a la cofradía 

de Santa María del Pianto en 1655. Elaboración propia.

1
Indulgencia plenaria el día en que fueran admitidos en la cofradía, 
confesados y comulgados

2
Jubileo plenísimo el domingo anterior a San Antonio abad si ruegan por la 
paz y concordia de los príncipes cristianos y la extirpación de las herejías

3
Indulgencia plenaria y remisión de todos sus pecados en la hora de la 
muerte, confesados, comulgados y si invocan el Dulcísimo Nombre de Jesús 
con la boca o con el pensamiento

4
Jubileo plenísimo cuando visiten la iglesia parroquial de Ainzón los días 
del Nacimiento del Señor, Natividad de Nuestra Señora, Anunciación y 
Asunción, confesando y comulgando

5 Jubileo plenísimo el día de Jueves Santo y el del Corpus Christi con su octava

6 Jubileo plenísimo el día de San Pedro y San Pablo

7
Cien días de indulgencia y cien cuarentenas de perdón a los que visiten 
la parroquia de Ainzón desde la mitad de Cuaresma al día de Quasimodo 
inclusive

8
Cien días de indulgencia y cien cuarentenas de perdón para los cofrades que 
entierren a los difuntos y les acompañen a la sepultura

9
Doscientos días de indulgencia a los cofrades que visiten enfermos y 
encarcelados

10
Cinco años de indulgencia y otras tantas cuarentenas de perdón para los que 
acompañen al Santísimo cuando se lleva a los enfermos y rogaren por su 
salud

11
Cien días de relajación de penas a los que asistan a las misas y sufragios que 
celebre la cofradía y otras obras pías

12
Los cofrades que por enfermedad u otras causas justificadas no puedan 
asistir a estos sufragios y obras pías, siempre que recen un padrenuestro y 
un avemaría obtendrán las mismas indulgencias

13
Cien días de relajación de penas impuestas y debidas siempre que rueguen 
por enfermos y difuntos, dieren limosna a los pobres y posada al peregrino

La bula, cuya obtención había supuesto un desembolso de 21 libras y 12 
sueldos, ya se encontraba en Ainzón el 30 de junio de 1656, puesto que en el 
capítulo de ese día se informó de que se había entregado al vicario, benefi-
ciados y capítulo parroquial para que la custodiaran y pudiera exhibirse en el 
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templo todos los años con objeto de que los fieles vieran las abundantes indul-
gencias que podían lucrarse. Ciertamente, durante algún tiempo permaneció 
en el archivo, pero el 30 de junio de 1663 se optó porque la guardara el prior 
con el compromiso de entregarla a su sucesor todos los años. Sin embargo, 
desconocemos las razones que llevaron a que desde el 1 de julio de 1743 se 
hiciera cargo el procurador,34 mientras que en 1791 lo hiciera el prior como 
único cargo existente desde entonces. La última referencia a la bula en el libro 
de la cofradía la encontramos en el capítulo de 3 de julio de 1824, cuando se 
hizo cargo de ella el prior mosén Custodio Lamata. A partir de ese momento 
perdemos su pista hasta que hace algunos años fue donada al Centro de Estu-
dios Borjanos, donde se conserva [fig. 7].

4.4.  La promoción del culto eucarístico

En el siglo XVII la cofradía de San Pedro quiso promocionar el culto eu-
carístico mediante la institución de dos nuevos actos. Por un lado, el 1 de julio 
de 1602 acordó costear todos los años cuatro velas de cera blanca de una libra 
de peso para que ardieran en el Monumento, y por otro, el 1 de junio de 1689 
dispuso que los cofrades protagonizaran el lavatorio de los pies en la misa in 
cena Domini, quedando el procurador encargado de cubrir con otras personas 
las posibles ausencias de los hermanos.35 Las últimas cuentas recogidas en 
el libro de la cofradía, correspondientes al 30 de junio de 1821, confirman que 
por entonces la cofradía seguía cumpliendo con ambas funciones.

5. � LA DIMENSIÓN BENÉFICO-ASISTENCIAL 
DE LA COFRADÍA

5.1.  Limosna a los pobres

Las constituciones de 1476 dedican varios estatutos a regular la función 
benéfico-asistencial de la cofradía, en concreto nos estamos refiriendo al ejer-

34.	 En realidad, por este acuerdo se asignó la atribución al mayordomo, pero creemos que se trata 
de un lapsus del redactor puesto que desde el año siguiente quien estaba en posesión de la bula 
era el procurador.

35.	 La asistencia de los cofrades al lavatorio no gozó de demasiado éxito, por lo que el 1 de julio 
de 1708 se encomendó al procurador que todos los años buscara a doce pobres varones para su 
celebración. Además, el 27 de febrero de 1758 se acordó destinar a cada uno un donativo de 
dos reales de plata, a la vez que se impuso al procurador la obligación de facilitar el barreño o 
palangana, toalla y jarra.



La cofradía de San Pedro apóstol de Ainzón	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  85

Fig. 7.  Bula de la agregación de la cofradía de San Pedro de Ainzón 
a la archicofradía de Santa María del Pianto de Roma de 1655. 

Centro de Estudios Borjanos. Foto de Manuel Gracia Rivas. 
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cicio de la caridad con los pobres a través de la entrega de raciones de comida 
los dos días del banquete fraterno36 y al reparto de las sobras de estos. Empero, 
el 3 de junio de 1592 se sustituyó por la entrega de trece sueldos los días del 
titular y al siguiente a los pobres que eligieran el procurador y mayordomo,37 
aunque en el caso de que no se organizara ninguna comida podía doblarse la 
limosna, como ocurrió bastantes años.

En cambio, cuando en 1689 se instituyó el acto del lavatorio de los pies 
la entrega de las limosnas se transfirió al día de Jueves Santo, de tal modo 
que cada cofrade aportaba tres reales que sumados a los trece que se repartían 
todos los años entre los pobres hacían un total de cuatro reales por cada uno 
de ellos. De nuevo, el 27 de febrero de 1758 la cofradía convino que en la ce-
remonia del lavatorio se adjudicaran dos reales de plata a cada pobre, mientras 
que al capellán de la cofradía se le entregarían otros doce para que los repar-
tiera a su criterio entre los pobres vergonzantes de la villa.

5.2.  Acompañamiento de los hermanos difuntos

Tal y como reguló la regla aprobada en 1476, todos los hermanos de la 
cofradía que vivieran a una legua de distancia de Ainzón estaban obligados a 
personarse en el lugar donde hubiera fallecido un hermano, bajo pena de dos 
sueldos, con la finalidad de velarlo con antorchas encendidas hasta que fuera 
sepultado. En este sentido, ya hemos anotado que una de las funciones del 
procurador era pagar el viaje hasta Ainzón de los cofrades que vivían en otras 
localidades para poder cumplir con esta obligación.

6. � LOS BANQUETES ANUALES: AGENTES 
DE CONFRATERNIZACIÓN

Las constituciones de 1476 también confieren un gran protagonismo a 
las comidas anuales que el mayordomo organizaba con ocasión de los dos 
capítulos ordinarios del domingo anterior a la fiesta de San Juan Bautista y al 
día siguiente de la de San Pedro, en las que estaba terminantemente prohibido 
llevar cualquier tipo de acompañante.38 En cambio, los cofrades podían excu-

36.	 Estas raciones se costeaban con la limosna de dos dineros aportada por cada cofrade.
37.	 Posteriormente también se les sumó el prior.
38.	 Este comportamiento estaba penado en 1476 con diez sueldos. Asimismo, el 30 de junio de 

1620 se volvió a insistir en ello, incrementando la pena hasta los cincuenta sueldos, pero sí se 
permitió que el predicador acompañara a los cofrades, que tenía que ser invitado por el prior.
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sarse de asistir siempre que lo avisaran el día anterior a la celebración del pri-
mer capítulo, pues era entonces cuando se acordaba el menú, mientras que en 
el caso de que se encontraran enfermos se les proporcionaría doce sueldos en 
sustitución de la ración que les correspondería. A este respecto, al mayordomo 
siempre le tocaba una cantidad mayor de comida que a los otros integrantes, 
independientemente de que fuera ansarino, cabrito, espaldas asadas de carnero 
o carne de vaca.39

Con el paso del tiempo se introdujeron nuevas normas con objeto de 
regular mejor los preparativos y desarrollo de las comidas que pasaron a ser 
obligatorias en un momento que no hemos podido precisar, pero las ausencias 
estaban penadas con cinco sueldos. Así, entre 1476 y 1592 se acordó que el 
procurador entregara al mayordomo un sueldo para que comprara la leña, que 
el mayordomo diera a probar el vino o el tocino a los cofrades antes de com-
prarlo y que no gastara más de lo estrictamente necesario, pues de lo contrario 
correría por su cuenta. Sin embargo, a pesar de esta normativa los excesos 
fueron frecuentes, por lo que el 3 de junio de 1592 se tuvo que prohibir que los 
cofrades remitieran raciones de comida a sus casas o a otros lugares aunque 
tiempo después sí se permitió con licencia del prior.

No obstante, las comidas no se organizaban todos los años, por lo que el 
1 de julio de 1596 se concertó que si la mayor parte de los cofrades estaban a 
favor de celebrarlas, generalmente en domicilios particulares, debían compro-
meterse a asistir, o por el contrario a pagar su parte a escote como los demás. 
Además, un acuerdo tomado el 30 de junio de 1607 estableció que el año 
que no hubiera comida se renovaran todos los cargos de la junta salvo el del 
mayordomo,40 que debería permanecer en el oficio hasta que diera de comer. 
De hecho, entre 1603 y 1605 el «demasiado cuydado que el mayordomo pone 
acerca del servicio de la comida de la confadria» obligó a limitar el primer 
banquete a «chullas de tocino, ternera asada, sendos pollos, escudilla, un pi-
cadillo de carnero y ante y pos de las frutas que quisiere vino tinto y blanco», 
mientras que para la segunda comida se optó por «pollos o palominos, ternera, 
escudilla y carnero».41

Un nuevo acuerdo de 30 de junio de 1617 volvió a recordar que el mayor-
domo se atuviera al menú fijado con anterioridad siempre y cuando no fuera 

39.	 La carne debía comprarla junto con el procurador.
40.	 Sin embargo en 1601-1602 no hubo banquete, pero tampoco se renovó ningún oficio.
41.	 Si el mayordomo no se atenía al menú fijado incurría en una multa de sesenta sueldos. Por otra 

parte, en una fecha indeterminada se sustituyó la ternera por capones para las dos comidas, y en 
el caso de la primera se sumó «otro plato de lo que quissiere» a las viandas detalladas.
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día de ayuno, pues en este caso correspondería al prior y al procurador elegir 
los platos. Asimismo, en esa misma jornada se quiso conferir a los banquetes 
de una periodicidad anual para evitar que todos los años se tuviera que debatir 
en capítulo la conveniencia de celebrarlos, pero el 30 de junio de 1620 se de-
rogó este acuerdo y se retornó a la normativa previa.

A nuestro juicio, esta discontinuidad en el tiempo condujo a que el 30 de 
junio de 1633 se pactara que el año que no se comiera el mayordomo diera al 
menos de almorzar un pichón o pollos, lonchas de tocino con algunas frutas y 
buenos vinos el día que se pasaban las cuentas,42 pero este almuerzo tampoco 
se consolidó en el tiempo y fue derogado en 1637. Por el contrario, el 30 de 
junio de 1663 se institucionalizó un solo banquete el propio día de San Pedro 
«para dar gracias a Dios nuestro señor y rogar a su divina Magestad por las 
almas de los cofadres difuntos». En este caso el menú señalado consistió en un 
poco de caldo, lonchas de tocino, dos pollos, dos medios capones, un plato de 
pepitoria, dos pichones, una escudilla, capolado o albóndigas, frutas y postres 
varios, pero si la fiesta tocaba en día de ayuno los platos serían dispuestos por 
el capítulo. De cualquier modo, en ambos casos el mayordomo ofrecería a los 
cofrades un refresco y un «pastelon real» al día siguiente.

Con todo, la pretendida continuidad de este acto distaba mucho de conse-
guirse, por lo que el 1 de junio de 1689 se quiso asegurar su celebración anual 
ordenando que el mayordomo diera de comer durante su mayordomía al día 
siguiente de la fiesta de San Pedro, aunque si era día de ayuno se trasladaría 
al inmediato. El almuerzo elegido esta vez consistió en tres platos calientes y 
frutas. Ya en el siglo XVIII, en concreto el 1 de julio de 1720, se determinó que 
el prior entregara todos los años a los cofrades una jícara de chocolate con dos 
bizcochos después de que se hubiera comulgado el día de San Pedro.

En torno a esta novedad debemos reconocer que ignoramos si vino a sus-
tituir a las comidas, pero el 2 de julio de 1731 se quiso recuperar el almuerzo 
tal y como se había regulado en 1689, con tres platos calientes que serían «dos 
principios tocino, pollos, pichon o cordero, y olla con su sopa», guidas u ore-
jones, una libra de confitura a cada hermano y natillas. De cualquier modo, el 
27 de febrero de 1758 se derogó para siempre la celebración de cualquier tipo 
de banquete, almuerzo o entrega del chocolate.

42.	 En este caso el mayordomo tampoco podía ofrecer más de lo estipulado, aunque si era día de 
ayuno se le daba mayor libertad en la elección de las viandas.
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7.  ECONOMÍA

Para el correcto desarrollo de todas las celebraciones y actos que hemos 
descrito en los párrafos anteriores la cofradía contó con diferentes fuentes de 
ingresos aunque el capital más importante lo aportaron los beneficios obteni-
dos de la explotación de diversas fincas. Así, en 1592 engrosaban su patrimo-
nio rústico ocho fincas: una pieza, cuatro albales, un albal con era y dos viñas, 
de las que cuatro se localizaban en el término municipal de Bureta, tres en el 
de Fuendejalón y una posiblemente en el de Ainzón. Con respecto a su forma 
de adquisición solo conocemos que una de ellas se compró al cofrade Miguel 
Jaime, pero en el siglo XVII se sumaron otras cuatro fincas más por vía de 
donación en su mayor parte. En efecto, un primer albal en Fuendejalón fue 
donado el 30 de junio de 1625 por el cofrade y entonces prior Pedro Lázaro, 
otros dos sitos en Ainzón se entregaron entre 1671 y 1672 por Antonio Gabín 
y Valeriana Briz en pago de los quince escudos legados por mosén Miguel 
Ferrer a la cofradía en su codicilo de 1614 y, finalmente, otra finca en Ainzón 
la tomaron los cofrades de la imposición de cincuenta libras de principalidad 
y cincuenta sueldos de pensión anual que el labrador Miguel Bellido cargó 
sobre su hacienda el 4 de julio de 162743 (ver fig. 8 en las páginas siguientes).

Todas las fincas se arrendaban por una cantidad anual en metálico o en 
especie. Además, aunque en un primer momento solían ocuparse de ellas 
algunos cofrades, posteriormente comprobamos que los arrendadores eran 
ajenos a la misma. Así, en 1660 algunos campos se arrendaron a Juan Berte-
ro, habitante de Bureta, por un periodo de diez años y una renta anual de un 
cahíz de trigo, la misma que la concertada en 1681 con Nicolás Bellido por 
seis años. El 8 de noviembre de 1721 se arrendaron a Juan Pardo mayor, y en 
1764 a Juan Borobia y Añón en 1764, en ambos casos por un cahíz de trigo 
de renta anual.

Sin embargo, todos estos bienes rústicos fueron enajenados y adquiridos 
por vecinos de Ainzón durante la Desamortización de Godoy. En concreto las 
ventas se sucedieron en el mes de mayo de 1800, aunque las correspondientes 
escrituras de imposición vinculadas a la Caja de Consolidación se protocoli-
zaran en Madrid, el 22 de mayo del año siguiente, por el notario Juan Manuel 
López Fando. En resarcimiento, a partir de entonces la cofradía debía recibir 

43.	 El origen de esta censal de Miguel Bellido se encuentra en el que impuso Miguel Esteban, el 
26 de julio de 1601 por la fundación instituida por el rector Juan Felipe de Fuendajalón.
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anualmente una compensación del 3 % del valor en venta de las piezas desa-
mortizadas, pero solo lo percibió hasta 1807 [fig. 9].

La segunda fuente de ingresos la constituyeron las cuotas de ingresos, 
mortuorios y penas. La primera se mantuvo a lo largo del tiempo en cinco 
sueldos y dos fanegas de trigo y la segunda en seis sueldos jaqueses. Por su 
parte, a pesar de que las penas fueron numerosas en el siglo XVI y primera 
mitad del XVII después pasaron a ser más testimoniales. La tercera y última 
engloba las donaciones, bien a través de las llegas que se realizaban durante la 
fiesta de San Pedro y al día siguiente, o el pago a escote de los cofrades cuando 
los fondos comunes no alcanzaban lo suficiente.

CONCLUSIONES

Tras este repaso aproximativo por el devenir histórico de la cofradía de 
San Pedro de Ainzón, no cabe duda de que nos encontramos ante una intere-
santísima agrupación de origen medieval que, en su origen, estaba instituida 
en la iglesia de San Pedro de Bureta aunque en un momento indeterminado 
del último tercio del siglo XVI pasó a la parroquia de Ainzón. A pesar de que 
desconocemos el momento exacto de su fundación, el hecho de que en las 
constituciones aprobadas en 1476 se dé a entender la existencia de una norma-
tiva previa nos pone en la pista de que se trataba de una cofradía perfectamente 
reglada desde hacía bastante tiempo.

Así, a partir de que tenemos datos podemos asegurar que la cofradía 
siempre estuvo definida por su carácter mixto, al agrupar tanto a clérigos 
como a laicos; supraparroquial, por englobar a miembros de distintas localida-
des del entorno, y también elitista, no solo porque es más que probable que la 
infanzonía fuera un requisito imprescindible para ingresar en ella, sino porque 
se fijó un numerus clausus de especial significación simbólica, en concreto 
trece miembros que es la suma de Jesucristo y sus apóstoles. Con todo, es 
cierto que los clérigos documentados son del Bajo Clero, e incluso los capi-
tulares de la colegiata de Santa María eran beneficiados y no canónigos. Por 
esta razón, aunque carecemos de datos que permitan conocer las razones que 
les condujo a promover una vinculación con los miembros de la Baja Noble-
za, el prestigio, ascenso social y la unidad para un objetivo común debieron 
encontrarse detrás.

Al tratarse de una cofradía tan reducida sus órganos de gobierno se li-
mitaron en principio a tres cargos: prior, procurador y mayordomo, a los que 
entre 1560 y 1561 se les sumó el del capellán o vicario de San Pedro, pero 
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desde la segunda mitad del siglo XVIII fueron desapareciendo todos hasta que 
en 1791 solo quedó el del prior. Para entender este proceso debe considerarse 
que la cofradía fue un ente vivo que evolucionó a lo largo del tiempo, aunque 
nunca perdió su carácter original salvo en lo que afecta a la procedencia de 
sus componentes, que progresivamente fueron todos de Ainzón. De esta forma 
la cofradía pasaba a convertirse en un ente político y social de primera orden 
en la villa, pues a ella perteneció su élite política y religiosa. El orgullo de 
pertenencia al grupo queda perfectamente claro en los deseos de los cofrades 
de exponer en la iglesia la bula de agregación a la cofradía de Santa María del 
Pianto de 1655 con objeto de que todos pudieron contemplar la gran cantidad 
de indulgencias a la que podían acceder.

De entre los cambios o novedades habidas en el siglo XVII nos gustaría 
centrarnos en la vinculación con la exaltación eucarística a través del coste 
de las velas del Monumento y la celebración del lavatorio de Jueves Santo, 
mientras que en el siglo XVIII destaca la supresión de los banquetes frater-
nales que eran una de las señas de identidad de la cofradía. Por lo demás, la 
cofradía comparte comportamientos y esquemas comunes con otras de similar 
naturaleza, y a pesar de todas las transformaciones no solo mantuvo sus cele-
braciones religiosas características y su labor benéfico asistencial, sino que las 
incrementó a lo largo del tiempo. Desafortunadamente, la Desamortización 
de Godoy le privó de todas sus propiedades rústicas, lo que no obsta para que 
buscara otras fuentes de ingreso y mantuviera su funcionamiento con norma-
lidad, como mínimo hasta 1826, fecha de la que data la última anotación del 
libro de la cofradía.
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ANEXO 1

1476 [¿Bureta?].

El capítulo de la cofradía de San Pedro de Bureta (Zaragoza) aprueba unas nuevas cons-
tituciones para el gobierno de la misma.
Archivo del Centro de Estudios Borjanos. Libro de la cofradía de San Pedro de Ainzón, sf.

Regla de la confraria del bienauenturado senyor Sant Pedro.

Laus Deo //

Santi (sic) Spiritus adsit nobis gratia. Amen.

Notum sit omnibus hominibus que congregado e aiuntado el capitol de los cofradres de 
la cofraria de senyor Sant Pedro del lugar de Bureta, do eran presentes, a saber es: los hono-
rables e discretos mossen Nicolao Derla, vicario de la dita yglesia e prior de la dita cofraria; 
mossen Blas de Coloma, mossen Iohan de Vera, mossen Iohan Dagreda, clerigos e beneficia-
dos en la iglesia collegial de senyora Sancta Maria de la ciudad de Boria; don Iohan de Vera, 
escudero; Miguel de Fontoua, Miguel Iayme e Pedro de Aynçon [tachado: barbero], vezinos 
del lugar de Ainçon, todos concordes e ninguno dellos no discreprant ni contradicient.

Considerando que toda confraria o collegio de cofradres deue ser ordenado, reglado 
e limitado en las cosas que perteneçen al regimiento de aquell, por tanto, por gracia y 
seruicio de Nuestro Senyor Dios, e de la gloriosa Virgen Maria e de senyor Sant Pedro, 
dius cuyo titulo la dita cofraria fue de principio instituida e ordenada e por los anteçesso-
res cofadres fundada e redificada, por tanto agora de nueuo, por consideracion de algunos 
buenos respectos, los sobreditos cof[ra]dres fazientes e representantes, capitol e collegio 
de cofradres, institueçen, reglan e ordenan las cosas infrascriptas e prometen todos e cada 
huno por si no reuocar aquellas en algun tiempo ni por alguna causa, o manera o razon dius 
pena de espernirios o penas infrasscriptas e crebantadores de la fe de la fe (sic) deuida al 
colegio de la dita cofraria.

Las reglas ordenadas e constituciones son en la forma siguient et las que se siguen.

[Al margen, de otra mano: Ordinacion 1.ª]. Primeramente es ordenado que ninguna 
persona sia acollida ni recebida en confradre de la dita cofraria de senyor Sant Pedro sinse 
que primero sia plegado capitol, y si el // capitol acordara de recebirla sia recebida, en otra 
manera no.

[Al margen, de otra mano: 2.ª Numero de cofadres]. Ittem assimissmo la dicha con-
fadria stitueçe, regla e ordena que el numero del (sic) los cofadres sia ata treze e no pasar 
de alli, por lo que a la concordia e honrra de la dita confadria cumple queriendo ymitar a 
la compannia e numero de Jesuchristo con sus doze apostoles.

[Al margen, de otra mano: 3.ª Que se lea la regla a los entrantes]. Ittem es ordenado 
que aquella persona o personas que querran entrar en la dita cofraria, y al capitol sera bien 
bisto que entren, primerament les sia leyda la regla y ordinationes de la dita cofraria, y 
apres las tales persona o personas de que auran oydo y bien entendido la dita regla y ordi-
nationes, se ayan de genollar delant del prior, en poder del qual iuren de obedeçer, tener, 
complir la regla y ordinationes de la dita cofraria. En otro manera no sean açeptadas.

[Al margen, de otra mano: 4.ª Pena de [no] estar en [la] missa del [m]ismo dia [de] 
Sant Pedro]. Ittem assimesmo, la dita cofraria e colegio de aquella instituece, regla e or-
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dena que qualquiera cofrade de la dita cofraria, que es o por tiempo sera, que se trobara 
present en Boria el de Boria, o en Ainçon el de Aynçon, o de qualquiere otro lugar que se 
fallara en comanco en el tiempo de la fiesta de senyor Sant Pedro e Sant Paulo del mes de 
iunio, e no yra a missa aquel dia a la iglesia de senyor Sant Pedro del dito lugar de Bureta, 
do los ditos cofradres son obligados e tenidos ir en la tal festiuidad seyendo sanos e dis-
puestos en sus personas, o si no es que alguna otra iusta escusacion a conocimiento del dito 
capitol e collegio algun confradre o cofradres tenran si al tiempo que se dira la Pistola // en 
la dita missa no seran alli presentes, cayan e encorran en pena de cinco sueldos sin ninguna 
remission de aquellos ni parte de aquellos. Aquesta pena sea executada e aplicada a la dita 
cofraria pora a daquellos vsos que al dito capitol e colegio bien bisto sera.

[Al margen, de otra mano: 5.ª Missa de diffuntos]. Ittem assimismo, la dita cofraria 
e collegio de aquella institueçe, regla e ordena que qualquiere cofradre de la dita cofraria, 
que es o por tiempo sera, sea tenido de yr a la missa de aniuersario a la dita iglesia de Sant 
Pedro, la qual missa se çelebra [tachado: la in] por las animas de los defuntos cofradres 
el dia siguiente apres del sitio. El que no yra alli al tiempo que se dira la Pistola de la dita 
missa, si no es que aya iusta escusacion conocida por el dito capitol en la manera que de 
parte de susodito es, en otra manera encorra en pena de cinco sueldos leuados e aplicados 
en la manera que en el dia mesmo del sitio esta ordenado.

[Al margen, de otra mano: 6.ª Confadres diffuntos fuera de Aynçon]. Ittem asimes-
mo, la dita cofraria e collegio de aquella institueçe, regla e ordena que si algun confradre 
morra en Boria, o en Ainçon o en otro lugar apartado de Ainçon, do es el sitio, cantidat 
de vna legua, si seran clamados todos los cofradres sean tenidos yr a onrrar su cofradre 
defunto do conteçera morir en rededor de la dit[a] legu[a] e estar con el fasta en tanto que 
sea sepelido; e tiengan ençendidas las entorchas de la dita cofraria e ardan en el oficio que 
se celebrara al dito defu[unto] fin[s] en tanto [q]ue s[ea s]epellido; e mas sean tenidos los 
cofradres fazer aquellas cosas que las otras cofrarias son tenidas e obligadas fazer ensen-
blant manera por sus cofradres defuntos. El que no yra a la tal defunsion de su cofradre 
caya e encorra en pena de dos sueldos dineros iaqueses leuados sin nenguna remission e 
aplicados // a la dita cofraria segunt en las sobreditas penas es ordenado, e que los cofra-
dres ayan una entorcha del dito defunto y vn sueldo y que la dita confradria sea obligada 
de hazerle dezir vna missa rezada por el anima del confradre que muriere el segundo dia 
[tachado: q] del sitio.

[Al margen, de otra mano: 7.ª Entrada de confadres]. Ittem asimesmo, la dita cofra-
ria e collegio de aquella institueçe, regla e ordena que qualquiere cofradre que de nueuo 
vendra a entrar en la dita cofraria aya de pagar de entrada V sueldos e dos fanegas de buen 
trigo en esta manera: que los ditos cinco sueldos aya de pagar luego el dia del sitio sin 
ninguna dilacion, e del trigo aya comport tanto quanto la dita cofraria querra e no mas, en 
[m]anera que toda hora que sera requerido lo aya de dar dius pena de cinco sueldos, y 
leuada o no leuada la pena siempre pague el trigo.

[Al margen, de otra mano: 8.ª Que se guarde la regla]. Ittem asimesmo, la dita cofra-
ria e collegio institueçe, regla e ordena que qualquiere cofradre sia tonido (sic) a guardar 
el prouecho bien e vtil de la dita cofraria segun an acostumbrado dius pena de esperiurio, 
mas si acaso el dito capitul iunto acordara gastar en las biandas del sitio vna (sic) anyo 
mas que otro, por la diferencia de las biandas o por otra razon alguna, no encorra en pena 
de esperiurios.
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[Al margen, de otra mano: 9.ª [P]ena de el [q]ue no yra [a] comer o no auissara 
[a]ntes del si[t]io]. Ittem asimesmo, la dita cof[r]aria e collegio de aquella institueçe, regla 
e ordena que qualquiere cofradre que no aura voluntat de yr a comer a la dita cofraria, 
aquello aya de dezir al maiordomo vn dia [a]n[tes del] sitio, [por] tal que no [ha]ga despesa 
superflua el dito maiordomo, y si el tal cofradre que no aura voluntat de yr a comer no lo 
dira caya e encorra en pena de cinco sueldos aquel o aquellos que no los diran el dia antes 
de la vispera del sitio.

[Al margen, de otra mano: 10. [E]sta enfermo hun cofadre [al ti]empo de la [com]i- 
da]. Ittem assimesmo, la dita cofraria e collegio de aquella institu-//eçe, regla e ordena 
que si conteçera algun cofradre al tiempo del sitio estar enfermo de su persona, por la qual 
enfermedad no pueda yr a comer a la dita cofraria seyendo detenido en la cama o de tal 
enfermedad enfermo, que la dita cofraria vea su indisposicion occularment e el, no seyendo 
dispuesto pora comer las tales viandas, que en aqueste caso al tal cofrade le sea dada racion 
por entramos los dos dias del sitio en doze dineros e no otra cosa alguna, e con aquesto se 
tenga por contento.

[Al margen, de otra mano: 11. Que aparege de comer el mayordomo]. Ittem asimes-
mo, la dita cofraria e colegio de aquella institueçe, regla e ordena que los dos dias del sitio 
de la dita cofraria, en tanto que los cofrayres yran a missa, el mayordomo que es o por 
tiempo sera les aparelle el comer lo mellor que pora \de/ aquellas viandas que con tiempo 
el capitol ante de la fiesta acordara, y si el dito mayordomo no lo fara caya y encorra en 
pena de cinco sueldos exsecutados y leuados sin ninguna remision.

[Al margen, de otra mano: 12. Lo que se a de dar al mayordomo para su plato]. Ittem 
asimesmo, la dita cofraria e collegio institueçe, regla e ordena que al mayordomo que es o 
por tiempo sera, si en la dita cofraria comeran ansarinos le sia dado en cada yantar quende 
comeran pora suplat medio ansarino, o si comeran crabito o crabitos le sia dado pora su-
plat vn cuarto de crabito en cada yantar quende comeran, si comeran espaldas de carnero 
assad[as] aya pora suplat el dito mayordomo vna liura de carnero esto pora asado, y si la 
vianda cocha que comeran sera carnero aya el mayordomo vna libra y media de carnero 
pora cocho, que sera con lo assado todo dos liuras y media. Si lo cocho sera baqua aya el 
mayordomo dos libras de vaqua pora suplat, si comeran otras viandas aya // el mayordomo 
pora suplat lo que le mandara dar el capitol.

[Al margen, de otra mano: 13. Que el procurador de dineros al mayordomo para las 
comidas]. Ittem asimesmo, la dita cofraria e collegio instituece, regla e ordena que el pro-
curador que es o por tiempo sera de la dita cofraria sia tenido dar trigo dineros al mayordo-
mo de la dita cofraria que es o por tiempo sera pora guisar con tiempo las cosas necesarias 
al sitio de la dita cofraria, y si falta alguna y aura por culpa del procurador encorra y caia 
en pena de cinco sueldos exsecutada y leuada por el dito capitol.

[Al margen, de otra mano: 14. Alvales que se [v]issiten cada [u]n año]. Ittem asimes-
mo, la dita cofraria e collegio de aquella institueçe, regla e ordena que el mayordordomo 
(sic) de la dita cofraria, con el otro que entrara pora el otro anyo, sian tonidos de visitar 
vna uez en el año, en el mes de mayo o iunio, los albales y possesiones de la dita cofraria, 
y que el dia del sitio ayan a fazer relacion como son estados en cada \v/na de las ditas 
possesiones y sepian aquellas confrontar, terminar a fin que los bienes de la dita cofraria 
no se pierdan. Y los mayordomos que aquesto no faran ayan de pena cada cinco sueldos 
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exsecutados y leuados pora la dita cofraria sinse ninguna remissiom, y si el mayordomo 
que entrare no llamare al passado sea obligado a la pena de los dos.

[Al margen, de otra mano: 15. [Li]mosna para [da]r de comer a [po]bres]. Ittem asi-
mesmo, la dita cofraria e collegio institueçe, regla e ordena que los cofradres den sendos 
dineros de almosna en cada hun anyo al mayordomo, de los quales el dito mayordomo, 
cada dia del sitio, aya de mercar seis dineros de carne pora dar por Dios escacocha en la 
olla que se çoçera la vianda que los cofradres comeran, y aquestos seis dineros de // carne, 
con toda la otra carne que sobra en la taula de los cofradres, sia partida a los pobres, luego 
alli de la taula les sia dada o enbiada alla do bien bisto sera a los ditos cofradres. E si acaso 
que la almosna de los cofradres no bastara a dar cada dia que comeran seis dineros de car-
ne pora dar almosna, que en tal caso lo que falleçera se supla de la bolsa del capitol pora 
cumplimiento de los seis dineros de almosna.

[Al margen, de otra mano: 16. Que no lleuen conbidado]. Mas es instituydo, regla-
do e ordenado por la dita cofraria e collegio que ningun cofradre no sia vsado de traer 
conbidado, fillo ni serendo a la dita cofraria dius pena de diez sueldos, sino aquellos quel 
mayordomo para seruir los cofradres tendra necesidad.

[Al margen, de otra mano: 17. Silencio en las missas]. Ittem asimesmo, la dita co-
fraria e collegio institueçe, regla e ordena que los cofradres, estando en las missas de la 
dita cofraria, no esten negociando, faulando vnos con otros, mas antes entiendan en dezir 
oracion por sus cofradres finados y biuos, y si contra esto alguno ni aura vicioso encorra 
en pena doze din[er]os.

[Al margen, de otra mano: 18. Que lo que los cofadres tendran de penas que lo cobre 
el procurador]. Ittem asimesmo, la dita cofraria e collegio institueçe, regla e ordena que 
si [nin]gun cofradre o [cofra]dres de nuestra pena o penas en que seran [ca]y[dos?] o […] 
nenguna otra manera de deudas deura a la dita cofraria, que toda ora que por el procura-
dor de la dita cofraria que es o por tiempo sera seran requeridos los tales cofradres que 
deuran, sian obligados dar pagar al dito procurador aquello de deuran a la dita cofraria y, 
si no pagaran, en aquel caso el dito pro[cur]ador apres de ocho dias de la requiricion que 
les aura fecho dentro en sus casas en sus bienes mobles o sedientes, y esto pueda penyo-//
rar tanbien fuera de sus casas y pueda fazer el dito procurador de su propia autoridat sinse 
mandamiento de iuge alguno, y si el dito procurador querra compannia pora quando vaya 
a dalguno de los ditos cofradres clame el mayordomo que aquel [tachado: sera] anyo sera, 
y el mayordomo sea tenido de yr con el dito procurador y pueda penyorar emsemble con 
el procurador, y si el dito procurador no penyorara a los ditos cofradres que algo deuran a 
la cofraria quel sia obligado de pagar la cantidat que los ditos cofradres deuran, y si acaso 
que el mayordomo no querra yr con el ensemble a penyorar quando lo clamara, que en tal 
caso el mayordomo sia obligado a pagar la cantidat de los cofradres deudores, y si algun 
cofradre o cofradres deudores no querran dar penyorar o las defenderan cayan en pena de 
veynte y cinco sueldos aplicados a la dita cofraria.

[Al margen, de otra mano: 19. La mayor [par]te haga cap[itulo]. Ittem asimesmo, 
la dita cofraria e collegio institueçe, regla e ordena que las mas vezes de los cofradres de 
la dita cofraria puedan fazer capitol y ord[e]nar aquello que bien visto les sera en la dita 
cofraria, y que el prior de la cofraria que [es y p]or tiempo sera aya dos bozes en qualquiere 
cosa q[ue] s[e] ord[enara] en la dita cofraria.
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[Al margen, de otra mano: 20. [E]l prior y procurador [m]aiordomo [l]ibren para 
[a]ño venide]. Ittem asimesmo, la dita cofraria e collegio instituece, regla e ordena que 
el prior, y procurador y el mayordomo que exira en cada vn anyo eslian mayordomo para 
el anyo advenidero a seruir la dita cofraria segun es acostumbrado y, el cofradre que sera 
esleydo por los sobreditos, que aquel aya de ser sin contradicion ninguna dius pe-//na de 
cien sueldos aplicados a la dita cofraria.

[Al margen, de otra mano: 21. Que llame el mayordomo al procurador para com-
prar carne]. Ittem asimesmo, la dita cofraria e collegio institueçe, regla e ordena que los 
[tachado: c] mayordomos, cada vno en su aniada, quando yra a merquar carne pora la 
dita cofraria, aya de clamar al procurador que vayan los dos a merquar la dita carne, y si 
el procurador noyde querra yr con el dito mayordomo aya de pena cinco sueldos, y si el 
mayordomo no lo y de claramara encorra en pena de cinco sueldos.

Esta decretada esta regla por [tachado: sede] sede vacante del año mil quatrocientos 
setenta y seis. Vt in comissionibus non fiat excessus et de missa et allis piis operibus supra 
scriptis diligens et deuota cura habeatur. Como parece en la regla antigua.
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Estudio de la indumentaria de dos 
personajes de la concatedral de San Pedro 
de Soria: los pellotes con farpas

Consuelo Sanz de Bremond Lloret

Recibido: 18/01/2021	 Aceptado: 13/02/2021

Resumen:

En un capitel de la puerta del refectorio del claustro de la concatedral de San Pedro hay 
representados dos personajes masculinos que visten un tipo de pellote cuya falda está confec-
cionada a tiras.

Palabras claves: Soria, concatedral de San Pedro, pellote, siglo XIII, indumentaria, farpas.

Abstract:

Two sculpted male figures wearing a type of «pellotes», robes with farpas (skirts made 
of strips of fur), in a capital of the Refectory doorway in the Cloister of the Co-Cathedral of 
San Pedro, Soria.

Key Words: Soria, Co-Cathedral of San Pedro, pellotes, 13th century, clothing, farpas.

INTRODUCCIÓN

El claustro de la concatedral de San Pedro, Soria, procede de la colegiata 
inicial del siglo XII, aunque fue finalizado en el siglo XIII. La panda norte es 
la única que se conserva intacta, por la demolición del ala del mediodía, des-
truida para hacer el muro de cierre de las capillas de la iglesia en el siglo XVI. 
Se asienta sobre una sucesión de basas con formas de garras, sobre las que se 
alzan esbeltas columnas dobles, rematadas en capiteles dobles que soportan 
arcos románicos de medio punto (Momplet, Garcinuño y Rodríguez, 2001; 
Lozano López, 2005).

Según la descripción de Sainz Magaña, sobre la portada de entrada al 
antiguo refectorio, se abre hacia la mitad de esta panda norte «una arquivolta 
formada por un grueso baquetón, sobre él hay una decoración de puntas de 
diamante y sobre estas una fina línea de triángulos. Esta arquivolta enmarca 
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una portada geminada formada por dos arcos sustentados por jambas a los la-
dos y por una columna en el centro y enmarcado todo por una línea de baque-
tón que se sustenta en los extremos en dos columnas con su correspondiente 
capitel y que tiene en su centro una cabecita da monstruo, al igual que los 
trasdosas de las galerías».

La escena del capitel situado a la izquierda de la portada es de gran in-
terés [fig. 1], no solo por una de las prendas que lucen dos de sus personajes, 
sino también por la posible interpretación del conjunto. Sainz Magaña escribe: 
«…al extrañísimo capitel que tiene en el ángulo un anciano sentado y, a ambos 
lados de él, dos personajes femeninos con falda y chaleco con una especie de 

Fig. 1
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cesto en una mano y la otra mano levantada sujetando algo. Los pliegues de 
las faldas están hechos como de lóbulos”. Gaya Nuño tan solo dice: «…y otro 
de un anciano sentado entre dos mujeres con cestas.». Y Hernando Garrido: 
«El izquierdo [capitel] un personaje masculino sedente en actitud de escribir, 
flanqueado por otros dos vestidos con pellotes que parecen portar cubos o 
cestos y tijeras.»

Ahora vamos a describir la ropa, objetivo de este trabajo, de los dos per-
sonajes que están de pie a ambos lados del anciano. El de la izquierda porta 
un cubo [fig. 2] y el de la derecha, un cesto [fig. 3] y unas tijeras. Ambos per-
sonajes visten un pellote sin mangas con grandes escotaduras a cada lado, que 

Fig. 2
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permiten ver la prenda que está debajo llamada saya. La falda, que llega hasta 
las pantorrillas, está confeccionada con tiras sueltas.

El pellote era una prenda de encima, más o menos holgada, con o sin 
mangas. Aquellos que carecían de mangas podían tener grandes escotaduras 
en los laterales, por las que se podía ver completamente la prenda de debajo. 
Podemos conjeturar que su función pudo ser para proteger esta prenda de 
acuerpo, que sería de tela más rica, o como reacción a la moda fuertemente 
erotizada que se desarrolló desde finales del siglo XI (Anderlini, 2019). Las 
prendas sin mangas tuvieron mucho éxito en Europa occidental durante toda 
la Baja Edad Media. Las escotaduras o sisas empezaron a ser más o menos 

Fig. 3
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amplias, alcanzando gran exageración cuando la pieza delantera y la de la es-
palda quedaron reducidas a una tira más o menos estrecha; será una creación 
original de la moda española del siglo XIII (Bernis, 1956). El escote podía ser 
hendido, también llamado amigaut, o podía ser redondo. La falda, a medida 
que se estrechaban las piezas delantera y trasera, llegó a aumentar su vuelo 
mediante el uso de nesgas laterales, por lo que se ajustaba a la cadera por una 
cinta o correa (Fresneda, 2013). Podía ir hendida por delante. Los pellotes 
en los que la pieza delantera y la de la espalda quedaban reducidas a una tira 
fueron los más usado por las mujeres, ya que les permitía mostrar la prenda 
de acuerpo. Se confeccionaban con telas como seda o el tafetán, podían ir 
ribeteados con piel y solían ir forrados con piel, con tela o ir sin forro. Sobre 
el pellote iba el manto o capa. Durante el siglo XIV va disminuyendo su uso, 
aunque perdura en el ajuar femenino hasta el siglo XV, si bien para entonces 
el termino pellote ya debía de estar anticuado (Bernis, 1956).

Pellotes con grandes escotaduras han quedado representados en miniatu-
ras, como, por ejemplo, en las Cantigas de Santa María de Alfonso X el Sabio, 
y en esculturas como las del claustro de la catedral de Burgos, del siglo XIII. 
Muy interesante es el pellote de Enrique I (datado antes de 1217), de tafetán 
y brocado color rojo con dobles listas horizontales de oro y plata, con cuello 
redondo bordeado con cuero dorado y con dos grandes escotaduras laterales 
también adornados con cuero dorado. El remate de la falda está adornado con 
farpas o ferpas y cada una de ellas tiene tiras de cuero dorado, faltando alguna 
de ellas (Descalzo, 2005). Por dentro estaba forrado con piel de conejo. La 
prenda está depositada en el Monasterio de Santa María la Real de las Huelgas 
de Burgos y puede verse en la página web de Patrimonio Nacional.

Algunas singularidades de los pellotes: Las prendas con tiras o con farpas 
fueron moda internacional desde el siglo XII hasta mediados del siglo XIV, 
apareciendo farpas en las prendas militares como perpuntes o sobrevestas. Para 
Bernis pudo tener un origen hispano-musulmán. Estas tiras, también llamadas 
girones en el siglo XIV, se pueden observar en la cola rectangular de una túnica 
o saya de un soldado que aparece en el Martirio de Santo Tomás de Beckett, 
mural de la iglesia de Santa María, Tarrasa, Barcelona, segunda mitad del XII. 
También con tiras en la falda, pero ya en el siglo XIII, vemos prendas sin man-
gas (cota o saya) en una miniatura (folio 52V) del Libro del ajedrez, dados y ta-
blas de Alfonso X el Sabio, en 1283, donde aparecen dos hombres, ambos con 
calzado musulmán. Y en otra miniatura (folio 27V), en este caso del Lapidario 
de Alfonso X el Sabio, hacia 1250-1253. Ambos manuscritos están depositados 
en la biblioteca del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, Madrid.
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CONCLUSIÓN

Podemos conjeturar, por la ubicación del capitel a la entrada al refecto-
rio, cerca de donde solía estar el calefactorio, donde los monjes iban a asearse, 
tonsurarse y a afeitarse la barba (García, 2016), que estemos ante una «escena 
doméstica» de un lavatorio de pies y corte del cabello al personaje que está 
sentado. Y que los personajes que están de pie, tanto por el corte del cabello, 
como por el uso de pellotes con tiras, son hombres, posiblemente trabajadores 
laicos al servicio de la comunidad religiosa.
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Resumen:

Este artículo estudia la aparición de nuevas obras de Baltasar González, lo que supone 
ampliar el catálogo de obras ya existentes y publicadas en MARTÍNEZ CALAHORRA, J.C. 
(2010) El pintor borjano Baltasar González Ferrández. Catálogo de su obra. Se enumeran y 
analizan dando todos los datos catalográficos de las mismas.

Palabras clave: Baltasar González, obras, Borja

Abstract

This article reviews the appearance of new Works of Baltasar González, which entails the 
enlargement of the catalogue of existing works published in MARTÍNEZ CALAHORRA, J.C. 
(2010) The from painter from Borja Baltasar González Ferrández. Catalogue of his Works. The 
works are listed and analised providing all their catalogue data.

Key Words: Baltasar González, works, Borja

Cuando en 2005 comencé mi tesis doctoral sabía que me había propuesto 
algo prácticamente imposible de lograr: recopilar la obra de Baltasar Gonzá-
lez Ferrández. Los inicios fueron muy satisfactorios; sin embargo, una vez 
reunidas las primeras obras, el trabajo se convirtió en algo arduo y farragoso, 
pues la incorporación de otras nuevas se producía a cuenta gotas, de modo 
muy esporádico. No obstante, finalmente logré identificar más de cuatrocien-
tas obras entre cuadros, apuntes y dibujos.

Con todas esas obras y una vez realizada la tesis, en 2010 procedí, gra-
cias al apoyo de D. Manuel Gracia Rivas, a la publicación del libro: El pintor 
borjano Baltasar González Ferrández. Catálogo de su obra, en el que quise 
dar a conocer la producción artística de alguien tan apreciado por todos aque-
llos que hemos nacido en Borja y prácticamente un desconocido en la plástica 
aragonesa. Sabía que ese catálogo nunca estaría completo y que tendría que 
venir una nueva publicación con las obras que irían apareciendo tras la edición 
de este primer libro. Decidir cuándo dar a conocer esa nueva recopilación no 
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ha sido tarea fácil, pues cada cierto tiempo, me llegan noticias de la locali-
zación de nuevos cuadros. Sin embargo, ha sido la aparición de una nueva 
libreta de apuntes lo que me ha llevado a dar el paso de mostrar la recopilación 
de todos aquellos trabajos localizados con posterioridad a la publicación de 
mi libro hasta el día de hoy. Esta interesantísima libreta, con una colección 
de dibujos todos ellos a lápiz y en la mayor parte simples apuntes de oficio, 
fue conformada por su esposa D.ª María del Carmen Ferrández Inaga tras 
la muerte de Baltasar González, por lo que no podemos realizar una lectura 
lineal de los trabajos que allí aparecen, ya que D.ª Carmen intercaló en más 
de una ocasión varios apuntes (imagino que con la idea de completar y dar 
consistencia a dicha libreta). Actualmente, esta libreta de apuntes pertenece al 
Centro de Estudios Borjanos, entrando a formar parte de sus fondos a través de 
una donación anónima, lo que viene a demostrar la importancia del altruismo 
de ciertas personas que deciden deshacerse de efectos personales en favor del 
colectivo general. La cronología y temática de los dibujos que allí aparecen es 
muy diferente, pero entre todos ellos hay que destacar los apuntes realizados 
durante un viaje al Moncayo por Baltasar González junto a un grupo de ami-
gos, siendo estos además los que presentan una mayor calidad y nos dan una 
lectura descriptiva del viaje realizado.

No quiero retrasar mi agradecimiento a todas aquellas personas que han 
colaborado dejándome fotografiar las obras de Baltasar González para la rea-
lización de este artículo, y que viene a completar el catálogo anteriormente 
realizado, permitiendo de ese modo compartir con todos aquellos interesados 
en la figura de Baltasar González las obras de su propiedad y que de otro modo 
no podríamos disfrutar.

De las nuevas obras localizadas quiero destacar tres interesante bocetos 
o apuntes que desarrolló para su obra La Jota en el Santuario de Misericordia, 
así como la catalogación de dos obras de temática costumbrista (hoy en pa-
radero desconocido, pero de las cuales se me ha facilitado fotografía), en las 
que se desarrolla el acto del cortejo entre un baturro y una baturra. Resaltar, 
asimismo, un número importante de apuntes recogidos en la libreta mencio-
nada anteriormente por su esposa D.ª Carmen Ferrández Inaga, siendo esta la 
tercera libreta de apuntes que hemos podido catalogar.

Tras esta pequeña introducción justificada, creo que es hora de situar y 
contextualizar la figura de Baltasar González Ferrández.

Es a mediados del siglo XIX cuando en España se incrementa el interés 
por la realidad, por su expresión objetiva, donde el artista se convierte en cro-
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nista de su época, produciéndose un alejamiento del subjetivismo romántico 
y el inicio del realismo, el cual alcanzará su punto más álgido en el naturalis-
mo. Y es en este contexto donde se produce el desarrollo artístico de Baltasar 
González Ferrández, cuya trayectoria profesional es la común a todo pintor de 
finales del siglo XIX.

Tres particularidades conforman su biografía: su vocación artística, su 
ausencia de pretensiones y Borja, su lugar de residencia y ciudad natal. Su 
actividad artística se desarrolló dentro de un marco estrictamente local, pues 
estuvo volcado por entero a su ciudad, limitando sus aspiraciones y horizontes 
artísticos. La primera formación la realiza en la Escuela de Bellas Artes de 
Zaragoza, para posteriormente ampliar sus estudios en Madrid en la Escuela 
Especial de Pintura, Escultura y Grabado dependiente de la Academia de San 
Fernando, y así mantener una clara formación academicista, algo que será 
muy evidente en toda su obra. Intentará ampliar conocimientos en la Acade-
mia Española en Roma a través de una pensión de la Diputación de Zaragoza, 
hecho que no conseguirá y que podría haber cambiado toda su trayectoria. Al 
igual que todos los artistas del momento, presentará su obra en las Exposicio-
nes Nacionales de Bellas Artes, intentando un reconocimiento para su trabajo 
que le permitiese hacerse con un nombre en el panorama artístico de su época.

A caballo entre dos siglos, le tocó vivir el despertar de la conciencia re-
gional con la consiguiente búsqueda en pintura de una afirmación territorial, 
produciéndose el desarrollo del arte regionalista con un claro acercamiento a 
lo popular. Su ferviente aragonesismo lo pondrá al servicio de sus pinceles, 
destacando los tipos populares, el propio paisaje donde vive y sus costumbres. 
Baltasar González no fue más allá de su entorno social ni pudo expresarse en 
sus obras prescindiendo de lo que tenía a su alrededor: su ambiente, sus inquie-
tudes sociales, su propio sentir, el gusto de esa nueva clientela (la burguesía) 
que el artista deberá conquistar amoldándose a los gustos de la misma, etc. 
Podemos definirlo como un pintor ecléctico, y será ésta la estética que difunda 
en su obra, pues a pesar de ser un personaje revolucionario en cuanto a política 
se refiere, esta actitud no va a tener reflejo en su pintura que, si bien presenta 
una evolución formal y temática hacia un sistema representativo más realista, 
sin embargo, en el fondo aún respira una clara emotividad romántica. Es un 
realista académico que continúa con la tradición romántica en su pintura.

El hecho pictórico en Baltasar González es algo íntimamente relacionado 
con el mundo que le rodea, y como tal hecho pictórico, va a dirigirse hacia 
los gustos de una burguesía cada vez más pujante, siendo éste uno de los fac-
tores que determinan los géneros desarrollados. Si además añadimos que no 
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existían marchantes y que las obras eran casi siempre de encargo, los temas 
vendrán marcados por el gusto estético de la mayoría del público, que se ciñe 
a una pintura popular, alegre y agradable con la que se pueda identificar.

Por otro lado, su obra es un soporte iconográfico y documental que nos 
permite hacer una fiel lectura del momento mostrándonos los diferentes tipos 
sociales: bien sea a través del retrato, el cual realiza con una gran limpieza de 
factura y fidelidad a los modelos originales, sin idealizaciones ni artificios; 
bien a través de su obra de género, escaparate de las costumbres y del folklore 
aragonés. No podemos olvidar, por lo tanto, el importantísimo valor descrip-
tivo de su pintura. Así pues, podemos apreciar en qué medida su obra es una 
transcripción fidedigna y objetiva de la realidad de su tiempo.

En definitiva, la obra de Baltasar González responde a un momento 
histórico determinado, en el cual, el regionalismo toma cada vez más pro-
tagonismo junto con una fuerte presencia de una burguesía ascendente que 
presenta una sensibilidad romántica por el pasado. Factores que, como ya he 
comentado, van a influir de modo decisivo en sus obras, pudiendo observarse 
cómo sus retratos constituyen un documento en el que se refleja claramente 
las dos sociedades existentes por aquel entonces en Borja y, por extensión, en 
la sociedad aragonesa. Por una parte, la burguesía, que se complace en lucir 
privada y públicamente su imagen, y que queda recogida en el retrato indivi-
dualizado; y por otra, la sociedad rural y popular, representada en la mayoría 
de los casos en su propio escenario natural.

Si atendemos a su obra paisajística, ésta se va a identificar con su región, 
con el deseo implícito de darla a conocer siguiendo un espíritu neo-romántico, 
que le lleva a un deseo de recuperación de la identidad regional.

La proliferación del mediano y pequeño formato, si exceptuamos las 
obras que realiza para las Exposiciones Nacionales, es una constante, hecho 
que responde a la necesidad de satisfacer el gusto de las personas que deseaba 
decorar sus hogares. Del mismo modo, ésta impondrá la temática a desarro-
llar: paisaje, escenas de género y retratos.

Aunque, sin duda alguna, el factor decisivo en la vida de Baltasar Gon-
zález es el hecho de que ésta transcurriera prácticamente en su totalidad en 
Borja, pues será en este contexto donde sus obras serán creadas, hecho que a 
su vez influirá de modo decisivo en la temática.

Baltasar González fue un hombre polifacético, cultivador de todo tipo 
de géneros, aunque su genio pictórico brilló con mayor fuerza en el retrato, 
dotado de gran fuerza expresiva, con un perfecto encuadre y finura de color.
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Durante toda su producción, Baltasar González se movió siempre dentro 
del realismo, donde el gusto por la línea y la forma son prioritarios, alejándose 
de las vanguardias, lo que le llevó a sentirse solitario en su quehacer pictórico. 
En sus obras podremos encontrar algunos ecos de las novedades técnicas en 
circulación, eso sí, siempre mezclados con un realismo académico del que no 
supo desprenderse totalmente y que le vincula a las tendencias más conser-
vadoras que existían en el arte español. Si tuviéramos que definir su pintura 
con dos palabras, éstas muy bien podrían ser eclecticismo y conservadurismo, 
pero eliminando las connotaciones peyorativas que puedan llevar asociadas 
ambos términos, utilizados últimamente a modo de reproche para designar 
algo muy viejo y consiguientemente muy rechazable, pues no por ello su pin-
tura deja de ser interesante. En definitiva, se trata de un pintor más vinculado 
al siglo XIX que al XX. Tampoco podemos obviar el concepto que poseía de 
sí mismo y que viene a reincidir en los conceptos que vengo indicando: «Bal-
tasar González, un buen pintor, no de vanguardia, sino de retaguardia (como 
él a sí mismo se llama)…». (Heraldo de Aragón del 13 de diciembre de 1929)

Baltasar González es el modelo de artista regional, que consumió la casi 
totalidad de su tiempo y talento en dignificar la práctica artística local, sin que 
su obra llegara a proyectarse fuera de ella, por lo que presenta una muy escasa 
significación fuera del contexto aragonés.

No puedo dejar está publicación sin realizar una biografía escueta sobre 
Baltasar González, pues puede haber lectores que no tengan en sus manos mi 
publicación anterior1.

BALTASAR GONZÁLEZ FERRÁNDEZ, SÍNTESIS BIOGRAFÍA

Su vida transcurrió tranquila y discretamente en Borja, su ciudad natal, 
a excepción de sus años de formación académica. Fue un hombre de talante 
equilibrado y liberal, un caballero próspero y cultivado, que dedicó su vida al 
arte, aunque sin alcanzar logros artísticos relevantes. Ni que decir tiene que 
su trayectoria quedó empequeñecida al no salir de Borja, autolimitándose los 
horizontes que de otra forma se le hubieran abierto. Es, por lo tanto, un pintor 
de posibilidades no plenamente desarrolladas, debido ello a su alejamiento 

1.	 MARTÍNEZ CALAHORRA, Juan Carlos: El pintor borjano Baltasar González Ferrández. 
Catálogo de su obra, Zaragoza, Centro de Estudios Borjanos - Institución Fernando el Católi-
co, 2010
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físico de las corrientes artísticas innovadoras que se estaban produciendo en 
esos momentos, así como de otros estímulos culturales.

Muestra una calidad pictórica, sobre todo en el retrato, cultivando tam-
bién temas costumbristas, así como el paisaje, en el que consiguió en sus 
últimas obras toques de cierto matiz impresionista.

Infancia y primeros años de vida

Baltasar González Ferrández nace en Borja (Zaragoza) el 5 de enero de 
1861, en la calle Belén en el seno de una familia acomodada de ascendencia 
local, siendo bautizado en la parroquia de San Bartolomé. Su padre fue D. 
Dionisio González Martínez; su madre, D.ª Leoncia Ferrández Sancho. Fue el 
mayor de dos hermanos.

Sus padres regentaban un café en la plaza de las Canales n.º 12, y fue en 
este ambiente donde Baltasar González adquirió el gusto por la política (faceta 
que posteriormente desarrollará marcando toda su vida), pues este café era 
centro de reunión de los republicanos, auténtico lugar para la conspiración y la 
intriga más o menos encubierto. No podemos olvidar que tabernas, cafés y ca-
sinos eran los principales lugares de ocio y sociabilidad, y la clientela de cada 
uno de ellos se distinguía, entre otros factores, por sus tendencias políticas.

Su medio familiar ajeno a la profesión artística no impidió que su voca-
ción apareciese a una edad temprana, sintiendo una gran afición por el dibujo 
y la pintura desde muy joven, lo que finalmente le llevaría a elegir el arte como 
forma de vida.

Periodo de formación

Baltasar González, siguiendo las estructuras establecidas, comenzó su 
formación artística en el año 1877, a los dieciséis años de edad, al matricularse 
en la Escuela Provincial de Bellas Artes de Zaragoza. Entre los profesores de 
la Escuela cabe destacar a Eduardo López del Plano2 (a quien posteriormente 
Baltasar González mencionará como su maestro a la hora de concurrir a las 

2.	 Eduardo López del Plano (1840-1885). En 1869 es nombrado auxiliar de la Escuela de Bellas 
Artes de Zaragoza, siendo ese mismo año nombrado profesor numerario, ocupando este puesto 
hasta el curso 1883-1884.
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Exposiciones Nacionales celebradas en Madrid), Bernardino Montañés3 o 
Mariano Pescador y Escárate4, entre otros.

Acabados sus estudios en Zaragoza, le surge la necesidad de ampliar y 
completar su formación en alguno de los grandes centros artísticos del momen-
to; por lo que proseguirá sus estudios a partir de 1880 en la madrileña Escuela 
Especial de Pintura, Escultura y Grabado, dependiente por aquel entonces de 
la Academia de San Fernando. Madrid será por lo tanto el lugar elegido para 
completar a niveles superiores las enseñanzas artísticas recibidas en la capital 
aragonesa, mostrando un avance continuo y seguro desde sus inicios. Entre 
los profesores con que contó, cabe destacar a figuras de la relevancia como 
Federico de Madrazo5, Carlos de Haes6 o Carlos Luis de Ribera7, entre otros8.

Terminada su etapa de formación en Madrid vuelve a Borja a finales de 
1884.

Primeras manifestaciones artísticas y presencia 
en las Exposiciones Nacionales

Nada más acabar sus estudios e instalarse en su ciudad natal, participó 
en su primera muestra artística de carácter oficial, la Exposición Aragonesa de 
1885-18869, en la que presentó una única obra «Cabezas de estudio». Prácti-
camente, la totalidad de los pintores aragoneses en activo presentaron obras a 
dicho certamen.

3.	 Bernardino Montañés (1825-1893). En 1858 es nombrado profesor de la asignatura de Ador-
no en la Escuela de Bellas Artes de San Luis de Zaragoza, alcanzando en 1886 el cargo de 
Secretario-Director.

4.	 Mariano Pescador y Escárate (1816-1886). En el curso 1849-1850 figura ya como director 
interino y profesor de la recién creada Escuela de Bellas Artes de San Luis, encargado de la 
clase Segundos Principios o Extremidades. En 1851 pasa a hacerse cargo de la clase de Dibujo 
de Figura.

5.	 Federico de Madrazo (1815-1894), perteneciente a la familia de artistas más influyentes del pa-
norama artístico madrileño durante todo el siglo XIX, fue indiscutiblemente, la máxima figura 
del retrato español de la segunda mitad del siglo.

6.	 Carlos de Haes (1826-1898), aunque de origen belga, es la figura capital del paisajismo realista 
español del siglo XIX.

7.	 Carlos Luis de Ribera (1815-1891), hijo del pintor Juan Antonio Ribera, fue un excelente re-
tratista y hábil pintor de Historia y asuntos religiosos. Es el pintor más importante del purismo 
tardorromántico español en las décadas centrales del siglo XIX tras Federico de Madrazo.

8.	 En archivo de la Facultad de Bellas Artes de Madrid, caja 205.
9.	 Se trata de la Segunda Exposición Aragonesa, pues la primera se celebró en el año 1868. Am-

bos certámenes fueron organizados por la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del 
País.
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En 1886 Baltasar González junto con Manuel Urchaga Tabuenca (pintor 
y decorador) se proponen abrir una Academia de Dibujo en Borja, ofreciendo 
la posibilidad de adquirir unos conocimientos prácticos, hasta entonces no im-
partidos en la ciudad, en beneficio de la clase de artesanos y de todas aquellas 
personas deseosas en acudir a la misma, así como la probabilidad de obtener 
una retribución extra en sus ingresos. Sin embargo, la Academia de Dibujo 
no debió de resultar una iniciativa viable para una ciudad de provincias como 
Borja. Los últimos datos existentes referidos a la misma datan de agosto de 
1888, por lo que tal vez en 1889 ya no estuviese en funcionamiento, resultan-
do su vida muy corta.

En 1887 participará por primera vez en una Exposición Nacional de 
Bellas Artes como medio de promoción ante el sector oficial. No debemos 
olvidar que todo artista joven del momento se esforzaba por presentar obras 
en estas exposiciones, con el objeto de obtener alguno de sus premios y de 
este modo conseguir cierta fama y reputación en el mundo artístico, donde la 
simple admisión redundaba en aumento de la cotización de los artistas.

Baltasar González se presentó a la segunda convocatoria de la oposición 
para la plaza de pensionado de pintura en Roma ofertada en el año 1887 por 
la Diputación de Zaragoza10. Entre los numerosos aspirantes hay que destacar 
la figura de Mariano Barbasán Lagueruela11, que será quien consiga la plaza 
convenciendo sobradamente a los miembros del tribunal.

En 1889 se celebró en Borja el Primer Centenario de su patrona, la Vir-
gen de la Peana12, y nuestro pintor, hombre comprometido socialmente con 
su ciudad, aparece como miembro de la comisión creada para la preparación 
y desarrollo de los festejos públicos. Entre los muchos objetivos a desarro-
llar por dicha comisión se encontraba la construcción de una comparsa de 
gigantes, por lo que habiendo sido presentadas distintas propuestas, el ayunta-
miento en sesión de 23 de enero de 1889 seleccionó finalmente la presentada 
por Baltasar González junto con Manuel Urchaga Tabuenca, su socio en la 

10.	 Para un mayor conocimiento sobre el sistema de pensionado promovido por la Diputación de 
Zaragoza se puede consultar el artículo del profesor Manuel García Guatas «La Diputación 
de Zaragoza y la creación del pensionado de pintura en el extranjero» aparecido en Seminario 
de Arte Aragonés, vol. XXXIII, de la Institución Fernando el Católico.

11.	 Mariano Barbasán Lagueruela (1864-1924), una de las principales figuras del arte aragonés de 
finales del siglo XIX. Su pintura, realista pero con cierta influencia del impresionismo, destaca 
por el tratamiento del color y la luminosidad. Desarrolló fundamentalmente obras de temática 
paisajística y costumbrista.

12.	 Véase GRACIA RIVAS, Manuel: Así fue el Primer Centenario en 1889. Zaragoza, Centro de 
Estudios Borjanos - Institución Fernando el Católico, 1988.
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Academia de Dibujo. Entre ambos dieron forma a una pareja de gigantes (un 
nigromante o mago, el cual sujetaba entre sus manos el escudo de la ciudad, y 
un hada con un ramo de flores en su mano derecha), así como a dos cabezudos 
(el Berrugón y la Morica) inspirados en los de Zaragoza. Otro de los distintos 
actos a destacar entre los programados para la celebración del Centenario de 
la Virgen fue el desfile de una carroza alegórica de la ciudad de Borja, siendo 
Baltasar González el responsable de su diseño.

Como modo de obtener el acceso al reconocimiento de su labor artística, 
participó de modo continuado en las Exposiciones Nacionales de Bellas Artes 
presentado obras en los años 1887, 1890, 1892, 1895 y 1897. A partir de esta 
última deja de concurrir a dichas exposiciones, quizás debido a la pérdida de 
confianza en sus propias fuerzas, pues todas las obras que había presentado 
en las distintas ocasiones pasaron siempre inadvertidas. Hay que mencionar 
también dentro de este contexto su participación en la exposición del Círculo 
de Bellas Artes de Madrid de 1893.

En 1898 participará en la Exposición de Bellas Artes e Industrias Artísti-
cas de Zaragoza promovida por el Ateneo de Zaragoza, siendo ésta la primera 
exposición que organizaría dicha asociación, y en la que se exhibieron cerca 
de doscientas obras de los artistas aragoneses más prestigiosos del momento, 
quedando representado ampliamente todo el arte regional.

Discreto y fecundo poeta, su producción literaria presenta tres caracte- 
rísticas:

a)	 se encuentra dedicada casi por completo a temas aragoneses.

b)	 su estilo es el de los posrománticos seguidores de Zorrilla y el de los 
imitadores de Campoamor, recordando en algunas ocasiones también 
a Bécquer.

c)	 en sus componentes temáticos encontramos el drama histórico deci-
monónico: el amor imposible, los sepulcros, los paisajes épicos, la 
tragedia…

Su ideología y preocupación política (fue miembro activo del partido 
republicano), así como el interés por el desarrollo de su ciudad, le llevaron a 
tomar desde muy pronto parte en los asuntos públicos de Borja, escribiendo 
en la prensa local, formando parte de asociaciones y partidos, llegando a ser 
presidente del Centro Republicano de Borja y, varias veces, concejal y alcalde.

El 1 de enero de 1904, Baltasar González se incorpora por vez primera al 
Ayuntamiento como concejal, cargo desempeñado hasta el 1 de julio de 1909. 
Y el 11 de septiembre de 1909, debido a la dimisión del alcalde electo, D. José 
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María San Gil, pasará a ejercer como alcalde en funciones hasta el 1 de enero 
de 1910, fecha en la que será elegido por primera vez Alcalde por diez votos 
contra uno obtenido por D. Manuel Lorente y una papeleta en blanco, desem-
peñando este nuevo cargo hasta el 1 de enero de 1912.

El año de 1908 es una fecha clave en la historia de Zaragoza, puesto que 
se celebró la Exposición Hispano-Francesa. Surgió dentro de la tradición de-
cimonónica de las Exposiciones Universales para conmemorar la celebración 
del primer centenario de los Sitios de Zaragoza (1808-1809) durante la Guerra 
de la Independencia, constituyendo uno de los acontecimientos más impor-
tantes para la Zaragoza del siglo XX. Uno de los acontecimientos culturales 
significativos de dicha exposición será la organización de una muestra de Arte 
Contemporáneo, en la cual se pudo observar una panorámica del arte que se 
estaba realizando en esos momentos en Aragón. Baltasar González aportó a la 
misma dos retratos.

Madurez

La desaparición de su nombre del horizonte artístico zaragozano em-
pezará a ser patente a partir de 1910, la continuidad de su estilo y el cambio 
generacional lo justifican.

El año 1911 es aprovechado por nuestro pintor para orientar su vida 
personal, y así conforme a la tradicional endogamia de la aristocracia y la alta 
burguesía del siglo XIX, el 17 de febrero contrajo matrimonio, a los 50 años 
de edad, con una prima suya, María del Carmen Ferrández Inaga, natural de 
Borja, de 41 años de edad. De este matrimonio no habrá descendencia.

A partir de este momento ambos establecerán su domicilio en la casa 
núm. 10 de la calle Moncayo, la cual poseía un huerto en su parte posterior 
y que fue aportada al matrimonio por su esposa. Aquí instalará su estudio de 
24 m2 (de unos ocho metros de largo por tres de ancho) y cuyas paredes no 
tardaron en llenarse de cuadros.

Sus inquietudes políticas no sólo le llevarán a trabajar en el ayuntamien-
to, sino que también fue militante activo del partido republicano adscrito al 
colectivo azañista «Acción Republicana», llegando a desempeñar el cargo 
de presidente del Centro Republicano de Borja, ubicado en la actual plaza de 
Santo Domingo.

Las elecciones del 11 de noviembre de 1917 vuelven a contar con la 
presencia de Baltasar González en las listas a candidatos electos, siendo nom-
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brado alcalde por segunda vez el 1 de enero de 1918. Sin embargo, en esta 
ocasión no aceptó tal distinción y tras agradecer en breves frases el honor del 
que era objeto por parte de sus compañeros, manifestó que por razones de 
índole particular se le considerase como alcalde dimitente.

En 1919 se inauguró en Zaragoza la segunda exposición Hispano-Fran-
cesa, y entre las figuras aragonesas presentes en la muestra aparece nueva-
mente la figura de Baltasar González.

Últimos años

Los últimos años de su vida trascurren con una ausencia prácticamente 
total de noticias sobre su actividad pictórica, la cual debió disminuir debido 
a determinados achaques de salud propios de su edad. No obstante, ésta con-
tinuaría hasta sus últimos años de vida, tal y como atestiguan las fechas de 
algunas de sus obras. De esta época cabe destacar su última aparición en una 
exposición pública: el «Primer Salón Regional de Bellas Artes», patrocinado 
por el Centro Mercantil de Zaragoza en 1929.

Sí resulta algo más activo el compromiso político con su ciudad y que 
perduró durante toda su vida; así, volvemos a verle como presidente del Cen-
tro Republicano en 1927.

El 26 de febrero de 1930 Baltasar González es designado nuevamente 
Alcalde de Borja. Pero una vez más será un nombramiento fugaz, pues tan 
sólo trece días después su renuncia sería aceptada por el Ayuntamiento en la 
sesión del 10 de marzo, siendo comunicado al Gobernador de la Provincia.

En medio de una auténtica fiesta popular, el 14 de abril de 1931 se pro-
clamó la Segunda República. Ese día Borja vivió con intensidad la llegada del 
nuevo régimen. Se efectuó una concentración de ciudadanos ante el Casino 
Republicano al grito de «¡Viva la República!», y desde allí recorrió distintas 
calles de Borja acompañada por la banda municipal a los compases de «La 
Marsellesa» hasta terminar ante el Ayuntamiento. A las doce de la mañana 
y desde los balcones de la Casa Consistorial, el entonces concejal, el viejo 
republicano Baltasar González se dirigió al pueblo allí reunido proclamando 
la República. Tras la lectura del discurso fue izada la bandera republicana en 
los balcones del Ayuntamiento. Posteriormente, el 18 de abril se constituyó el 
nuevo ayuntamiento, siendo elegido alcalde Baltasar González por siete votos 
a favor y tres papeletas en blanco. Aceptada la alcaldía, Baltasar González de-
dicó unas palabras de agradecimiento a los señores concejales por la honrosa 
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distinción que le habían hecho, congratulándose de ser el primer alcalde de la 
Segunda República Española.

El 22 de febrero de 1936, tras el triunfo del Frente Popular en lucha con 
el Bloque Nacional en las elecciones del 16 de febrero, volvió a ser elegido 
alcalde, cargo que ocupó esta vez hasta el 26 de julio, ocho días después 
del comienzo de la Guerra Civil al ser cesado de su cargo por las fuerzas 
insurgentes.

El 9 de septiembre llegó a Borja un Juzgado Militar para tomar declara-
ción a varios borjanos, entre los cuales se hallaba Baltasar González. Si bien 
dicho día no fue detenido, sí lo será el día 16 por la tarde, actuando la Guardia 
Civil una vez recibida la orden del Juzgado Militar que se había presentado 
días antes en Borja.

La represalias en Borja no fueron excesivas (aunque sí en la zona), pu-
diendo contabilizarse veintitrés fusilamientos. Sin embargo, entre éstos y ape-
nas un par de meses más tarde del inicio de la guerra, deberemos mencionar el 
de nuestro pintor, el cual murió vilmente fusilado en la carretera de Tabuenca 
a Tierga, justo en el límite con el término municipal de la primera, el 18 de 
septiembre de 1936. Dicho acto produjo una gran indignación y rabia entre 
todos aquellos conciudadanos que supieron llegar a comprenderle y apreciar 
el amor que sentía por su tierra natal.

El 28 de diciembre de 1948, y tras las correspondientes autorizaciones, 
se procedió a la exhumación de los restos de Baltasar González depositados 
en el cementerio de Tierga, siendo trasladados al de Borja, donde actualmente 
descansan.
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1.  Escorzo de rostro femenino
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 320 x 240 mm.
1877-1879

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Dibujo académico realizado con toda probabilidad durante su estancia en 
la Escuela Provincial de Bellas Artes de Zaragoza. Se trata de una copia reali-
zada a partir de una lámina puesta como modelo, uno de los primeros trabajos 
que realizaban todos aquellos estudiantes que se iniciaban en el aprendizaje 
de las Bellas Artes.

NUEVAS OBRAS
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2.  Judío orando
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 320 x 240 mm.
1877-1879

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Al igual que el dibujo anterior sería realizado con toda probabilidad du-
rante sus primeros años de estudio en la Escuela Provincial de Bellas Artes de 
Zaragoza. El judío representado aparece cubierto con el talit gadol, blanco y 
con franjas azules que utilizan para cubrirse la cabeza durante sus oraciones.
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3.  Rostro de niña I
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 14,5 x 12 cm.
c. 1880

De este estudio del rostro de una niña existe otro prácticamente igual en 
el Museo de Zaragoza, pero de mayor tamaño (32 x 26 cm.). Ambos trabajos 
corresponden a su periodo de formación. (Puede realizarse la comparación de 
ambas obras consultando la página 262 de mi libro: El pintor borjano Balta-
sar González Ferrández. Catálogo de su obra, Zaragoza, Centro de Estudios 
Borjanos - Institución Fernando el Católico, 2010. A partir de ahora: Martínez 
(2010). Este tipo de trabajos están dirigidos al aprendizaje del oficio de pintor.
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4.  Rostro de niña II
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 14,5 x 12 cm.
c. 1880

Aquí podemos observar un nuevo ejercicio de formación basado nue-
vamente en el estudio del rostro de una niña. Hay que lamentar la pérdida 
de capa pictórica que presenta en la zona del cabello debido a un intento de 
limpieza inadecuado de la obra.
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5.  Estudio de cabeza de hombre barbado
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 15 x 11 cm.
c. 1880

Trabajo de sus primeros años de formación. Se trata de un apunte rápido 
que posteriormente desarrolló en otra obra de dimensiones ligeramente ma-
yores y que se encuentra entre los fondos del Museo de Zaragoza. Martínez 
(2010: 263).



138  Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021	 Juan Carlos Martínez Calahorra

6.  Desnudo masculino de espaldas con vara
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 75 x 57 cm.
c. 1888

Aparece firmado en su cara posterior sobre el ángulo superior izquierdo 
«B. Gonzalez», estando esta algo desdibujada. Aparece, así mismo en dicha 
cara posterior, la anotación «N.º 1». En el ángulo superior derecho de la cara 
anterior puede apreciarse en color rojo la letra «Z».

Gran interés ha tenido el localizar el segundo ejercicio del concurso- 
oposición para la plaza de pensionado de Roma realizado por Baltasar Gon-
zález. Las medidas del lienzo para este ejercicio debían ser de 77 cm. de largo 
por 57 cm. de ancho, tal y como aparece descrito en las bases conservadas en 
el Archivo de la Diputación Provincial de Zaragoza (Legajo 454), por lo que 
existe una gran probabilidad de que se trate de esta obra. Cabe destacar que en 
el presente ejercicio quedó en primer lugar entre todos los aspirantes.
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7.  Desnudo de anciano
Museo de Zaragoza

Lápiz de carbón sobre papel, 623 x 478 mm.
1881

Firmado (áng. inf. izq.): «B. Gonzalez. Madrid 1881»
Otras inscripciones: En el reverso del papel «Baltasar Gonzalez», 

a la izquierda de la cara anterior y a tinta roja «21»

Dibujo de anciano de cuerpo entero, inclinado hacia la derecha, suje-
tando una vara con ambas manos. Su pierna izquierda flexionada y con el pie 
sobre un pequeño cajón. Si bien esta obra ya aparece recogida en mi libro 
anterior sobre Baltasar González, en el mismo mencionaba que se encontraba 
extraviado entre los fondos del Museo de Zaragoza, pudiendo tan solo mostrar 
una imagen escaneada de otra publicación (Bicentenario de la Academia de 
Dibujo de Zaragoza 1784-1984, Lomba Serrano, C. / Giménez Navarro C. 
Museo de Zaragoza, 1984). Es por ello que he querido mostrar la fotografía 
realizada del mismo una vez localizado.
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8.  Apuntes para la obra 
La Jota en el Santuario de Misericordia

Quiero dar a conocer ahora un grupo de apuntes que vienen a completar 
el análisis de la obra La Jota en el santuario de Misericordia, escena lúdi-
co-festiva que presentó en la Exposición Nacional de 1895 y que ya analiza-
mos en el libro: Martínez (2010: 206). Esta obra quizás sea la que presenta un 
mayor número de este tipo de trabajos preparatorios (con los tres nuevos que 
damos a conocer ahora, hacen un total de siete los trabajos preparatorios que 
hemos podido localizar hasta el momento), lo que nos da idea de la importan-
cia que le debió de conceder Baltasar González. Estos esbozos preparatorios 
nos resultan interesantísimos puesto que nos permiten participar en el proceso 
de creación de la obra final, permitiéndonos seguir el camino realizado desde 
sus ideas iníciales y tanteos hasta el trabajo definitivo, algo que pocas veces 
podemos llevar a efecto. En ella nos realiza una descripción fiel de la indu-
mentaria folklórica aragonesa, constituyendo en si misma un auténtico museo 
del vestido aragonés.

Propiedad particular
Óleo sobre lienzo, 26 x 38 cm.

c. 1891
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En este trozo de lienzo, algo deteriorado y falto de una adecuada conser-
vación, puede observarse el estudio compositivo de tres grupos de figuras que 
posteriormente, con algunas modificaciones, podemos encontrarlas utilizadas 
en la obra a la cual estamos haciendo mención.

Propiedad particular
Óleo sobre lienzo, 22 x 23 cm.

c. 1893

Esta misma composición aparece formando parte del apunte o boceto 
anteriormente analizado. Atendiendo a las explicaciones dadas por su pro-
pietario, parece ser que se trata de D. Pedro Rueda y D.ª Raimunda Arcos las 
personas representadas, las cuales hicieron de modelos, siendo esta la causa 
por la cual Baltasar González les hizo obsequio de este pequeño boceto.
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Apunte realizado a lápiz en el que se observa el estudio de la posición de 
los brazos de una de las figuras que aparece al lado derecho de la obra.

Propiedad particular
Lápiz sobre papel, 240 x 155 mm.

c. 1893
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9.  Regando
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 26 x 24 cm.
1905-1920

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Ni que decir tiene, que el trabajo en el campo fue uno de los referentes 
principales que tuvo Baltasar González para sus obras, siendo utilizado de 
modo reiterativo en infinidad de trabajos.

En esta ocasión Baltasar González nos presenta a dos figuras masculinas, 
que bien podría tratarse de un hijo con su padre y que, al encontrarse la figura 
principal con los pies desnudos, bien podrían estar regando. Destacan las pier-
nas tan claras que presenta la figura principal, así como la tonalidad rosácea 
del cielo indicando el crepúsculo sobre la sierra del Moncayo.
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10.  En la era
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 13 x 25 cm.
1905-1920

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

El tema de la siega fue un elemento profundamente explotado por Balta-
sar González en su pintura, por lo que podemos encontrar un elevado número 
de sus obras que se engloban bajo esta temática. La obra que se nos presenta 
ha sido restaurada, observándose un gran número de repintes, por lo que origi-
nalmente se acercaría más a ese concepto de boceto o apunte que a obra final, 
carácter que se le ha querido dar con la restauración.
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11.  Rebuscando tras la siega
Propiedad particular

Óleo sobre tabla, 11,5 x 21 cm.
1905-1920

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Escena típicamente costumbrista en la que aparece en primer término un 
grupo de cuatro mujeres recogiendo la mies; en un segundo plano dos sega-
dores y, como telón de fondo, la sierra del Moncayo. Presenta cierta tonalidad 
amarilla debido al barniz aplicado algún tiempo atrás, pudiendo observarse las 
marcas dejadas por dicho barniz cerca del borde inferior al haberse sustituido 
el marco de la obra.
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12.  Cortejando en la fuente
En paradero desconocido

Óleo sobre lienzo, 35 x 27 cm.
1890

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez / 1890»

Otro de los referentes habituales en la obra de Baltasar González será el 
acto del cortejo o galanteo, siendo utilizado en varias ocasiones modificando 
la pose de los personajes y el escenario en el que se desenvuelven. Véanse las 
obras El cortejo y Pasa el amor, Martínez (2010: 203, 215). Una primera idea 
compositiva de esta obra podemos apreciarla en Martínez (2010: 315).
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13.  ¡Buenos días, mañica!
En paradero desconocido

Óleo sobre tabla, 30 x 16 cm.
c. 1900

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez»

Nuevamente otra escena compositiva en la que el cortejo es el tema prin-
cipal. Si bien, en esta obra se ve una evolución en el colorido con respecto a 
la obra que aparece en la página anterior con el mismo tema, desarrollando en 
esta ocasión unos tonos cargados de ciertos matices impresionistas (obsérvese 
como se colorean las sombras).
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14.  Nocturno - Convento de Santa Clara
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 12 x 24 cm.
1880-1885

Preciosa escena nocturna en la que puede identificarse el convento de 
Santa Clara, así como una torre de la Iglesia de Santa María. La luz de la 
izquierda se correspondería a una de las farolas de iluminación de la plaza 
de San Francisco, mientras que las cinco centrales parecen corresponderse a 
distintas celdas de las monjas de clausura (incluso en alguna de ellas podemos 
discernir el contorno de alguna figura). Llama la atención así mismo el humo 
que sale por la chimenea, elemento utilizado para dar un mayor interés com-
positivo a la obra. Esta obra, a pesar de no estar fechada ni firmada, hay que 
situarla dentro de sus primeras obras paisajísticas, en las que todas ellas se 
caracterizan por las tonalidades oscuras y la preocupación por la representa-
ción de las nubes como elemento que otorga personalidad a la obra. Esta vista 
corresponde a la que podía contemplarse desde su casa de la calle Moncayo.
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15.  Noche de luna llena
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 10 x 14 cm.
1880-1885

A pesar de su pequeño tamaño, resulta destacable la capacidad de cauti-
varnos que presenta esta obra ante su contemplación. El poder de atracción de 
la luna, situada casi en el centro físico de la misma pero ligeramente despla-
zada hacia la izquierda, viene incrementado por la parquedad de los tonos uti-
lizados en el resto de la obra. Su luz ilumina el paisaje, pudiendo reconocerse 
en la lejanía las últimas estribaciones de la Sierra del Moncayo; a la izquierda 
un muro delimita una propiedad al lado del camino, y en la zona de la derecha 
resaltan los muros de una pequeña construcción. En muy pocas ocasiones nos 
vamos a encontrar con obras en las que la luna sea el motivo principal de la 
misma, sin embargo, Baltasar González realiza en esta ocasión una magistral 
composición, acercándose a conceptos claramente impresionistas. No pode-
mos olvidar que el cielo fue tema de interés primordial durante el romanticis-
mo puesto que enlaza con la idea de lejanía e infinitud.
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16.  La Sierra del Bollón (Tabuenca)
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 29 x 17,5 cm.
1885-1890

Si bien esta obra aparecía sin localizar en la página 238 de mi libro: 
Martínez (2010), gracias a la publicación del mismo, el propietario actual se 
puso en contacto con nosotros permitiéndonos acceder a la misma para su 
análisis. La pintura española, hasta estos momentos, no se había destacado por 
su atención hacia el género del paisaje; ahora bien, este se erige para Baltasar 
González en campo de observación, desarrollando toda una serie de obras 
cuyo motivo serán los alrededores de su ciudad natal.
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17.  La Huecha
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 15 x 12 cm.
c.1895

Nuevamente nos encontramos con una representación de la Huecha, 
lugar emblemático para cualquier borjano y, cómo no, también para Baltasar 
González. Se trata de un apunte muy rápido realizado del natural, en el que el 
fondo viene ocupado por una gran masa de árboles (chopos) y el tercio infe-
rior por las aguas del río Huecha, que dado su escaso caudal muy raramente 
van a presentar tonalidades azules. La utilización de una pincelada pequeña, 
con no demasiada carga pictórica, nos lleva a centrar la ejecución de esta obra 
en su primera época, etapa en la cual no había asimilado conceptos impresio-
nistas que posteriormente sí aparecerán en sus cuadros.
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18.  Retrato de muchacha
Museo de Zaragoza

Pastel sobre cartón, 380 x 360 mm.
c. 1886

En la zona inferior puede apreciarse una mancha de humedad, producida 
por la absorción de agua por el soporte (cartón) al haber estado en contacto 
con ella en algún determinado momento en el pasado. Este estudio del torso 
femenino de una muchacha realizado al pastel sirvió posteriormente de base 
para la realización de otro trabajo idéntico, pero realizado al óleo sobre lienzo, 
y que puede observarse en Martínez (2010: 155). Llegó al Museo de Zaragoza 
a través de la donación realizada por D.ª Carmen Ferrández, viuda de Baltasar 
González, en el año 1948.
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19.  La joven de la silla
Propiedad particular

Óleo sobre tabla, 22,5 x 17 cm.
c. 1884

Rápido apunte de una joven en el que únicamente se pretende captar la 
expresión del momento, y que se realiza con la característica tonalidad oscura 
imperante de la época. Sólo se percibe una preocupación en el tratamiento del 
rostro, encontrándose el resto simplemente esbozado, por lo que deberemos 
considerar este cuadro como un ejercicio o apunte, más que como una obra de-
finitiva. Característica que viene corroborada al no estar firmada, posiblemen-
te por ser considerada como un trabajo menor por el propio Baltasar González.
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20.  Isabel Manero Murillo
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 95 x 73 cm.
c. 1885

El retrato vivió una gran expansión en el siglo XIX debido al desarrollo 
de una pequeña burguesía adinerada que vio en el hecho de realizarse un retra-
to algo distintivo de su destacada posición social, convirtiéndose en el género 
por excelencia. Y es dentro de este contexto donde se realiza este característi-
co retrato de la época, en el que se pueden apreciar todos los cánones estable-
cidos del momento, utilizando una gama cromática bastante tenue y matizada, 
haciendo uso únicamente de ciertos contrastes lumínicos para realzar el rostro 
y las manos. Si bien, cabe destacar el tratamiento plástico realizado en el ves-
tido, en el cual podemos apreciar enormes sutilezas en su ejecución a pesar 
de la tonalidad tan oscura utilizada. La actitud altiva que presenta la modelo 
responde, como he mencionado al principio de este párrafo, al deseo de esa 
pequeña burguesía adinerada de representarse diferenciando su posición so-
cial, actitud por otro lado, claramente egocéntrica. (Como anécdota, comentar 
que la hermana de la retratada, María del Rosario, fue la madre del político 
borjano Mariano Tejero Manero, Diputado en las Cortes de la II República.)
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21.  Juana Sánchez
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 46 x 37 cm.
1921

Firmado sobre el hombro dcho.: «B. Gonzalez / 1921»

Retrato de D.ª Juana Sánchez, esposa de Julio Villabona Zueco, amigo de 
Baltasar González y con quien compartía inquietudes políticas. Los retratos 
realizados en este periodo destacan por la claridad y colorido de sus fondos, 
contrastando con sus otras producciones retratísticas que presentan fondos 
más oscuros, otorgándoles una mayor rigurosidad y formalismo. El rostro es 
lo esencial, siendo éste el elemento que potencia y en el que aplica una per-
fecta captación de las facciones, apareciendo con sus pálidas encarnaciones 
y donde se esmera en detallar ojos-mirada, expresión-personalidad. La tona-
lidad actual de la obra resulta algo apagada, siendo necesaria una ligera res-
tauración que diese una mayor rigidez al lienzo, así como la aplicación de un 
barniz que refrescase el color de la obra. Composición excesivamente frontal.
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22.  Teodoro Fábregas
Ayuntamiento de Borja

Lápiz sobre papel, 660 x 515 mm.
1921

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez / 1921»

Su estado de conservación es bueno a pesar de ciertas pequeñas manchas 
de humedad en la zona superior. Fue donado por D.ª Nieves Fábregas Murillo 
al Ayuntamiento de Borja en 2011. Como ya he comentado en la obra anterior, 
el hecho de poseer un retrato se convirtió en el siglo XIX en un rasgo de dis-
tinción. Sin embargo, el que estuviese realizado al óleo no se encontraba al al-
cance de todo el mundo, encontrando en el retrato a lápiz un sustituto idóneo.
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23.  Dolores Sánchez Pardo
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 460 x 340 mm.
1929

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez / 1929 / (De una fotografía)»

Baltasar González dejará constancia en numerosas ocasiones de la utili-
zación de la fotografía como medio utilizado para la realización de sus retra-
tos, y esto no es algo peyorativo (tal y como podemos pensar hoy en día) si 
pensamos que en aquel momento la pintura era considerada como un elemento 
superior a la propia fotografía, pues esta última no era capaz de captar el es-
píritu del retratado.
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24.  Retrato de joven con pañuelo
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 225 x 160 mm.
c. 1885

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez», apócrifa.

Este esquema de una joven con el pañuelo al cuello se repite en varias 
ocasiones entre los retratos realizados por Baltasar González. Si atendemos a 
los rasgos del rostro y al tipo de peinado, podemos establecer una clara rela-
ción con el retrato al óleo de una baturra perteneciente al Museo de Zaragoza y 
que, a día de hoy, se encuentra depositado en el Centro de Estudios Borjanos, 
aunque miran en direcciones contrarias, Martínez (2010: 155). Tal vez se trate 
de un primer apunte para dicha obra.
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25.  La abuela y la nieta
Propiedad particular

Óleo sobre lienzo, 19,5 x 25 cm.
c. 1895

En este caso nos encontramos con un juego alegórico entre la juventud y 
la vejez. Podemos observar que se trata de un ejercicio de entretenimiento, de 
rápida ejecución, sin ninguna aspiración posterior a pasar a ser una obra con 
cierto carácter. Es decir, se trata de una idea esbozada rápidamente, y que no 
presupone una obra final, aunque es totalmente posible que surja de ella. No es 
la primera vez que Baltasar González realiza este tipo de trabajos alegóricos, 
contraponiendo dos conceptos opuestos. Véase las obras De la infancia a la 
pubertad y El abuelo y la nieta, Martínez (2010: 191, 194).
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26.  Escena del Diluvio
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 210 x 155 mm.
1880-1884

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez», apócrifa.

Apunte muy esquemático acerca del diluvio mandado por Dios sobre los 
hombres, Génesis 6-9: «Y sucedió que al séptimo día las aguas del diluvio 
vinieron sobre la tierra… Así fue destruido todo ser que vivía sobre la faz de 
la tierra, desde el hombre hasta la bestia, los reptiles, y las aves del cielo; y 
fueron raídos de la tierra, y quedó solamente Noé, y los que con él estaban 
en el arca». Ya teníamos catalogado un apunte sobre esta temática algo más 
trabajado y que recogimos en Martínez (2010: 125). Mediante la comparación 
de ambos, podemos analizar cómo el proceso de creación de una obra es una 
tarea ardua, que generalmente no se gesta con la primera idea que surge, sino 
que responde a un laborioso proceso de ejecución.
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27.  La expulsión de Adán y Eva del Paraíso
Propiedad particular

Lápiz y tiza blanca sobre papel, 310 x 240 mm.
1880-1884

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez», apócrifa.

«Y le echó Yahveh Dios del jardín de Edén… y habiendo expulsado al 
hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la llama de espada 
vibrante, para guardar el camino del árbol de la vida». (Génesis 3,23-24) 
Obra claramente relacionada, tanto por lo que respecta a la temática como a 
la técnica, con otra que ya teníamos catalogada, La creación de Eva, Martínez 
(2010: 140).
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28.  Apuntes
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 305 x 235 mm.
c. 1898

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez», apócrifa.

Podemos observar dos apuntes realizados sobre el mismo papel que, si 
bien en un primer momento puede parecernos que no mantienen relación algu-
na entre sí, una vez analizados los pondremos en relación con su obra costum-
brista Volviendo a casa, Martínez (2010: 219). El estudio de las extremidades 
inferiores se corresponde con la disposición que presenta el niño más joven 
que aparece montado sobre el burro en primer término en la obra mencionada. 
Por otro lado, el pequeño apunte de dimensiones mucho más reducidas de 
una mujer con una canasta sobre su cadera se corresponde perfectamente con 
la madre que aparece al lado del burro sujetando con su mano izquierda al 
mencionado niño.
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29.  La gallina ciega
Propiedad particular

Lápiz sobre papel, 100 x 150 mm.
1885-1900

Firmado (áng. inf. izq.): «B. Gonzalez», apócrifa.

Escena en la que aparecen tres niños jugando al famoso juego de la galli-
nita ciega en la calle. El niño de la izquierda huye corriendo del niño «que la 
paga», situado en el centro de la composición con los ojos vendados, mientras 
el de la derecha hace mención de tocarle la cabeza incitándolo.
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30.  Libreta de apuntes III
Centro de Estudios Borjanos

180 x 250 mm. (tapas) - 140 x 240 mm. (hojas interiores)
1880-1900

En primer lugar, se hace necesario señalar que la presente libreta de apun-
tes de Baltasar González fue maquetada por la que fuera su esposa D.ª Carmen 
Ferrández Inaga, la cual añadió, a una libreta ya existente y que presentaba 
algunos apuntes de Baltasar González, otros que debían encontrarse sueltos 
entre los muchos apuntes y bocetos que guardaba de su marido. Se trata de la 
tercera libreta de apuntes que hemos podido localizar, estando otras dos reco-
gidas en Martínez (2010).

El dibujo como obra artística en sí mismo es un concepto que se ha alcan-
zado en los últimos años, dando la importancia que se merece a su huella ges-
tual y su expresividad inherente. Es por ello el interés que adquiere la presente 
libreta, pues es aquí donde podemos distinguir tres caracteres bien distintos: el 
dibujo entendido como boceto o paso anterior a una obra final, como ejercicio 
de aprendizaje y como obra final en sí mismo.

Los dibujos que nos encontramos en esta pequeña libreta presentan una 
calidad artística desigual, siendo en su mayor parte simples apuntes rápidos, 
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apenas esbozados, que recogen esa primera idea que posteriormente se verá en 
algunos casos utilizada en obras posteriores. Sin embargo, es a través de estos 
apuntes, cuando los analizamos adecuadamente, donde podemos discernir la 
sensibilidad de Baltasar González. No voy a realizar una presentación total de 
los mismos, ya que tal y como he comentado, la organización de esta libreta 
fue realizada tras su fallecimiento por su esposa, por lo que quiero mostrarlos 
agrupándolos, conformando (dentro de lo posible) una continuidad lineal en 
su lectura, y dando a conocer tan sólo aquellos que presentan un mayor interés 
desde el punto de vista artístico.

Entre los distintos apuntes que encontramos son de destacar aquellos 
que nos describen el viaje realizado en 1888 por Baltasar González con un 
grupo de cinco amigos (Camilo Ortego, Juan Marzo, Jenaro Manero, Fernan-
do Manero y Miguel Gracia) al Moncayo dejando constancia gráfica de su 
viaje.

Debemos, así mismo, destacar el texto manuscrito por D.ª Carmen Fe-
rrández, con fecha del 2 de mayo de 1946 [fig. 30.1], en el que deja constancia 
del regalo de esta libreta que hace a D.ª María Olmedo como agradecimiento 
del cariño mostrado hacia su esposo.

Fig. 30.1
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«A María Olmedo

Como prueba de amistad te dedico estos apuntes con todo el dolor que 
supone para mi desprenderme de afectos tan queridos pero también con la 
seguridad de que serán para ti un precioso recuerdo a la vez que un testimonio 
que te haga tener presente en todo momento la admiración y el cariño que 
siempre sentiste por quien fue su autor.

Carmen Ferrández
Borja 2 de mayo de 1946»

Así pues, quiero presentar en primer lugar un grupo de doce apuntes rela-
cionados con el viaje al Moncayo realizado en 1888, empezando por los retra-
tos de los seis componentes que realizaron dicha excursión [fig. 30.2]. Este gru-
po viene titulado por el propio Baltasar González como Los expedicionarios.

Seguidamente aparece un dibujo a contraluz del Castillo de Trasmoz 
desde la carretera que sube a Litago [fig. 30.3].

Al pasar la hoja de la citada libreta vemos la representación de una vista 
de Litago [fig. 30.4], en la que aparece dibujada la torre de su iglesia, la Iglesia 
de La Asunción. Destacar la anotación que aparece en la zona superior Para-
da sin fonda, por lo que hemos de suponer que su excursión al Moncayo fue 
realizada en varias etapas.

Fig. 30.2
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Fig. 30.3

Fig. 30.4
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Fig. 30.5

Fig. 30.6 Fig. 30.7
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Fig. 30.8

El siguiente dibujo que encontramos corresponde a una vista de El Cu-
charón [fig. 30.5]. Desconocemos si llegaron a subir a la cumbre, pues no 
existe ningún dibujo que podamos relacionar con la cima.

Acto seguido aparece un dibujo de cuerpo entero de Miguel Gracia 
[fig. 30.6]. A la izquierda de Miguel, tal y como ya señaló en su día D. Manuel 
Gracia, encontramos representado lo que parece ser un heliógrafo, instrumen-
to meteorológico utilizado para registrar la duración e intensidad de los rayos 
solares.

Destacar, también, el retrato grupal de una joven con dos niños [fig. 30.7], 
uno a cada lado, que bien podrían tratarse de los hijos del guarda del Santuario 
de la Virgen del Moncayo, conocido popularmente como «El Caserón».

Sin una continuidad lineal en cuanto a la paginación, aparecen dos estu-
pendos apuntes del Monasterio de Veruela. El primero de ellos nos muestra 
detalles arquitectónicos del «Claustro» [fig. 30.8]; y el segundo, la conoci-
da como «La cruz Negra de Veruela» y el torreón de entrada al monasterio 
[fig. 30.9].

Ya en las hojas finales encontramos dos imágenes que, al igual que las dos 
anteriores, podemos poner en relación con el viaje realizado al Moncayo, aun-
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Fig. 30.9

Fig. 30.10



Baltasar González Ferrández. Nuevas obras	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  171

que encontramos intercalados entre estos otros apuntes no relacionados con el 
mismo. Se trata de una representación de «La Peña Falcón (Barranco de Vera)» 
desde la carretera que sube al Moncayo por el Molino de Berola [fig. 30.10], y 
otra vista del Castillo de Trasmoz pero desde un punto de vista distinto al que 
he mostrado anteriormente [fig. 30.11]. En esta ocasión, el apunte está realiza-
do desde la carretera que va desde Vera de Moncayo a Trasmoz.

Aparecen también dos apuntes relacionados directamente con este viaje 
de Baltasar González al Moncayo (aunque fueron añadidos posteriormente 
por su viuda, D.ª Carmen Ferrández) [figs. 30.12 y 30.13], algo que podemos 
afirmar al aparecer manuscrito por el propio Baltasar González en la zona 
inferior izquierda de ambos Moncayo 1888.

El primero sería llevado a lienzo, aunque actualmente se encuentra en pa-
radero desconocido, y del que tenemos conocimiento de su existencia gracias 
a que apareció reproducido en el catálogo de la exposición que sobre Baltasar 
González se realizó en el año 1973 en Zaragoza (puede observarse una repro-
ducción del mismo en Martínez (2010: 246).

Son emblemáticos también tres dibujos del Santuario de Misericordia 
de Borja, zona representada en numerosas ocasiones en sus obras. Se trata 

Fig. 30.11
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Fig. 30.12

Fig. 30.13
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de un dibujo del final del camino viejo que asciende de Borja al Santuario 
[fig. 30.14], y en el que puede apreciarse el Pilar de San Miguel, apunte que 
posteriormente sería también trasladado a lienzo, Martínez (2010: 245). En 
un segundo dibujo, podemos apreciar la representación de la gran explanada 
existente delante del Caserón del Santuario de Misericordia [fig. 30.15]. Y 
finalmente encontramos un apunte más esbozado de la Fuente de las Canales 
[fig. 30.16], ambiente que será utilizado como fondo en su emblemática obra 
La Jota. (La firma de este último es apócrifa).

Fig. 30.14
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Fig. 30.15

Fig. 30.16
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Quiero resaltar también dos paisajes de La Huecha: uno de ellos muestra 
un apunte de una arboleda [fig. 30.17] y en el otro aparece representado el 
Puente de Clox, en el que apreciamos uno de sus ojos destruido por una riada 
[fig. 30.18].

Baltasar González desarrolló un gran interés por plasmar con detalle 
elementos arquitectónicos destacados de algunos edificios característicos, y 
en esta libreta encontramos tres ejemplos que nos han llamado la atención: el 

Fig. 30.17

Fig. 30.18
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antiguo campanario de la Iglesia de San Bartolomé de Borja [fig. 30.19], la 
techumbre de la capilla de San José de Santa María [fig. 30.20] y un segundo 
campanario que corresponde a la torre de la Iglesia de Veruela antes de su 
reforma [fig. 30.21].

Entre los apuntes existentes destaca también la representación de un 
grupo de mujeres con sus cántaros cogiendo agua de la antigua Fuente de Las 
Canales de Borja, la cual fue derribada para ampliar la plaza [fig. 30.22].

Fig. 30.19

Fig. 30.20
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Fig. 30.21

Fig. 30.22
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Destacar, así mismo, dado el minucioso trabajo que presentan dos re-
tratos, uno de perfil y otro frontal de la misma joven [figs. 30.23 y 30.24]. 
Nuevamente la firma que aparece en ambos es apócrifa.

La mayoría de los conocedores de la obra de Baltasar González tenemos 
en nuestra memoria la obra en la que aparecen representados la familia Urcha-
ga-Villares, Martínez (2010: 212). Pues bien, aquí encontramos los apuntes de 
los rostros de los cuatro miembros que componen dicho grupo familiar [figs. 
30.25 y 30.26], y que en mi publicación sobre su obra aparecían mencionados 
como en paradero desconocido, Martínez (2010: 210, 211). Destacar que tan 
sólo el rostro de Manuel Urchaga muestra modificaciones relevantes con res-
pecto a la obra final.

Dos retratos más llaman nuestra atención, se tratan del boceto de D. Fer-
nando Zueco Huerta [fig. 30.27], que posteriormente realizó al óleo sobre 
lienzo, y de un autorretrato [fig. 30.28], que también sería llevado a lienzo, 
pero con ligeras modificaciones, tanto en la posición de la cabeza como en la 
dirección de la luz. Ambas obras pueden apreciarse en Martínez (2010: 151).

Fig. 30.23 Fig. 30.24
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Fig. 30.27 Fig. 30.28

Fig. 30.25

Fig. 30.26
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Entre los apuntes de paisaje destacan esta vista de Borja realizada desde 
la carretera que va de Borja a Fréscano, y en la que destacan las dos torres de 
la Iglesia de Santa María y la Ermita de San Jorge [fig. 30.29].

Interesante resulta también el dibujo que encontramos realizado con todo 
detalle de un carro [fig. 30.30].

Fig. 30.29

Fig. 30.30
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Entre los dibujos más esbozados encontramos un apunte en el que apare-
cen, entre distintos retratos, un grupo de tres figuras en torno a un burro como 
nexo de unión de todos ellos [fig. 30.31] y que bien puede tratarse de la idea 
primigenia de su obra Volviendo a casa, Martínez (2010: 219). Si bien, el pun-
to de vista de la composición corresponde a una orientación distinta.

Debido a la relación que debió de mantener Baltasar González con el pe-
riodista aragonés Fernando Soteras, fueron publicados dos dibujos suyos en el 
periódico Heraldo de Aragón acompañando sendos artículos que aparecen fir-
mados bajo el seudónimo de «Mefisto» y que no es otro que Fernando Soteras. 
El 23 de agosto de 1919 y acompañando al artículo «La ruta de Bécquer: la 
celda del poeta» aparece el dibujo La Cruz Negra de Veruela, y el 27 de agosto 
de ese mismo año acompañando al artículo «La ruta de Bécquer: el castillo de 
las brujas» aparece el dibujo El castillo de Trasmoz. Ambos artículos se verán 
publicados posteriormente en la revista ilustrada La Ilustración Española y 
Americana; ahora bien, si en el segundo artículo se mantiene la imagen del 
Castillo de Trasmoz [fig. 30.35], en el primero (la Cruz Negra de Veruela) se 
vera sustituida por un dibujo de Una mujer de Añón, en la que aparece una 

Fig. 30.31
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joven montada en burro [figs. 30.32 y 30.33]. Estos dibujos publicados tienen 
su origen en dos apuntes que encontramos en esta libreta y que creo intere-
sante comparar, pues nos otorga la importancia y utilidad que presentan los 
dibujos aquí realizados.

Fig. 30.32

Fig. 30.34

Fig. 30.33

Fig. 30.35
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31.  Seminaristas

Bajo este epígrafe apareció catalogada esta obra en la página 208 de mi 
libro: Martínez, 2010. Sin embargo, tras haber localizado la obra en manos de 
una colección privada (por aquel entonces en paradero desconocido) y haber 
estudiado la misma directamente, tengo que corregir lo que escribí en su mo-
mento diciendo que no se trata de una obra de Baltasar González, (algo que 
ya sospechaba antes incluso de verla directamente) siendo la firma que allí 
aparece apócrifa. Se trata pues de un burdo intento de hacer pasarla como obra 
de Baltasar González, engañando a su actual propietario.

Óleo sobre tabla, 20 x 40 cm.
Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)
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Vuelvo, una vez más, a destacar la labor realizada por D. Alberto Sán-
chez Millán en su interés por registrar fotográficamente la obra de Baltasar 
González, en un intento de catalogar su producción artística en el año 1974 
como consecuencia de la exposición de su obra realizada en 1973 en Zarago-
za, en la Sala de la Escuela de Artes y Oficios Artísticos sita en la Plaza de los 
Sitios con motivo de la IV Jornadas Culturales. Gracias a su labor, tenemos 
constancia gráfica de cinco obras aún no localizadas y que paso a reproducir.

32.  Torso femenino
En paradero desconocido

Tinta china sobre papel, 180 x 140 mm.
c. 1880

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Podemos poner en relación esta obra con la que aparece catalogada con 
el número 22 en Martínez (2010: 261), apreciándose un gran número de pun-
tos comunes entre ambas obras. Aunque el parecido físico deja algo que de-
sear (no olvidemos que se trata de obras de los primeros años de formación), 
la estructura compositiva así como el peinado que presenta la modelo dejan 
constancia de los puntos de unión entre ambos trabajos.
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33.  Don Quijote es armado caballero
En paradero desconocido

Acuarela sobre papel, 290 x 340 mm.
c. 1900

Esta representación corresponde al capítulo III de la primera parte del 
Quijote: «Advertido y medroso desto el castellano, trujo luego un libro donde 
asentaba la paja y cebada que daba a los arrieros, y con un cabo de vela que 
le traía un muchacho, y con las dos ya dichas doncellas, se vino adonde don 
Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas; y, leyendo en su manual, 
como que decía alguna devota oración, en mitad de la leyenda alzó la mano y 
diole sobre el cuello un buen golpe, y tras él, con su mesma espada, un gentil 
espaldazaro, siempre murmurando entre dientes, como que rezaba. Hecho 
esto, mandó a una de aquellas damas que le ciñese la espada, la cual lo hizo 
con mucha desenvoltura y discreción, porque no fue menester poca para no 
reventar de risa a cada punto de las ceremonias; pero las proezas que ya habían 
visto del novel caballero les tenía la risa a raya.» Probablemente se trata de un 
boceto desdeñado para la participación en el Certamen Literario y Artístico 
promovido por el Ateneo de Zaragoza para conmemorar el III Centenario de 
la publicación de la primera parte de El Quijote, pues finalmente presentó la 
obra Don Quijote y las pastoras, Martínez (2010: 222). Podemos observar 
otro boceto también en Martínez (2010: 223), Don Quijote tras ser apaleado 
por los yangüeses.
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34.  En la puerta de la bodega
En paradero desconocido

Acuarela sobre papel, 130 x 190 mm.
c. 1895

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez», apócrifa.

A muy pocas personas de Borja se nos hace desconocida la escena aquí 
representada, donde un grupo de cinco amigos aparecen bebiendo vino a la 
puerta de una bodega bajo la escueta sombra que produce un pequeño árbol, 
que aparece a la derecha de la composición.
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35.  Campanario
En paradero desconocido

Técnica ¿?, 250 x 170 mm.
c. 1888

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. Gonzalez» (apócrifa)

Pocas son las conclusiones que podemos sacar de esta obra, de la que tan 
solo poseemos una fotografía en blanco y negro de la misma. En ella parece 
representada la torre campanario de una iglesia, sin embargo, desconocemos 
la localización de la misma. Un nuevo ejemplo por el interés de plasmar estas 
muestras arquitectónicas por Baltasar González.
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36.  Cristóbal Colón con su hijo Diego
En paradero desconocido

Lápiz sobre papel, 300 x 250 mm.
c. 1888

Firmado (áng. inf. dcho.): «B. González» (apócrifa)

Este dibujo parece representar el momento en el que Cristóbal Colón, 
tras el fallecimiento de su esposa Felipa Moniz, dejó a su hijo Diego al cargo 
de sus cuñados, Miguel Muliart y Violante Moniz (también conocida como 
Briolanja Muñiz), los cuales vivían en Huelva, y en concreto en San Juan Del 
Puerto.
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REALIDAD E IMAGEN

Quisiera finalizar el presente trabajo poniendo en relación algunas obras 
de Baltasar González con fotografías directamente relacionadas con las mis-
mas, pues no podemos olvidar que toda obra, por muy realista que sea, lleva 
implícito un grado de interpretación por parte del artista. De la contemplación 
de ambas el lector podrá realizar su propio análisis personal el cual no quiero 
dirigir realizando comentario alguno.
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Estoques y sombreros benditos para 
los reyes de España

Manuel Gracia Rivas
Centro de Estudios Borjanos

Recibido: 21/09/2020	 Aceptado: 30/11/2020

Resumen

Uno de los regalos más preciados que los Papas entregaban eran unos estoques que, junto 
con un capelo o sombrero de singular diseño, se entregaban a los monarcas, príncipes o grandes 
jefes militares que se habían distinguido en defensa de la Cristiandad. En el presente artículo se 
estudia la forma en la que eran bendecidos y el protocolo de su entrega, centrándonos en los que 
recibieron los reyes y príncipes de España y otros destacados personajes españoles.

Palabras clave: Reyes de España, Papas, estoques benditos, regalos, protocolo.

Abstract

One of the most appreciated gifts from the Popes were swords, which together with a cap 
or hat of singular design, was given to monarchs, princes or great military leaders distinguished 
in the defence of Christendom. The present article studies the manner in which they were bless-
ed and the protocol for their presentation, concentrating on those received by Spanish kings and 
princes and other distinguished Spanish personalities.

Key Words: Kings of Spain, Popes, blessed swords, gifts, protocol.

De nuevo ha sido el Dr. Bernard Berthod, Presidente de Europae Thesau-
ri, quien, al igual que hiciera, con anterioridad, respecto a las fajas benditas1 
que los Papas enviaban a los soberanos católicos, con ocasión del nacimiento 
de sus herederos, el que nos ha sugerido investigar sobre otra antigua tradición 
pontificia, la de remitir estoques benditos, acompañados con un capelo de 
singular diseño, a los monarcas, príncipes y relevantes militares que se habían 
destacado en la defensa de la Cristiandad.

1.	 GRACIA RIVAS, Manuel. «Regalos de los Pontífices con ocasión del nacimiento de los infan-
tes de España». Cuadernos de Estudios Borjanos, LXIII (2020), págs. 197-223.
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En principio, lo que pretendía era reunir datos sobre los casos en los que 
fueron entregados a personajes relacionados con España y conocer los que 
se conservan y la posible existencia de representaciones de la ceremonia de 
entrega.

El presente trabajo se circunscribe, por lo tanto, a esos casos para lo que 
se han revisado las publicaciones existentes sobre esa cuestión, que no son 
muchas2, y las crónicas en las que se hacía referencia a la entrega de estoques 
y capelos, de la que no siempre ha quedado constancia, al menos con la minu-
ciosidad de algunos casos.

Ello nos ha permitido corregir algunos errores advertidos respecto a los 
años y circunstancias en las que tuvieron lugar, localizar los escasos testimo-
nios iconográficos, y dejar constancia del paradero de varias de esas preciadas 
piezas, así como añadir a la relación de recipiendarios algunos otros que no 
suelen ser mencionados.

Como introducción y para contextualizar la relación pormenorizada de 
cada uno de ellos, hemos querido incluir una breve síntesis del origen y sig-
nificado de esta tradición, así como de las ceremonias que la acompañaban.

ORIGEN Y SIGNIFICADO DE LA CONCESIÓN 
POR PARTE DE LOS PAPAS

Aunque se cita algún precedente remoto como el de la entrega de una 
espada, por el Papa Paulo I a Pipino el Breve, rey de Francia, en 758, o la 
donada por Inocencio III a Guillermo I de Escocia, en 1202, la mayoría de los 
autores suelen aceptar que la primera entrega, realmente documentada, fue la 
efectuada por el Papa Urbano VI a Fortiguera Fortiguerri, gonfaloniero de la 
República de Lucca, en 1386.

Sin embargo, es un hecho contrastado que el 21 de noviembre de 1204, 
con motivo de la coronación en Roma del rey Pedro II de Aragón, recibió de 

2.	 Por lo que respecta a España el primer artículo que hace mención expresa a estos estoques es: 
FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. «Espadas benditas». Historia y Arte, n.º 2 (1895). Pág. 2. Hay, 
desde luego, varias crónicas de las ceremonias de algunas entregas y, respecto al protocolo apa-
rece una mención en la tesis doctoral del Dr. D. Rafael Rabasco Ferreira sobre «Historia de un 
ceremonial: La llegada del Nuncio, su asentamiento y relación en la Corte española», defendida 
en la UNED en 2015. Lógicamente, hay menciones a los estoques benditos en los diferentes 
inventarios de la Real Armería y en algunos artículos de carácter biográfico de determinados 
personales, pero no existe un estudio global y minucioso, siendo aún más escasas las referen-
cias a los capelos.
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manos del Papa Inocencio III una espada y otros atributos. Que esa espada, 
y lo que denominaron «mitra», tuviera el mismo significado posteriormente 
atribuido al estoque bendito y al capelo puede ser cuestionado, aunque es 
razonable suponer que la tradición se fue configurando en el transcurso del 
tiempo hasta adquirir los caracteres que se mantuvieron hasta, prácticamente, 
el siglo XIX.

La costumbre se circunscribió a la entrega de un estoque y un sombrero, 
denominados de diferente manera. En latín «ensis benedictus» para la espada 
y «pilleus», «capellus» para el sombrero. En italiano «stocco benedetto» o 
«stocco pontificio» en el caso de la espada y «berrettone pontificio o ducale» 
para el sombrero, mientras que las denominaciones más utilizadas en caste-
llano fueron estoque pontificio y capelo. No fue infrecuente, sin embargo, 
que fueran acompañados de la Rosa de Oro, especialmente a partir del siglo 
XVI, recayendo todas estas distinciones en una misma persona, aunque pos-
teriormente, la donación de estoque y capelo a un príncipe y soberano, solía 
coincidir con el envío de la Rosa de Oro a sus esposas.

Aunque estoque y capelo fueron concedidos preferentemente a monarcas 
y príncipes, no fue extraño que lo recibieran militares destacados o embaja-
dores de los soberanos católicos. De hecho, el primer caso aceptado es el co-
rrespondiente a un gonfaloniero, en definitiva un alférez o abanderado, cargo 
siempre relevante pero no de estirpe regia.

Aunque pueda parecer que estos regalos eran algo privativo de los Pon-
tífices, ya la República de Florencia otorgaba distinciones similares a sus más 
destacados capitanes, desde el siglo XIV, y la de Venecia introdujo también 
esa costumbre en el siglo XVI3.

Pero, en el caso que nos ocupa, adquirían un significado especial, porque 
el estoque simbolizaba el supremo poder temporal conferido por Cristo a su 
Vicario en la Tierra, que el Papa entregaba a una determinada persona para 
defender con él la Fe y la Iglesia4. Pero el poder transferido no era ilimitado, 
sino que tenía que ser ejercido con justicia y equidad, en nombre de Cristo 
que, como radiante Sol, corona el birrete o capelo y la inspiración del Espíritu 
Santo, bordado en un lateral del mismo.

3.	 PINTI, Paolo. «Lo stocco pontificio. Immagini e storia di un’arma». Saggi di apología del 
Círculo Cultural Armigeri del Piave, n.º 12 (2001).

4.	 DYKMANS, Marc. Le Cérémonial papal de la fin de la Moyen Âge à la Renaissance. Biblio-
thèque de l’Institut Historique Belge de Rome. Roma, 1985.



200  Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021	 Manuel Gracia Rivas

DISEÑO DE AMBAS PIEZAS

El estoque, cuyo diseño conocemos, tanto por las descripciones de las 
distintas crónicas, como por las piezas que se han conservado, era encarga-
do por los Papas a prestigiosos artífices, romanos o toscanos como señalaba 
Pinti5, aunque también otros extranjeros establecidos en Roma. Ese fue el caso 
del espadero zaragozano Antonio Pérez de las Cellas que trabajó para el Papa 
Calixto III y fue el encargado de realizar el estoque enviado a Enrique IV de 
Castilla.

Eran espadas de gran tamaño, «mayor que los montantes de España» 
comentaba Antonio de León6, con la empuñadura de plata dorada, llevando en 
el pomo las Armas del Papa, aunque no siempre. Sin embargo, hay que señalar 
que de muchos de los estoques que se conservan, como es el caso de los de 
España, sólo la hoja es original, habiendo sido reconstruida la empuñadura, en 
algunos casos, por armeros modernos.

No ocurre eso con uno de los más antiguos que se conservan en España, 
el que fue entregado al conde de Tendilla, como más adelante comentaremos, 
por el Papa Inocencio VIII en 1486 que se conserva íntegro y con su vaina 
[fig. 1]. Vinculado a la casa de los marqueses de Mondéjar7, a comienzos del 

5.	 PINTI, Paolo. «Lo stocco pontificio. Immagini e storia di un’arma». Saggi di apología del 
Círculo Cultural Armigeri del Piave, n.º 12 (2001).

6.	 LEÓN PINELO, Antonio de. Anales de Madrid hasta el año 1658. Biblioteca Nacional. Ms. 
18298.

7.	 D. Íñigo López de Mendoza fue II conde de Tendilla y I marqués de Mondéjar.

Fig. 1.  Estoque del conde de Tendilla en el Museo Lázaro Galdiano.
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siglo XX apareció en el mercado alemán donde fue adquirido por D. José Lá-
zaro Galdiano y actualmente es una de las piezas más importantes del Museo 
Lázaro Galdiano.

José Manuel Cruz Valdovinos atribuyó su realización al orfebre floren-
tino Giacomo Magnolino8. En la vaina pueden verse las armas del Pontífice 
[fig. 2] y en la hoja figura la inscripción: «+ GLADIVS · PROTECTIONIS · 
VNIVERSI · POPVLI · CHRISTIANI» en uno de sus lados e «INNOCENTIVS · 
VIII · PONT · MAX · POTIFICATVS · SVI · ANN III CCCCLXXXVI», en 
el otro.

Lamentablemente, salvo algún caso que luego comentaremos, de la ma-
yoría de los existentes en España, sólo es original la hoja a la que, en ocasio-
nes, se añadió una empuñadura posterior, como en el caso del entregado a 
D. Juan de Austria.

En ella siempre aparece el nombre del Papa que donó el estoque, con sus 
armas y el año de su pontificado. Ya en época avanzada, ante el problema pre-
sentado en ocasiones anteriores, cuando un estoque, previamente bendecido 
por un Pontífice, tenía que ser enviado por su sucesor o por el mismo, en fecha 
distinta a la que se hacía constar en la hoja, se decidió bendecirlos con la hoja 
en blanco, para grabar el nombre del Papa correspondiente en el momento en 
que iban a ser entregados o remitidos.

8.	 «Gladius Protectiones Universi Populi Christiani. El estoque de Tendilla».
	 (https://bibliotecalazarogaldiano.wordpress.com). Consultado el 13 de diciembre de 2020.

Fig. 2.  Detalle de la vaina del estoque (Museo Lázaro Galdiano).
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También estaban ricamente decoradas la vaina y la sobrevaina. Anto-
nio de León al referirse al estoque entregado a Felipe III, siendo Príncipe de 
Asturias, detallaba que tenía: «la sobrevaina de plata dorada, con las Armas 
mismas [las del Papa] sembradas por ella; la vaina era verde»9.

Mención especial merece el talabarte10 o cinturón [fig. 3] con el que se 
ceñía el estoque, «tejido en oro de tres dedos de ancho, con su hebilleta y re-
mate»11, con frecuencia tejido con gemas preciosas.

Monseñor Stefano Sanchirico, Prelado de Antecámara de la Prefectura 
de la Casa Pontificia, hacía alusión en un artículo publicado en L’Osservatore 
Romano12 a un comentario del abad Renaudo, según el cual el que el cinturón 

9.	 LEÓN PINELO, Antonio de. Anales de Madrid hasta el año 1658. Biblioteca Nacional. Ms. 
18298.

10.	 Pretina o cinturón, ordinariamente de cuero, que lleva pendientes los tiros de que cuelga la 
espada o el sable. (Diccionario de la Real Academia Española).

11.	 LEÓN PINELO, Antonio de. Anales de Madrid hasta el año 1658. Biblioteca Nacional. Ms. 
18298.

12.	 SANCHIRICO, Stefano. «Il rito natalizio della benedizione dello stocco e del berrettone in uso 
dal XIV al XIX secolo». L’Osservatore Romano. 6 de enero de 2013.

Fig. 3.  http://amodelcastillo.blogspot.com/2014_05_10_archive.html
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representa el «decoro y la majestuosidad» con el que los príncipes han de lle-
var a cabo la misión encomendada.

Respecto al diseño del capelo o «berrettone», disponemos de una be-
llísima representación que con el nombre de Il potere civile [fig. 4], realizó 
Gregorio Lazzarini (1655-1730) hacia 1720 para el Palacio Ducal de Venecia.

Pero también podemos apreciar su forma y características en uno de los 
escasos ejemplares que se han conservado, el que recibió el rey de Polonia 
Juan III Sobieski del Papa Clemente X en 1683 [fig. 5].

Otro conjunto que se ha conservado es el donado por Gregorio XIII al 
archiduque Fernando II del Tirol en 1582 [fig. 6], el cual se exhibe en el Wa-
ffensammlung de Viena. No hemos encontrado imágenes en color del capelo, 
pero sí del estoque [fig. 7] que fue realizado por Giovan Paolo Cecchino y 
Francesco da Santa Croce.

Volvemos a la descripción de Antonio de León que al referirse al «ca-
pelo» afirma que «era de terciopelo negro, forrado de arminios enteros que 

Fig. 4.  https://commons.wikimedia.org/wiki
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Fig. 5.  https://www.ruinyizamki.pl/krolowie/sobieski.html

Fig. 6.  http://tradidiaccepi.blogspot.com

Fig. 7.  https://www.radiospada.org
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colgaban de los lados para prenderse debajo de la banda; en lo alto había por 
remate una cruz o nuez de aljófar, de la que salían rayos de oro bordados que 
cubrían lo plano de la copa; a un lado una paloma labrada, también de aljófar; 
detrás y adelante, en las aberturas de las vueltas, otras dos nueces de aljófar». 
No se percata el cronista o no describe correctamente las ínfulas que penden 
de la parte posterior, pero la presencia de la paloma del Espíritu Santo y de los 
rayos que parten de su remate es una constante, así como el bordado de perlas 
(aljófar), cuya blancura simboliza el espíritu con el que debe empuñar el arma 
quien la recibe.

BENDICIÓN DEL ESTOQUE Y EL CAPELO

Según la mayoría de los autores la bendición era realizada por el Papa, 
antes de la tercera Misa de Navidad, en la Nochebuena. Conviene recordar 
que esa noche celebraba primero una Misa en el altar mayor de la basílica de 
Santa María la Mayor, donde se veneran las reliquias del pesebre de Belén. 
Era conocida con el nombre de «Misa de la Vigilia» y, al finalizar, se rezaban 
Maitines.

A continuación, celebraba una segunda Misa en la capilla del pesebre, 
situada bajo esa basílica. Era la «Misa de noche» o «Misa del gallo», a la que 
seguía el rezo de Laudes.

La tercera Misa tenía lugar en la iglesia de Santa Anastasia, y se cele-
braba para los griegos que conmemoraban la fiesta de la Santa ese día. Era la 
«Misa de la Aurora», a la que seguía, de regreso a Santa María la Mayor, la 
Misa propia del Día de Navidad.

Antes de trasladarse a Santa Anastasia, el Pontífice celebraba una senci-
lla ceremonia, que tenía lugar en la sacristía, en la que bendecía el estoque y 
el capelo reservados para un determinado monarca o príncipe.

Revestido únicamente con alba y estola [fig. 8], incensaba las piezas 
que iban a ser bendecidas y, a continuación recitaba estas preces que recoge 
Moroni13:

—Adjutorium nostrum in nomine Domini,
—Qui fecit coelum et terram.

13.	 MORONI, Gaetano. Le capelle pontificie cardenalizie e prelatizie. Tipografía Emiliana. Vene-
cia, 1841.
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—Dominus vobiscum,
—Et cum spiritu tuo.

Benedicere digneris, quæsumus, Domine Jesn Christe, hunc ensem in 
dcfensionem sanctæ Romanes Ecclesiæ, et christianæ reipublicæ, ordinatum 
nostræ benedictionis officio ad vindictam malefactorum, laudem vero bo-
norum: ut per eum, qui te inspirante illo accingitur, vim æquitatis exerceas, 
molemque iniquitatis potenter evertas, et sanctam Ecclesiam tuam, ejusque 
fideles, quos, ut pretioso sanguine tuo redimeres hodie in terris descendere et 
carnem nostram sumere dignatus es, ab omni periculo protegas atque defendas, 
et famulum tuum, qui hoc gladio in tuo nomine armatus erit, pietatis tua: firma 
custodia munias, illæsumque custodias; Qui vivis, etc.

Pero la bendición podía tener lugar también en la sacristía de la basílica 
de San Pedro o en alguna de las capillas privadas de su residencia.

Fig. 8.  Gregorio XVI bendiciendo el stocco y el berretone.
(https://liturgia.mforos.com)
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Otra descripción diferente es la que recoge el manuscrito correspondien-
te al ceremonial de la Corte de Madrid14, en el que se dedica un apartado a la 
entrega de estoque y capelo, precedido de una breve síntesis de su significado:

«Su Santidad en Roma, la noche de Navidad va a la iglesia de San Pedro, 
y antes de la primera Misa, en la capilla que llaman Sacristía Pontifical, con 
todos los cardenales revestidos, dos asistentes mayores (que el uno de ellos tie-
ne el estoque en la mano y el otro el ceremonial), bendice el estoque y el píleo 
o capelo, echándoles agua, y pidiéndole a Dios, por la intención de San Pedro 
y San Pablo, que le sea de verdadera defensa y fallezca, en él, toda rebeldía y 
enemistad infiel. El píleo o capelo que le cubra contra los luteranos y enemigos 
de la fe, y para que la persona que le ciñere sea vencedor de sus enemigos; y el 
asistente le lleva hasta al altar, donde está para cuando se dice la Misa mayor.

Este estoque manda guardar el Sumo Pontífice en su Recámara; y en 
ocasión de Ligas y guerras contra infieles, lo prestan con legado particular o 
con el que tiene en aquellas tierras al Rey o Príncipe Caudillo de la Iglesia.»

IMPOSICIÓN DEL ESTOQUE Y CAPELO

Cuando era el propio Papa quien los entregaba a un emperador, éste 
asistía a la ceremonia revestido con capa pluvial, siéndole ceñida la espada 
por el Pontífice que, a continuación, le cubría con el capelo. Después, asistía 
al oficio de Maitines15 en el transcurso del cual y al iniciarse el canto de la 
quinta lección de ese día «In quo conflicto» que corresponde a un sermón de 
San León Magno, se descubría y desenvainando el estoque golpeaba con él 
tres veces el suelo y, antes de envainarlo, lo blandía otras tres veces en el aire. 
Estos detalles que aportaba Moroni son importantes para la interpretación de 
un dibujo que hemos encontrado, pues el acto de blandir el estoque debió ser 
habitual en todas las ceremonias de entrega.

Pero lo habitual era que estoque y capelo fueran enviados al lugar de re-
sidencia de las personas a las que se destinaban. De esta misión se encargaba 
un nuncio extraordinario o un dignatario de la Corte Pontificia. En el caso de 

14.	 Ceremonias. Volumen II del manuscrito denominado Etiquetas de Palacio (siglo XVIII). Bi-
blioteca Nacional, ms. 10169. Págs. 54-61.

15.	 PALACIOS SANZ, José Ignacio. «Quem vidistis, pastores? Espacios, rito y música de los 
Maitines de Navidad en la catedral de Burgo de Osma (1534-1857)». Hispania Sacra LXXI 
(2019), págs. 313-328. Interesante artículo para conocer cómo se celebraban los Maitines, tras 
el Concilio de Trento.
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tratarse de un nuncio era él quien los imponía, pero si el que los llevaba era un 
laico esa misión correspondía a un prelado del lugar de destino.

Eran ceremonias de gran brillantez que, en el caso de España, terminaron 
siendo realizadas de acuerdo con el protocolo establecido a tal efecto16. En 
todos los casos, tras la solemne recepción al nuncio o dignidad encargada de 
ceñir la espada e imponer el capelo, se procedía a la lectura del Breve ponti-
ficio que les acompañaba. Según refiere Agostino Paradiso17, desde tiempos 
del Papa Sixto IV el texto de estos breves era muy similar y así hemos podido 
comprobarlo en las ocasiones en que estoque y capelo fueron enviados a Es-
paña. Decía así:

«Solent Romani Pontifices in praeclara Natalis Domini celebritate, 
Christianissimo, Clarismogue alicui Principi ornatum Ensem dare, aut destina-
re, quae res profecto non caret mysterio, Unigenitus namque Dei filius, ut hu-
manam naturam fuo reconciliaret auctori, eam assumere dignatus est, ut inven-
tor mortis Diabolus, per ipsam, qua vicerat, vinceretur; quae quidem Victoria 
per ensem congrue designatur. Fuerunt insuper infidiles Arriani, qui non veriti 
sunt, Dei filium puram Creaturam affirmare; cum tamen hodierni Evangelii 
Scriptura testetur, Deum omnia fecisse per Verbum; Largitur igitur praedicto 
die Maximus Pontifex ensem Dei, infinitam potentiam signantem in Christo 
Deo vero, Patrique a quali, et vero homini residentem, per quem facta sunt 
omnia, iuxta Davidicum illud. Tui sunt Coeli et tua est Terra; Orbem Terrae, et 
plenitudinem eius tu fundasti, aquilonem et mare tu creasti; Sedes denique Dei 
Apostolica, videlicet sedes a Christo suum sumpsit stabilimentum, extitit que 
praeparata, Dei iusto iudicio, praemio, atque justitia, quibus Salvator noster, 
verus Jesus Deus et homo profligavit sedis ipsius adversarios, haereticos vide-
licet, et tyrannos, iuxta id quoque Propheticum. Iustitia et Iudicium praeparatio 
Sedis tuae. Figurat denique Pontificalis hic gladius potestatem summam tem-
poralem a Christo Pontifici eius in terris Vicario collatam, iuxta illud. Data est 
mihi omnis potestas in Coelo et in Terra, et alibi: Domimabitur a mari usque 
ad mare et a flumine usque ad terminos orbis terrarum: Quam et declarat cappa 
illa serica, quam Pontifices gestare solent in nocte Nativitatis Domini, Nos 
ergo, volentes ut aequum est, approbatas Sanctorum Patrum consuetudines 
observare, statuit te Principem Catholicum, Sanctae Sedis a Deo utrumque 
gladium habentis, filium devotissimum, hoc nostro praeclaro munere insignire; 
necnon, hoc pileo, in signum muniminis, et defensionis adversus inimicos fi-

16.	 En Ceremonias, vol. II de Etiquetas de Palacio, se detalla la forma en que tuvo lugar cuando 
se hizo la entrega de sus correspondientes estoques a los futuros reyes Felipe III y Felipe IV, 
siendo Príncipes de Asturias, las cuales detallamos en el apartado correspondient.

17.	 PARADISO, Agostino. Raccolta di Notizie Storiche, Legali e Morali per formar il vero carat-
tere della nobilta e dell’onore. Tomo II «Dell’Onore». Ferrara, 1740, págs. 209-210.
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dei, et Sanctae Romanae Ecclesiae protegere. Firmetur igitur manus tua contra 
hostes Sanctae Sedis, ac Cbristi nominis, exaltetur dextra tua, eos veluti ipsius 
assiduus, intrepidusque propugnator, de Terra delendo, et armetur caput tuum 
Spiritus Sancti, per Columbam figurati protectione adversus eos, in quos Dei 
iustitia, atque iudicium pro Romana Sancta Ecclesia, Apostolica preparatur. 
Quod tibi praestare dignetur idem Dei Filius, qui cum Patre, Spiritu Sancto 
vivit et regnat Deus per infinita saecula saeculorum».

Cuya traducción al castellano viene a ser:

«Suelen los Romanos Pontífices, en la esclarecida fiesta del Nacimiento 
de Nuestro Señor, dar o enviar una hermosa espada a alguno de los cristianí-
simos e ilustrísimos Príncipes, lo cual no carece de gran misterio, porque el 
Unigénito Hijo de Dios tuvo por bien tomar nuestra naturaleza humana para 
reconciliarla a su Autor, para que el diablo, inventor de la muerte, fuese venci-
do por la misma, con que él había vencido, cuya victoria se significa bien por 
la espada. A pesar de ello, los infieles arrianos no tuvieron vergüenza en afir-
mar que el Hijo de Dios era pura criatura, como por el contrario manifiesta la 
escritura del Evangelio de hoy, que Dios ha hecho por el Verbo todas las cosas.

Por esta causa, en este día, el Sumo Pontífice da la espada, que significa 
la infinita potencia de Dios, que está en Cristo Dios verdadero, igual al Padre 
y verdadero hombre, por el cual todas las cosas son hechas según lo que dice 
David: “Tuyos son los cielos y tuya es la tierra, tu fundaste la redondez de la 
tierra y el cumplimiento de ella y tu criaste el viento Aquilón y la mar”.

La Sede Apostólica tomó sin duda su fundamento y firmeza de Cristo, y 
estuvo ordenada por el justo juicio, premio y justicia de Dios, con las cuales 
Nuestro Salvador Jesucristo, verdadero Dios y hombre, desbarató a los enemi-
gos de la misma Sede. Es a saber, los herejes y tíranos, según lo que dice el 
Profeta. “La Justicia y el juicio son el aparejo de tu sede”.

Significa esta espada pontificia la soberana potestad temporal dada por 
Cristo al Papa, su Vicario en la tierra, según aquello que dice: “Dado me es el 
poderío en el cielo y en la tierra”. Y en otro lugar dice: “Señoread desde los 
límites de la mar hasta los confines del orbe de las tierras”; lo cual también 
manifiesta la capa pontifical de seda que suelen traer los Pontífices la noche 
del Nacimiento del Señor.

Queriendo, pues, nuestro Santísimo Padre…, por la Divina Providen-
cia Sumo Pontífice, guardar, como es justo, las costumbres aprobadas de los 
Santos Padres sus predecesores, envía a vuestra Alteza, como a tan católico 
Príncipe e hijo devotísimo de la Santa Sede Apostólica, esta espada y bonete 
en señal de guarnición y defensa contra los enemigos de la Fe y de la Santa 
Iglesia Romana.
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Sea, pues, firme vuestra mano derecha para defenderla de los enemigos 
del nombre de Cristo, y sea ensalzada quitando de la tierra los errores, como 
continuo y valeroso defensor de ella, y sea armada vuestra cabeza con la defen-
sa del Espíritu Santo, figurado por la paloma, contra aquellos que está apareja-
da la Justicia y juicio de Dios por la Iglesia Santa de Roma. Lo cual tenga por 
bien otorgaros el mismo Hijo de Dios, que vive y reina con el Padre y Espíritu 
Santo por los siglos de los siglos.»

A otros detalles de esta ceremonia y a su desarrollo se hace mención en 
las páginas siguientes, pero sí queremos recordar la forma en que estoque y 
capelo eran portados, tanto por quien los traía como por el que los llevaba tras 
la ceremonia de entrega.

El estoque lo portaba una persona asiéndolo con las dos manos por la 
empuñadura [fig. 9], llevando la punta en alto de la que pendía el capelo. Una 
manera diferente a como se portaba en España la espada de ceremonia que 
precedía a los Reyes, la cual se tomaba por la punta con la empuñadura arriba.

Fig. 9.  http://sacrissolemniis.blogspot.com
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REPRESENTACIONES ICONOGRÁFICAS DE LA CEREMONIA

No son muy abundantes o al menos son poco conocidas las representa-
ciones gráficas que se conservan de esta importante ceremonia. No obstante 
el hecho de haber encontrado, en el transcurso de esta investigación, algunas 
a las que no se suele hacer referencia, nos induce a pensar que pueden existir 
otras.

Entre las más conocidas se encuentra la entrega de la espada al dogo Se-
bastiano Ziani [fig. 10], en 1177, por el Papa Alejandro III, obra de Francesco 
Bassano (1549-1592) el cual repintó la escena, tras la destrucción del lienzo 
original de Gentile Bellini (1429-1507) en un incendio del Palacio Ducal de 
Venecia.

Es preciso señalar que le fecha de la ceremonia es muy anterior a la co-
múnmente aceptada como la del inicio de la tradición

A pesar de ello, existen otras representaciones de la misma, como un 
fresco de Spinello Aretino [fig. 11], en el palacio de Siena, en el que Alejan-
dro III entrega el estoque al dogo en un marco muy diferente al de la escena 
anterior.

A esas representaciones, y por lo que respecta a personajes españoles 
que recibieron el estoque y el capelo, podemos añadir un interesante boceto 

Fig. 10.  http://amodelcastillo.blogspot.com
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de Jean-Auguste-Dominique Ingres, correspondiente a la entrega del estoque 
al Gran Duque de Alba [fig. 12], que comentaremos más adelante.

O el curioso lienzo, realizado por Juan de Medina, situado en el pres-
biterio de la iglesia del antiguo convento de San Francisco (Casa Grande) 
de Granada en el que el el Papa Alejandro VI hace entrega del estoque al 

Fig. 11.  https://hipnosnews.wordpress.com

Fig. 12. J. Paul Getty Museum. Los Ángeles.
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Fig. 13.  https://elindependientedegranada.es

Fig. 14.  http://www.farnese.net

Gran Capitán [fig. 13], el cual ofrece una singularidad que posteriormente 
señalaremos.

También la obra de Giovanni Evangelista Draghi, realizada para el pala-
cio Farnese de Piacenza, en la que aparece Alejandro Farnesio recibiendo el 
estoque enviado por el Papa Gregorio XIII [fig. 14].
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La entrega del estoque y el capelo al príncipe Eugenio de Saboya por 
el Papa Clemente XI (1649-1721) en 1715, aparece en esta litografía editada 
conjuntamente por Lit. Armanino de Génova y L. Ferloni de Roma [fig. 15].

Se trata de una colección de postales en honor a todos los Papas, comen-
zando por San Pedro para terminar con San Pío X. En cada postal aparece el 
retrato del pontífice respectivo con sus armas y, debajo, una escena relacio-
nada con su pontificado. En el caso de Clemente XI fue la citada entrega del 
estoque a Eugenio de Saboya, descrita en la obra de Cancellieri18.

18.	 CANCELLIERI, Francesco. Descrizione de’ tre pontificali che si celebrano per le feste di Na-
tale di Pasqva i de San Pietro…, Roma, 1813.

Fig. 15.  http://digitalcollections.slu.edu
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ESTOQUES Y CAPELOS RECIBIDOS POR 
PERSONAJES ESPAÑOLES

Ofrecemos, a continuación, la relación de monarcas, príncipes y des-
tacados militares españoles que recibieron estas distinciones pontificias con 
detalles de las circunstancias en que se produjeron y, en algunos de los casos, 
la descripción de la forma en que se llevó a cabo la ceremonia de entrega.

No tenemos constancia de que en España se haya conservado ningún 
capelo, pero sí muchos de los estoques (al menos sus hojas). Según Fernández 
Duro19 aquí llegaron nada menos que 22 estoques, aunque no hemos podido 
documentar todos ellos.

En la Real Armería de Madrid llegó a haber 1320, de los que se conservan 
9, habiendo desaparecido los restantes durante la Guerra de la Independencia, 
al haber sido saqueada la armería por el pueblo para armarse. A ellos y a los 
que se conservaron en otros lugares haremos referencia en las páginas siguien-
tes, en las que se relacionan cronológicamente los distintos personajes que los 
recibieron y que hemos podido documentar:

Pedro II de Aragón [fig. 16]

Según la tradición el primer monarca peninsular en recibir del Papa, en 
esos momentos Inocencio III, un estoque fue el rey de Aragón Pedro II (1196-
1213), nacido en Huesca en 1178 y proclamado monarca tras el fallecimiento 
de su padre Alfonso II.

No siendo hasta entonces costumbre que los reyes aragoneses fueran 
coronados, quiso serlo en esta ocasión de manos del propio Pontífice, a lo que 
accedió éste, embarcando el rey en la Provenza, acompañado de cinco galeras 
y buena armada de navíos con los que llegó a Génova, de donde zarpó rumbo 
a Ostia, llegando en noviembre de 1204.

Según relata el cronista Jerónimo Zurita21, allí le salieron a recibir algu-
nos cardenales, con el senado de Roma y otros señores, que le llevaron hasta 
el palacio de San Pedro, donde tras reverenciar al Papa, fue alojado en la casa 
de los canónigos.

19.	 FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. «Espadas benditas». Historia y Arte, n.º 2 (1895). Pág. 21.
20.	 MARCHESI, José María. Catálogo de la Real Armería. Por Aguado, impresor de Cámara. 

Madrid, 1849.
21.	 ZURITA, Jerónimo. Anales de Aragón. Edición de la Institución Fernando el Católico. Zarago-

za, 1976. Tomo I, págs. 310-311.
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El 21 de noviembre, festividad de la Presentación de la Virgen, tres días 
después de su llegada, salió el Papa de su palacio con gran séquito, para diri-
girse a la basílica de San Pancracio, donde fue ungido el rey por Pedro, obispo 
portuense (de Ostia), y seguidamente el Papa le coronó y mandó darle las 
insignias reales que llamaban «manto, colobio, ceptro, globo, corona y mitra» 
sobre las que el cronista señala «que algunas de ellas apenas se entienden»; y 
recibió del monarca el juramento de «serle fiel y obediente y a todos sus su-
cesores católicos y a la iglesia romana, y conservaría su reino fielmente en su 
obediencia, defendiendo la fe católica y persiguiendo la herética pravedad».

Desde San Pancracio volvió el rey con aquellas insignias reales, al lado 
del Papa, «con grande fiesta y regocijo del pueblo romano» y, entrando en la 
capilla de San Pedro puso el rey sobre el altar el cetro y la diadema, y tomó la 
espada de mano del Pontífice, armándose caballero.

Al mismo tiempo ofreció el reino a San Pedro y a sus sucesores, para que 
fuera siempre censatario de la Iglesia, obligándose a pagar cada año perpetua-
mente 250 mazmodines22 de oro, en reconocimiento a la merced recibida por 
haber sido coronado.

22.	 Moneda de oro, también llamada en Aragón morabatín.

Fig. 16.  Pedro II de Aragón «El Católico» (Manuel Aguirre y Monsalbe. 
Diputación Provincial de Zaragoza).
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Volvió Pedro II, también conocido con el sobrenombre de «El Católico», 
a sus dominios con las insignias recibidas, las cuales mandó depositar en el 
monasterio de Sijena [fig. 17], de religiosas canonesas de San Juan de Jerusa-
lén, donde permanecieron hasta que, en 1308, las reclamó Jaime II de Aragón 
(1291-1327).

Rafael Conde23, que estudió su destino posterior, comenta que de ellas 
nunca más se supo. No debe extrañar este hecho ya que Jaime II llegó a poner 
en venta la corona, recomendando al rey de Francia su adquisición, lo que jus-
tificaba Schramm24 al afirmar que el monarca aragonés «se sentía tan seguro 
de su trono que la enajenación de sus insignias de soberanía no le producía 
ninguna preocupación».

De la ceremonia de coronación que hemos descrito no puede deducirse 
que fuera idéntica a las posteriores de bendición y entrega de los estoques 
benditos, pero constituye un claro precedente a través de algunos de los obje-
tos que fueron utilizados y que tanta extrañeza causaron entre los aragoneses.

El propio Rafael Conde, a través de un texto recogido por Du Cange25 en 
el que cita las insignias donadas al monarca aragonés como «regalia insignia 

23.	 CONDE Y DELGADO DE MOLINA, Rafael. «Las insignias de coronación de Pedro II el Ca-
tólico, depositadas en el monasterio de Sijena». Anuario de Estudios Medievales n.º 28 (1998), 
págs. 147-156.

24.	 SCHRAMM, Percy Ernst. Las insignias de la realeza en la Edad Media española. Instituto de 
Estudios Políticos. Madrid. 1960.

25.	 CANGE, señor de (Charles du Fresne) et al. Glossarium mediæ et infimæ latinitatis. 1678.

Fig. 17.  Real monasterio de Santa María de Sijena (Huesca).
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universa, mantum videlicet et colobium, sceptrum et pomun, coronam et mi-
tram ad opus tuum non miunus preciosa quam speciosa fecimus preparari, et 
ea liberaliter tibi donavimus in signum gratiae spaecialis», intenta explicar el 
sentido de las misma y, en concreto, de las denominadas «colobium» y «mitra».

Respecto a la primera plantea varias hipótesis y, aunque no se decanta 
por ella, nos inclinamos a considerarla una vestidura, precedente de la dalmá-
tica, con la que se revestían los emperadores en el momento de su coronación. 
Respecto a la mitra, también presente en las coronaciones imperiales, era un 
tocado no exactamente igual al que usan los obispos pero que, como éste, tenía 
dos ínfulas y, por lo tanto, era muy similar al que, posteriormente, acompañó 
siempre a los envíos de estoques benditos.

Juan II de Castilla [fig. 18]

En 1446, el Papa Eugenio IV envió al rey Juan II de Castilla un estoque 
bendito que ofrece la singularidad de ser, actualmente, el más antiguo de los 
conservados en la Real Armería de Madrid.

Enrique Leguina26 lo describía como «de hermosa hoja de cuatro mesas27 
y ancha canal, letras talladas sobre fondo de oro, guarnición de cruz de brazos 
rectos, labrada en plata dorada, y pomo agallonado» [fig. 19].

26.	 LEGUINA, Enrique, barón de la Vega de Hoz. Espadas Históricas. Apuntes reunidos. Imprenta 
de Ricardo Fe. Madrid, 1898.

27.	 El término «mesa» designa a cada uno de los planos que tienen las hojas de las armas blancas.

Fig. 18.  Juan II de Castilla (José María Rodríguez de Losada. Ayuntamiento de León).
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Por su parte, en su catálogo de la Real Armería de 189828, el conde de 
Valencia de Don Juan señalaba que «tiene ancha hoja y campo plano; los 
filos tallados a bisel, y una canal hasta el centro. En el fondo de dicha canal 
se lee, por un lado PIERVS, y por otro ME FECE. Junto a la espiga se ve el 
escudo de armas dorado y grabado al agua, de dicho Pontífice, y la inscripción 
“EVGENIVS PAPA QUARTVS”, en un lado y, en otro, “PONTIFICATVS 
SVI ANNO SEXTODECIMO”».

Enrique IV de Castilla [fig. 20]

En el complejo reinado de Enrique IV, hijo de Juan II, se suele citar que 
el monarca recibió en dos ocasiones el estoque bendito. La primera de ellas, 
remitido por el Papa Calixto III, en 1457, cuando el rey se había marcado 
como objetivo la conquista del reino de Granada, aunque un cronista tan poco 
proclive a su causa, como Alonso de Palencia29, duda de sus auténticas inten-
ciones, acusándolo de tibieza en sus acciones cuando no de clara inclinación e 
incluso admiración hacia sus supuestos enemigos.

El segundo estoque que recibió fue enviado por Paulo II, en fecha no 
determinada, cuando el monarca se encontraba envuelto en el conflicto provo-
cado por la falta de heredero varón y los enfrentamientos con la nobleza que, 
en 1465, llegó a proclamar rey a su hermano Alfonso, un niño de 12 años, 
dando lugar a un conflicto armado en el que, al parecer, el Papa estuvo al lado 
de Enrique IV. Tras la muerte de Alfonso tres años después, fue proclamada 
heredera su hermana Isabel, que terminó reinando con el nombre de Isabel I, 

28.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

29.	 PALENCIA, Alonso de. Crónica de Enrique IV. Versión en castellano de A. Paz y Melia. Tipo-
grafía de la Revista de Archivos. Madrid, 1904-1908.

Fig. 19
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en detrimento de la única hija del rey, la infanta D.ª Juana a la que acusaban 
ser, en realidad, hija de D. Beltrán de la Cueva y de la reina, dado que el mo-
narca era conocido con el sobrenombre de «El Impotente».

En ninguno de los dos casos hemos encontrado, por el momento, rela-
ciones o crónicas sobre la llegada de ambos estoques, pero en la Real Armería 
de Madrid se conserva la hoja de uno de ellos, concretamente el enviado por 
Calixto III que fue realizado por el espadero zaragozano Antonio Pérez de las 
Cellas que se había establecido en Roma, donde trabajó casi en exclusiva para 
ese Papa Borgia.

En el inventario del Real Alcázar de Segovia era descrito como «un es-
toque, está todo dorado, casi hasta el postrer tercio, con unas letras grandes 
de cada parte, e tiene por marcas siete puntos metidos en un escudete; tiene el 
pomo, el puño e cruz todo de plata dorada acucharado, e enmedio del pomo 
que dice Calistus Papa Tercio; tiene la vaina de plata dorada abierta de lima de 
unas hojas de carrasco con sus bellotas, e tiene cuatro esmaltes redondos, en la 
pieza de en medio; en el uno está San Pedro con la cruz en la mano, metido en 
una nao, e en los otros dos hay en cada uno una cruz colorada e cuatro chicas, 
e el brocal es esmaltado con unas armas del Papa e con un escudo con un buey 
de cada parte e unas letras azules»30.

30.	 FERRANDIS TORRES, José. Inventarios reales (Juan II a Juana la Loca). Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. Madrid, 1943.

Fig. 20.  Enrique IV (miniatura de un manuscrito del viajero 
alemán Jörg von Ehingen, circa 1455).
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La hoja del mismo se conserva en la Real Armería de Madrid, en cuyo 
catálogo se señala que en cada lado de la hoja lleva un escudo circular con un 
toro en campo de roeles, encimado por la tiara y las llaves, que son las armas 
de Calixto III, y a continuación la leyenda: «ACCIPE. S. C. M. GLAUDIVM. 
MVNVS. A. DEO. I. QVO. DEI. CIES. ADVERSARIOS. P. P. LI. MEI. 
XPIANI»31.

Fernando II de Aragón [fig. 21]

En ocasiones se suele incluir a Fernando II de Aragón, el Rey Católico 
como receptor de un estoque bendito, remitido por el Papa Inocencio VIII32, 
hecho que no es posible corroborar pues, de lo que sin duda hubiera mereci-
do la lógica atención, no dan noticia los cronistas de la época. Pero, por otra 
parte, el magnífico y extenso trabajo del Prof. de la Universidad de Navarra 

31.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

32.	 Así, por ejemplo, en https://es.wikipedia.org/wiki/Estoque_y_Capelo_bendito

Fig. 21.  Fernando II de Aragón «El Católico» (Anónimo. Royal Collection Trust).
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D. Álvaro Fernández de Córdova33, tampoco lo menciona, a pesar del riguroso 
análisis de todas las distinciones que los Reyes Católicos recibieron de los 
Pontífices.

En primer lugar, el título de «Católicos», otorgado por Alejandro VI 
mediante bula datada el 17 de diciembre de 1496, aunque el autor documenta 
la génesis de esta concesión dos años antes, a partir de una iniciativa surgida 
de la Corte, a la que el Pontífice manifestó su asentimiento, aunque no se hizo 
efectiva hasta dos años después, tras la capitulación del ejército francés en 
Atella, como expresión de la voluntad del Papa de estrechar su alianza con 
España.

Seis años antes, en 1490, Inocencio VIII34 había concedido la Rosa de 
Oro a la reina Isabel, cuando la guerra de Granada iba resolviéndose muy 
favorablemente a favor de los monarcas españoles, aunque es significativo el 
hecho de que tan importante reconocimiento fuera concedido a la soberana, 
en una brillante ceremonia, propiciada por el cardenal Rodrigo de Borja, que 
supuso una auténtica exaltación de la figura de la reina.

Fue Julio II quien, en 1507, hizo entrega de la Rosa de Oro, otorgada al 
rey Fernando, a los embajadores enviados en abril de ese año para la tradicio-
nal ceremonia de prestación de obediencia al nuevo Pontífice.

Pero, nunca hubo concesión del estoque bendito que sí recibió, en cam-
bio uno de los embajadores extraordinarios de los Reyes, el conde de Tendilla, 
como veremos seguidamente.

Íñigo López de Mendoza, conde de Tendilla [fig. 22]

Se conocen numerosos datos relacionados con la entrega, efectuada por 
Inocencio VIII, de un estoque bendito junto con el correspondiente sombrero, 
a D. Íñigo López de Mendoza, II conde de Tendilla, en 1486, en una brillante 
ceremonia que, por su extraordinaria importancia, ha sido destacada por auto-
res contemporáneos, como el Prof. D. José Manuel Martín García35.

33.	 FERNANDEZ DE CÓRDOVA MIRALLES, Álvaro. «Imagen de los Reyes Católicos en la 
Roma Pontificia». En la España Medieval n.º 28 (2005), págs. 259-354.

34.	 El autor corrige el dato equivocado de atribuir la concesión a Alejandro VI en 1493.
35.	 MARTÍN GARCÍA, José Manuel. «La aventura italiana de Don Íñigo López de Mendoza: 

Emblemática y ceremonial de un embajador de los Reyes Católicos». Actas del I Congreso 
Internacional de Emblemática General. Institución Fernando el Católico. Zaragoza, 2004. Vol. 
III, págs. 1597-1607.
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D. Íñigo López de Mendoza (c.1440-1515) fue uno de los personajes más 
destacados de su época36 al que los Reyes Católicos decidieron enviar como 
embajador extraordinario ante el Papa Inocencio VIII «porque allende de ser 
caballero esforzado, era bien mostrado en las letras latinas, e home discreto e 
de buena prudencia para semejantes negocios»37.

El objetivo de la embajada era, por una parte, prestar obediencia al nuevo 
Papa que había sido elegido el 29 de agosto de 1484 pero, fundamentalmente, 
para mediar en el enfrentamiento entre el Pontífice y el rey de Nápoles Ferran-
te I38, motivo de especial preocupación para el Rey Católico, dado que la ame-
naza de una intervención francesa era ya un hecho evidente que, finalmente, 
desembocó en un conflicto armado.

El flamante embajador partió rumbo a Florencia, en marzo de 1486, 
llegando a esa ciudad a comienzos de junio, desde donde inició sus gestiones 

36.	 Al regreso de su embajada en Roma se reincorporó a la guerra de Granada, estando presente en 
la toma de la ciudad, siendo nombrado primer alcaide de la Alhambra y Capitán General de ese 
reino.

37.	 PULGAR, Hernando del. Crónica de los Señores Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel 
de Castilla y Aragón. Imprenta de Benito Monfort. Valencia, 1780. Pág. 286.

38.	 Hijo natural de Alfonso V de Aragón, conquistador de Nápoles, a cuyo trono accedió a la muer-
te de su padre, lo que no fue reconocido por los Papas.

Fig. 22.  D. Íñigo López de Mendoza (atribuido a Juan de Espinosa. Museo del Prado).
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hasta que, el 13 de septiembre, hizo su entrada triunfal en Roma, siendo reci-
bido después por el Papa. Conocemos los detalles de lo acaecido a través de un 
diario manuscrito conservado en la Biblioteca Nacional de España39, del que 
se han servido otros autores40.

»El pontífice celebró misa con gran solemnidad la mañana de la Nativi-
dad de nuestro Redemptor y como bendixo y dió la espada de la protección de 
la cristiandad al conde de Tendilla (…).El papa personalmente vino debajo de 
palio a la Basílica de San Pedro andando delante, después de la cruz, los pre-
lados y los cardenales, revestido el Señor Sinolpho, clérigo de la cámara, a la 
izquierda de la cruz llevando la espada con el sombrero la pusso sobre el altar 
Mayor al lado de la Epístola donde estuvo todo el tiempo de la missa la qual 
acabada, Nuestro Santísimo Señor sentado en el trono la consignó al conde de 
Tendilla que estava hincado de rodillas delante del, diziendo sin libro: tomad 
la espada y sed defensor de la fe y de la Santa iglesia romana en nombre del 
Padre, del Hijo, y del Spiritu Sancto, y haviéndola tomado el conde, besó la 
mano y después el pie del Papa, y la dió a ocho de sus soldados que la llevaron 
continuamente delante del. El señor Gerónimo Calagrano, dixo la Epístola y el 
cardenal Senes el Evangelio; y después de la Misa pronunció las indulgencias 
plenárias concedidas por el Papa, y el señor Vicecanciller fue asistente. Dada 
la espada vino por la calle del Salvador mostrando el señor obispo Tiburiense 
vicário de San Pedro el vulto Sancto, algunos cardenales con capelo y otros 
sin ellos acompañaron al Papa hasta el pórtico de San Pedro donde el Papa 
despidió a todos. El conde de Tendilla con un soldado con la espada delante del 
acompañó al Papa hasta la cámara del palacio».

Se ha puesto de manifiesto, en reiteradas ocasiones, el carácter excepcio-
nal de esta concesión, por considerar algunos que era la primera vez que se 
entregaba un estoque bendito a una persona que no fuera rey o príncipe lo que, 
en nuestra opinión, no es cierto ya que existía el precedente de su concesión, 
por el Papa Nicolás V, a los embajadores de Nápoles (1454) y Bolonia (1456) 
y, con anterioridad, al confaloniero de la república de Lucca, en 1386, por el 
Papa Urbano VI. Pero ello no resta singularidad al caso del conde de Tendilla, 
en cuya persona quiso honrar el Pontífice a sus soberanos41.

39.	 IBÁÑEZ DE SEGOVIA Y PERALTA, Gaspar. Historia de la Casa de Mondéjar escrita para 
el marqués de Vallehermoso por el de Mondéjar su abuelo. Biblioteca Nacional. Ms. 3315.

40.	 VIDOTTE, Adriana. »Poder e memória no Testamento de Don Íñigo López de Mendoza». De 
Medio Aevo n.º 9 (2016/1), págs. 1-21.

41.	 Los prolijos detalles de esta ceremonia y la falta de referencias a la supuesta concesión de un 
estoque al Rey Fernando II, nos ha planteado dudas sobre si realmente se produjo.



Estoques y sombreros benditos	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  225

Especialmente consciente de la importancia del honor recibido fue el 
propio conde quien, en su testamento destacaba el hecho de que no fuera cos-
tumbre otorgarlo, sino a rey o príncipe, por lo que dispuso:

»E así mismo digo que por quanto nuestro señor muy santo padre Inocen-
cio octauo me ouo dado un estoque, siendo yo embajador de los reyes nuestros 
señores en Roma, el qual no acostumbra dar su santidad sino a rey o a príncipe, 
y hizo a mí graçia e merçed de él, por especial amor que me tuuo, por tanto 
mando que, pues es joya tan señalada, quede perpetuamente en la casa de mi 
mayoradgo y en ninguna manera se enajene».

En poder de la casa de Mondéjar permaneció el estoque con su vaina 
hasta que, hacia 1909, fue vendido en Alemania, donde lo adquirió el gran 
mecenas D. José Lázaro Galdiano quien el 3 de junio de 1912 dio noticia al 
Presidente de la Real Academia de la Historia de la recuperación de esa pieza 
que »por su doble interés artístico e histórico, formaba parte del glorioso pa-
trimonio nacional»42.

En la actualidad, el estoque con su vaina se expone en el Museo Lázaro 
Galdiano de Madrid [fig. 23]. Obra documentada del taller del platero floren-
tino Giacomo Magnolino, tiene una longitud de 140,50 cm. y una anchura de 

42.	 Oficio en el que se comunica que la espada del Conde de Tendilla, bendecida por Inocen-
cio VIII y que se había vendido y llevado al extranjero, se encuentra de nuevo en España y en 
su poder. Real Academia de la Historia. 

Fig. 23.  El estoque en el Museo Lázaro Galdiano de Madrid.
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31,50, siendo descrito en la ficha catalográfica con empuñadura de balaustre 
con pequeña manzana central, adorno de hojas en el bulbo y acanaladuras 
en los extremos y bola de remate con decoración vegetal. Arriaz de brazos 
vegetales curvados ligeramente hacia arriba con tallo que se enrosca al final 
rematando en flor de lis. Su vaina que es la única conservada en España de 
los estoques pontificios tiene 113,50 cm. con decoración calada simétrica de 
tallos y candeleros con dos tondos que dividen el adorno en tres tramos.

Leguina aportaba otros detalles: «Tiene el estoque la forma general de 
los de su clase y muestra toda la elegancia y suntuosidad del Renacimiento 
italiano. La guarnición, de plata dorada, que mide 34 centímetros, consta de 
un pomo esférico, adornado con hojas en relieve y fajas de ajedrezado, puño 
con igual ornamentación de hojas sobre anchas estrías, dividida, en su centro, 
por un nudo con inscripción que dice: “Innocent. VIII Pontifex Max Ponti-
ficatvs svi anno III” y arriaces del mismo gusto y riqueza. La hoja, de seis 
mesas, (de 1,06 por 0,5), presenta grabadas a la punta, sobre fondo de oro, 
las figuras de San Pedro y San Pablo, los blasones de Inocencio VIII y las dos 
inscripciones siguientes: “Innocentivs VIII Pont. Max, Pontificatvs svi anni 
MCCCCLXXXVI” “Gladivs protectionis vniversi popvli christiani”43. La vai-
na, también de plata dorada, es magnífica por el lujo de sus ornatos calados, 
delicado dibujo y exquisito gusto, desplegando toda la belleza del nuevo esti-
lo, revelada en la abundancia de mascarones, complicados follajes y variados 
elementos decorativos, entre los cuales descuellan recuerdos romanos, las 
llaves del Apóstol y cuatro preciosos medallones de esmalte en colores, sobre 
campo azul, con los blasones del Pontífice».44

Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán [fig. 24]

Otro de los personajes destacados de la época que recibió los máximos 
honores pontificios fue Gonzalo Fernández de Córdoba (1453-1515), conoci-
do con el sobrenombre de «El Gran Capitán». Enviado a Italia por el Rey Ca-
tólico, protagonizó allí brillantes campañas militares, logrando la reconquista 
del reino de Nápoles. Considerado el creador de la guerra moderna y de los 
tercios españoles, se sabía que había recibido del Papa la Rosa de Oro, así 
como el estoque bendito y el correspondiente capelo.

43.	 En otras descripciones se señala únicamente la inscripción: “Gladius protectionis universi po-
puli christiani anno MCCCCLXXXVI”.

44.	 LEGUINA, Enrique, barón de la Vega de Hoz. Espadas Históricas. Apuntes reunidos. Imprenta 
de Ricardo Fe. Madrid, 1898.
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Fue en 1497, cuando el Gran Capitán entró triunfalmente en Roma, tras 
haber liberado el puerto de Ostia, a requerimiento del Pontífice, que había sido 
tomado por un corsario vizcaíno, llamado Menaldo Guerri, al servicio del rey 
de Francia.

Aquel apoteósico desfile por las calles de la ciudad, entre los gritos y 
aclamaciones del pueblo, llevando encadenado al corsario y acompañado por 
«cien hombres de armas, doscientos caballos ligeros y mil quinientos infantes 
españoles»45, entre el estruendo de trompetas y tambores, ha quedado refleja-
do en diversas crónicas de la época.

El Papa lo recibió en una gran sala, rodeado del colegio cardenalicio y 
sentado en su trono, ante el que presentó al cautivo, para el que suplicó cle-
mencia. Alejandro VI se levantó para recibirlo y no le dejó besar sus pies sino 
que, por el contrario, le besó en la boca, agradeciéndole que hubiera salvado a 
Roma de aquel peligro. Ese momento es que refleja el dibujo que reproduci-
mos, obra del pintor Zacarías González Velázquez (1763-1834) [fig. 25].

45.	 CATALINA, Severo. Roma. Obra póstuma de Don Severo Catalina individuo que fue de la 
Real Academia Española [Ed. de D. Francisco Cutanda]. Imprenta de M. Rivadeneira. Madrid, 
18978. Pág, 497.

Fig. 24.  Gonzalo Fernández de Córdoba «El Gran Capitán» 
(Eduardo Carrió. Museo del Prado).
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Fue entonces cuando, al parecer, le hizo entrega de la Rosa de Oro, del 
estoque bendito y del sombrero, aunque como señala Fernández de Córdova, 
ninguna de las fuentes coetáneas lo menciona46. Sin embargo, sí se cita en 
otras muchas obras posteriores. Salazar y Castro trata expresamente de la 
Rosa de Oro y del estoque47 y el P. Duponcet cita también la entrega de ambos 
regalos48.

El Gran Capitán dispuso en su testamento ser enterrado en el convento 
de San Francisco (Casa Grande) de Granada, pero su viuda pidió al emperador 

46.	 FERNANDEZ DE CÓRDOVA MIRALLES, Álvaro. «Imagen de los Reyes Católicos en la 
Roma Pontificia». En la España Medieval n.º 28 (2005), pág. 320, nota 278.

47.	 SALAZAR Y CASTRO, Luis de. Índice de las glorias de la Casa Farnese… Imprenta de Fran-
cisco del Hierro. Madrid, 1716, págs. 481-482.

48.	 P. DUPONCET. Historia de Don Gonzalo Fernandez de Cordova, renombrado El Gran Ca-
pitán, escrita en francés … y tradvcida en español por Don Joseph Fernandez de Cordova. 
Impreso por Thomas Copado. Jaén, 1728. Tomo Primero.

Fig. 25.  Estudio del Gran Capitán ante el Papa (Zacarías González Velázquez. 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando).
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Carlos V que le concediera como lugar de enterramiento familiar la capilla 
mayor del convento de San Jerónimo [figs. 26 y 27] que estaba construyéndo-
se, comprometiéndose a financiar las obras.

Allí fueron trasladados sus restos en 1532, junto con sus estandartes y 
banderas tomados al enemigo, así con un numeroso conjunto de armas. Sus 
sucesores, los duques de Sessa49 completaron la decoración del espacio y, 

49.	 En concreto, su nieto, el III duque.

Fig. 26.  Monasterio de San Jerónimo de Granada.

Fig. 27.  Interior de la iglesia del monasterio de San Jerónimo.
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entre 1723 y 1735, se completó el programa iconográfico realizado por impor-
tantes pintores granadinos, entre ellos Juan de Medina, autor de las pinturas 
murales del presbiterio.

En la situada en el lado del Evangelio, se puede ver el momento en el que 
el Papa Alejandro VI hace entrega a Gonzalo Fernández de Córdoba del es-
toque sagrado [fig. 28], siendo la única representación de esa ceremonia que, 
por el momento, hemos encontrado en España50.

50.	 Para la decoración del templo véase: MARTÍNEZ JIMÉNEZ, Nuria. «El valor documental 
de los frescos de la iglesia del Monasterio de San Jerónimo de Granada». El Genio Maligno. 
Revista de Humanidades y Ciencias Sociales, n.º 20 (marzo de 2017).

Fig. 28.  Ubicación de la pintura mural que representa 
la entrega del estoque al Gran Capitán.
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El historiador D. Manuel Gómez Moreno la describía diciendo: «Entre 
las pinturas al fresco que decoran los muros de nuestra magnifica iglesia de 
San Jerónimo, llama la atención una por referirse a la gloriosa historia del 
celebérrimo caudillo, cuyos despojos yacen bajo aquellas bóvedas; la que 
llena el costado izquierdo de la capilla mayor. Al pie de ella léense escritas 
en figurada cinta estas palabras explicativas: “Alex VI. PM. benedicit gladium 
donatque Magno Duci uti defensori Eclesiae pontificatus sui anno primo”, 
que en nuestro vulgar romance significa: “Alejandro VI, Pontífice Máximo, 
bendice la espada y la da al Gran Capitán, como defensor de la Iglesia”»51.

Pero la obra ofrece la singularidad de que, sobre la mesa que ocupa el 
centro de la composición, se disponía el verdadero estoque entregado por el 
Papa, sujeto por dos escarpias.

Según creencia muy difundida fue robada por el general Horace- 
François-Bastien Sebastiani de la Porta (1772-1851) [fig. 29], que había sido 
Comandante General de la plaza durante la ocupación francesa, poco antes de 
su retirada de la ciudad.

51.	 GÓMEZ MORENO, Manuel. Guía de Granada. Imprenta de Indalecio Ventura. Granada, 
1892.

Fig. 29.  General Horace-François-Bastien Sebastiani 
(Franz-Xaver-Winterhalter).
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Anteriormente, había mandado derribar la torre de la iglesia para, con sus 
piedras, construir el llamado puente Verde; más tarde, profanó la tumba, dis-
persando sus restos y llevándose la cabeza, junto con el estoque y otras obras 
de Arte. También quemaron las numerosas banderas allí conservadas. De la 
profanación se han hecho eco diversos autores como el Dr. D. Antonio Luis 
Callejón52 y el Prof. D. Juan Gay señala que, tras la partida de Sebastiani de 
Granada, fueron rescatadas en Argel setenta y cinco obras de arte saqueadas 
en la ciudad y pueblos de su entorno53.

Pero la cabeza y el estoque continuaron en su poder y en el de sus des-
cendientes, por lo que el segundo, al menos, debe conservarse en alguna 
colección privada francesa. Pero ¿Era, en realidad, el que recibió del Papa? 
Porque, tras la investigación emprendida por el escritor y periodista Gabriel 
Pozo Felguera54, ha salido a la luz un hecho no desconocido, pero olvidado, el 
robo de la espada auténtica, efectuado en 1671, lo que dio origen a un proceso 
judicial cuando se descubrió que la que estaba colgada era una burda réplica 
en madera. No se pudo descubrir al autor de la sustracción ni recuperar el 
estoque.

Pero el periodista apunta la posibilidad de que la auténtica sea la conser-
vada en la Real Armería de Madrid que, por otra parte, es la utilizada en la jura 
de los Príncipes de Asturias. Pero esta hipótesis debe descartarse completa-
mente, dado que se trata de una espada de mano y, por lo tanto, muy diferente 
en sus características a los estoques pontificios.

Además, su decoración en nada coincide con la descripción que de la 
original hicieron los frailes jerónimos en la causa instruida a raíz del robo: La 
empuñadura era de cruz a guisa de montante, toda de plata sobredorada con 
el nombre del Pontífice a un lado y las llaves de San Pedro al otro, esmaltes 
verdes en el pomo y formado el arriaz por dos peces o sierpes; la hoja se blan-
deaba fácilmente; tenía casi tres dedos de ancha y una canal en ambas partes a 
más de tres cabezas grabadas que se decía ser de Pontífices. Estaba forrada la 
vaina de terciopelo carmesí, con guarniciones y contera de plata sobredorada, 

52.	 CALLEJÓN PELÁEZ, Antonio Luis. Los ciclos iconográficos del monasterio de San Jerónimo 
de Granada. Tesis doctoral dirigida por el Dr. D. Rafael López Guzmán. Universidad de Gra-
nada, 2007.

53.	 GAY ARMENTEROS, Juan. «La Guerra de la Independencia en Granada». Boletín del Centro 
Pedro Suárez n.º 23 (2010), págs. 15-36, nota 42.

54.	 POZO FELGUERA, Gabriel. «Localizamos las dos espadas más queridas del Gran Capitán, 
desaparecidas de su panteón en San Jerónimo hace varios siglos». El Independiente de Grana-
da. 23 de julio de 2017.
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Fig. 31.  Detalles del estoque del Gran Capitán.

Fig. 30.  El estoque del Gran Capitán en una 
exposición del Museo del Ejército.
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extendiéndose por encima del terciopelo a manera de enrejado, sobre el cual 
a trechos campeaban escudos con las armas del Papa; pesaba todo ello siete 
libras55.

Felipe I el Hermoso [fig. 32]

En 1497, el mismo año en que Alejandro VI concedió el estoque bendito 
al Gran Capitán, lo remitió también al futuro rey de España Felipe I el Hermo-
so (1478-1506). El 20 de octubre de 1496 se había casado con la infanta Juana, 
hija del rey Fernando II de Aragón e Isabel I de Castilla, en Lier, Bélgica, pero 
no sería proclamado rey consorte hasta el 26 de noviembre de 1504.

55.	 LEGUINA, Enrique, barón de la Vega de Hoz. Espadas Históricas. Apuntes reunidos. Imprenta 
de Ricardo Fe. Madrid, 1898.

Fig. 32.  Felipe I el Hermoso y Juana I (Museo de Bellas Artes de Bruselas).
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De la ceremonia de entrega del estoque y de las razones de tan alta distin-
ción, no hemos encontrado datos. El futuro monarca tenía tan sólo 18 años y no 
había participado en ningún hecho de armas destacado, por lo que nos inclina-
mos a pensar que la boda con la joven infanta pudo ser un factor determinante.

De la pareja, ya representados como monarcas, tenemos los hermosos 
retratos que aparecen en las alas del tríptico encargado por los regidores de 
Zierikzee (Zelanda) que actualmente se conserva en el Museo Real de Bellas 
Artes de Bruselas.

Atribuido, por algunos a Jacob van Laethem o al maestro de Affinghem56, 
en las descripciones que del mismo hemos encontrado no hemos visto ninguna 
referencia al estoque que descansa sobre el hombro del joven príncipe.

Por ello, nos atrevemos a aventurar la hipótesis de que se tratara del es-
toque bendito recibido del Papa, aunque no dispongamos de elementos para 
asegurarlo ni hemos podido leer la inscripción que se adivina en su hoja.

Carlos I de España y V de Alemania [fig. 34]

Carlos I de España (1500-1558) fue elegido emperador en 1519, tras la 
muerte de su abuelo Maximiliano I. Tras el nombramiento debía realizarse su 
coronación que, según la tradición debía ser triple.

Por eso, en primer lugar, tuvo lugar su coronación como «rey de roma-
nos», en la llamada «capilla palatina de Aquisgrán», el 23 de octubre de 1520. 
Pero quedaron pendientes la recepción de la corona de hierro de Lombardía y 
de la corona imperial que debía ceñirle el Papa.

56.	 ZALAMA, Miguel Ángel. «Felipe I el Hermoso y las Artes» en ZALAMA, M. Á., y VAN-
DENBROECK, P. (dirs.), Felipe el Hermoso. La belleza y la locura. Fundación Carlos de 
Amberes. Madrid, 2006.

Fig. 33.  Detalle del estoque de Felipe I en la obra anterior.
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Esa ceremonia se fue demorando y, mientras tanto, se produjo el célebre 
«saco de Roma», el 6 de mayo de 1527, a cargo de las tropas imperiales, en 
el marco de la guerra con Francia, poniendo en grave riesgo la vida del Papa 
Clemente VII [fig. 35], que se había mostrado favorable a los intereses france-
ses, teniendo que refugiarse en el castillo de Sant’Angelo y obligado a pagar 
un fuerte rescate.

Al final, el Papa que, según la tradición, se había dejado crecer la barba 
en protesta por aquellos lamentables incidentes, se reconcilió con el empe-
rador, tras mostrarse éste consternado por lo acaecido, y aceptó a coronarle, 
siendo fijado como lugar para la ceremonia la ciudad de Bolonia que fue so-
metida a una profunda transformación para el acontecimiento.

El emperador zarpó de Barcelona en 1529, desembarcando en Génova el 
12 de agosto, desde donde marchó hacia Bolonia, haciendo su entrada en esa 
ciudad el 5 de noviembre de 1529.

Pero, la coronación no se llevó a cabo inmediatamente, sino que por 
deseo expreso de Carlos V tuvo lugar el 24 de febrero de 1530, para hacerla 
coincidir con la fecha del aniversario de su nacimiento en Gante, el 24 de 
febrero de 1500.

Por este motivo, el emperador permaneció varios meses en Bolonia y la 
noche del 24 de diciembre de 1529, asistió a una solemne Misa celebrada en 
la Capilla Papal, revestido de diácono y asistido por los cardenales de dicho 

Fig. 34.  Carlos I de España y V de Alemania 
(Juan Pantoja de la Cruz. Museo del Prado).
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rango, recibiendo de manos del Papa Clemente VII el estoque que le ciñó el 
Pontífice y, seguidamente, el capelo con el que le tocó. Al término de la cere-
monia, se retiró a sus aposentos. Al día siguiente asistió a la Misa celebrada 
en San Petronio, acompañado por el conde de Nassau que portaba el estoque 
y capelo recibidos la noche anterior57.

En la Real Armería de Madrid se conserva la hoja del estoque entregado 
a Carlos V por el Papa Clemente VII [fig. 36]. Tiene 1,240 de largo por 0,048 
de ancho. En la canal del primer tercio, sobre fondo pavonado, las imágenes 
de San Pedro y San Pablo, y después la inscripción siguiente: «CLEMENS. 
VII. PONT. MAX. ANNO. VII».58 [fig. 37]

La pérdida de la empuñadura es antigua, dado que en el Inventario ilumi-
nado del Emperador59, la dibujaron ya sin guarnición y con la espiga doblada, 

57.	 CADENAS Y VICENT, Vicente de. Doble coronación de Carlos V en Bolonia, 22-24/II/1530. 
Instituto Salazar y Castro (CSIC). Hidalguía. Madrid, 1985.

58.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

59.	 Real Armería, Madrid, inv. N-18.

Fig. 35.  Clemente VII (Sebastiano del Piombo. Col. particular).
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tal como hoy se encuentra, y en la Relación de Valladolid60 la describen así: 
Otra espada a dos manos que era del papa Clemente, desguarnecida, en la hoja 
una letra que dice: «Clemens setimus pontifex maxime».

De la entrega de la espada no hay imágenes, aunque son muy numerosas 
las conservada de la coronación [fig. 38], ceremonia espectacular que impre-
sionó a los coetáneos. Se celebró en dos fases, como hemos comentado. En 
la primera, el 22 de febrero de 1530, el Papa le ciñó la corona de hierro como 
«Rey de Romanos» y, dos días después, coincidiendo con su cumpleaños, la 
corona imperial.

En relación con la coronación del emperador, en la catedral de Sevilla se 
muestra ahora, tras su reciente restauración, la capa pluvial que, según la tra-
dición, fue donada por el Emperador a la Orden de Santiago, tras su boda con 
Isabel de Portugal, celebrada en 1526 en Sevilla. Al parecer, fue la utilizada 
durante su coronación en Aquisgrán el 23 de octubre de 1520, y que traída a 
Sevilla para su boda. Conservada en la iglesia de Santiago, pasó después a la 
catedral [figs. 39 y 40].

60.	 Relación de Valladolid, inventario incompleto datado en 1557, que recoge la entrega de la 
armería de Valladolid efectuada por María Escolastres, viuda de Peti Joan, a Juan de Ortega, 
nuevo responsable de la armería imperial.

Figs. 36 y 37.  Estoque de Carlos V y detalle del mismo.
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Fig. 38.  Coronación de Carlos V. Grabado de Pieter de Jode (Biblioteca Nacional).

Figs. 39 y 40.  Capa pluvial de la coronación de Carlos V. Catedral de Sevilla.
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Fue confeccionada en 1508, año que figura en la cenefa del lado izquier-
do. Según algunos autores es obra de artistas flamencos61, aunque para Isabel 
Turmo sería de origen alemán62 o de conventos checos63.

Es de forma circular, abierta por delante. Desde la parte superior a los 
extremos delanteros tiene una cenefa de 26 centímetros de ancho, donde se 
representan capillitas con santos y santas a ambos lados, y en la zona central 
del cuello un conjunto de tres ángeles que portan una filacteria. En la espalda 
cuelga el capillo, que es un tejido casi cuadrado que representa a la Virgen con 
el Niño y cuatro ángeles. El cuerpo o tela base es un rico brocatel con hilos 
dorados y seda amarillo-anaranjada, con dibujos vegetales con granadas. Los 
santos reproducidos en la cenefa tienen unas vestiduras que los identifican con 
un estilo gótico tardío y de la escuela del norte, pero el tejido base es de un 
siglo posterior de estilo manierista o proto-barroco64.

La restauración de esta importante pieza ha corrido a cargo del Centro 
de Intervención del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, existiendo un 
detallado informe del trabajo realizado por los restauradores65.

Felipe II [fig. 41]

Felipe II (1527-1598), hijo del emperador, recibió el estoque bendito con 
sus correspondientes capelos en tres ocasiones, siendo el único caso de un 
monarca al que le fuera concedido ese número.

Estoque de Paulo III

En la primera ocasión, siendo todavía Príncipe, le fue remitido por el 
Papa Paulo III, por medio del caballero Julio Ursino, a Bruselas, a donde había 
llegado en el transcurso del viaje que estaba realizando por todos los Estados 

61.	 GESTOSO, José. Sevilla monumental y artística. Tomo III. Sevilla, 1892.
62.	 TURMO, Isabel. «La capa del emperador Carlos V de Santiago de Sevilla». Archivo Español 

de Arte, n.º 99 (1952).
63.	 TURMO, Isabel. Bordados y bordadores sevillanos (siglos XVI al XVIII). Laboratorio de Arte. 

Universidad de Sevilla, 1955.
64.	 GARCÍA GUTIÉRREZ, Fernando. «Capa pluvial del emperador Carlos V en la catedral de 

Sevilla». https://www.archisevilla.org/capa-pluvial-de-carlos-v-en-la-catedral-de-sevilla/
65.	 FERRERAS ROMERO, Gabriel; FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Lourdes; SANTOS NAVA-

RRETE, Mónica Rosa; MARTÍN GARCÍA, Lourdes; MENGUIANO CHAPARRO, Víctor M. 
y CASTELLANO BRAVO, Beatriz. «Puesta en valor de la Capa Pluvial de Carlos V. Inves-
tigación, tratamiento y sistema expositivo». PH. Boletín del Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico, n.º 64 (2007), págs. 24-59.
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de su padre. Tenemos una precisa descripción de la ceremonia, incluida en 
la crónica del viaje, bajo el epígrafe «La espada y bonete que el Papa Paulo 
Tercio envió a Su Alteza»66:

«Estando las cosas en el estado que habemos dicho, llegó de Roma Julio 
Ursino, caballero romano enviado por el Papa Paulo III al Príncipe, con una 
rica espada y un bonete, que había bendecido la noche de Navidad, y traía un 
breve apostólico dirigido a don Pedro, Obispo de Fano, su Nuncio, para que 
él lo diese a su Alteza con pontifical ceremonia, de la cual Julio Ursino traía 
orden del Papa en Escrita de cómo se había de hacer la ceremonia de presentar 
la espada y bonete, de la cual, por ser muy prolija, se tomó Por resolución que 
fuese desta manera. El domingo, que fue Segundo día del mes de Junio, el 
Príncipe envió dos caballeros de su casa a Julio Ursino, y vino acompañado de-
llos a palacio con la espada en la mano levantada y el bonete encima della, y en 
llegando a palacio salió el Príncipe acompañado de todos los Señores y Caba-
lleros y fuéea Misa a la iglesia mayor, llevando Julio Ursino la espada y bonete 
tras su real persona, Llegados a la iglesia, el Príncipe se entró en sus cortinas y 
oratorio, y Julio Ursino puso la espada y bonete sobre el altar mayor, y luego 
la capilla del Príncipe comenzó a oficiar la misa, la cual celebró el Obispo de 
Fano de pontifical. Acabada la misa, el Obispo de Fano se asentó en medio, 

66.	 CALVETE DE ESTRELLA, Juan Cristóbal. El felicissimo viaje d’el Muy Alto y Muy Poderoso 
Principe don Phelippe, hijo d’el Emperador don Carlos Quinto Maximo, desde España à sus 
tierras de la baxa Alemania con la descripción de todos los Estados de Brabante y Flandes. En 
casa de Martín Nucio. Amberes, 1552. Libro III.

Fig. 41.  Felipe II (Sofonisba Anguissola. Museo del Prado).
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las espaldas al altar, vuelto el rostro al Príncipe, y luego Julio Ursino presentó 
el breve apostólico que traía al Príncipe, y su Alteza lo dió a Gonzalo Pérez, 
su secretario, para que lo presentase al Obispo de Fano, el cual, teniéndolo en 
sus manos, lo abrió y volvió a dar a Gonzalo Pérez, para que lo leyese en alta 
voz, como lo hizo; lo que contenía era: Que el Papa Paulo VI enviaba con Julio 
Ursino al Príncipe aquella espada y bonete que había bendecido la noche del 
Nacimiento de Jesu Christo en señal de amor y como al Príncipe más escogido 
que había entre los cristianos, para que con ella acrecentase la Fe Católica y 
fuese defensor de la Santa Sede Apostólica, en virtud del cual daba comisión 
al Obispo de Fano, su Nuncio, para que de su parte se la ciñeese y pusiese el 
bonete encima de la cabeza, Era escrito el breve a veinte y seis de Abril del año 
de mil y quinientos y cuarenta y nueve».

Tras ser leído el breve, el Príncipe se situó de pie, sobre una rica alfom-
bra y el obispo pronunció unas palabras que se transcriben en la relación, 
explicando el significado del acto. Después, «el Príncipe se hincó de rodillas 
sobre esa rica almohada y el Obispo le ciño la espada y le puso el bonete en la 
cabeza, y el Príncipe dio la espada y bonete a don Antonio de Toledo su Ca-
ballerizo mayor, y se levantó en pie, y acabada la bendición salió de la iglesia 
y se volvió a palacio, llevando don Antonio de Toledo detrás del Príncipe la 
espada y bonete, como lo había traído Julio Ursino, al cual el Príncipe hizo 
larguísima merced».

La fecha de la entrega del estoque fue la del 2 de junio de 1549. Así lo 
recuerda el conde viudo de Valencia de Don Juan en su catálogo de la Real 
Armería67, donde afirma que el Príncipe D. Felipe recibió la espada con su 
correspondiente «caperuzón»68 que era «de terciopelo pardo, bordado en él el 
Espíritu Santo en aljófar». Atribuye la cita Calvete de Estrella, aunque en esa 
relación no hemos encontrado que se aluda al caperuzón, sino que la única re-
ferencia al mismo, aparece en las palabras pronunciadas por el obispo antes de 
su imposición, en las que decía: «sea armada vuestra cabeza con la defensión 
del Espíritu Santo, figurado por la paloma»69.

Del capelo no se tiene noticia, pero el estoque era descrito, en 1567, 
como «un montante que envió a Su Alteza, estando en Bruselas el año de 
1550, el Papa Paulo tercio, que tiene un pomo con las armas del mismo Pontí-
fice y encima, en la corona, son dos mujeres como arpías, a los lados de dicho 

67.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

68.	 Curiosa denominación la utilizada para referirse al capelo.
69.	 CALVETE DE ESTRELLA. Viaje de Felipe II a Italia, Alemania y Flandes en 1548.
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pomo, el puño labrado de unas plumas, entero, y la cruz de dos piezas, como 
delfines, que hacen la forma de la cruz, con las colas revueltas arriba, de tres 
hojas al cabo, y la vaina es de terciopelo carmesí, forrada toda de plata con 
sus medallas, tres de cada parte, y una contera de dos leones con alas; toda la 
dicha guarnición es de plata dorada…»70.

Como, en otros casos, perdió el pomo y lo único que se conserva es la 
hoja que, en el inventario actual se afirma que es «de seis mesas, de ancha 
canal en el primer tercio, y tiene por ambos lados las imágenes de San Pedro y 
San Pablo grabadas y doradas y esta inscripción “PAVLUS. III. PONT. MAX. 
ANO. XIIII”, a la que siguen las armas del Pontífice, siendo su longitud de 
1,120 de largo por 0,047 de ancho».

Estoque de Pío IV

En 1560, el Papa Pío IV [fig. 42] que había accedido al trono pontificio el 
25 de diciembre de 1559, envió un nuevo estoque al monarca que, en febrero 

70.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

Fig. 42.  Pío IV.
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de 1560, había contraído nuevas nupcias con Isabel de Valois, hija del rey de 
Francia Enrique II. Era la tercera boda de Felipe II, tras el fallecimiento de sus 
dos anteriores esposas, María Manuela de Portugal y María I de Inglaterra.

No hemos encontrado datos sobre la ceremonia de entrega pero, en el 
Catálogo de la Real Armería de 184971 aparece descrito como «Montante 
alemán, remitido acaso a Felipe II por Pío IV, en 1569, como se infiere de 
la inscripción PIUS. IIII. PONT. MAX. ANNO I. Hoja de 6 mesas; desde el 
recazo y algo más de media vara se halla dorada a sisa, como igualmente toda 
la guarnición, que es de metal; pomo de dos fachadas con escudo papal, un 
águila y dragón; puño balaustrado; cruz tallada con mascarones y volutas».

Según el conde viudo de Valencia de Don Juan el gran platero Juan de 
Arfe y Villafañe (1535-1603) lo describía como «otra espada grande, que tiene 
ocho palmos de largo, con guarnición que parece de plata, toda dorada, que 
tiene la cruz de dos figuras de sátiros, y el puño labrado de unas hojas, y en el 
pomo tiene dos arpías y dos escudos de las armas del Papa Pío IV, el cual la 
envío a S. M. el año de sesenta; la vaina parece estar cubierta de plata dorada, 
labrada de una labor abierta de unas hojas con tres compartimentos de la una 
parte y otros tantos de la otra»72.

En el inventario actual se señala que tiene 1,180 de largo por 0,055 de 
ancho. En el primer tercio, ancha canal dorada y, en ambos lados este letrero. 
«PIVS. IIII. PONT. MAX. ANNO. I». También se indica que la guarnición 
que lleva es copia fundida en metal sobre la original que existía a principios 
del siglo XVII.

Estoque de Clemente VIII

Clemente VIII [fig. 43] había sido elegido Papa el 30 de enero de 1592 y, 
al año siguiente, envió un nuevo estoque bendito a Felipe II. Tampoco hemos 
encontrado noticias sobre el ceremonial de su entrega, pero se conserva en la 
Real Armería, siendo descrito como: «La hoja, de seis mesas, lleva la inscrip-
ción repetida “CLEMENS. VIII. PONT. MAX. ANNO. II”. Tiene de largo 
1,140 y de ancho 0,047. La empuñadura de metal que hoy tienen debieron 

71.	 MARCHESI, José María. Catálogo de la Real Armería. Por Aguado, impresor de Cámara. 
Madrid, 1849.

72.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.
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fundirla sobre la original de plata, pues en el pomo ostenta los mismos blaso-
nes que en la hoja»73.

Príncipe D. Carlos de Austria [fig. 44]

El Príncipe Carlos de Austria (1545-1568) fue el primogénito de Felipe II 
y único hijo que tuvo con su primera esposa D.ª María Manuela de Portugal, 
la cual murió cuatro días después de nacer el niño. La enfermiza condición del 
Príncipe y sus desequilibrios psíquicos fueran causa de fuertes desencuentros 
con su padre que, finalmente, decidió recluirlo en 1568, falleciendo mientras 
permanecía cautivo en sus aposentos.

En 1563, el Papa Pío IV le remitió un estoque bendito con el capelo. Por 
entonces, el Príncipe se había recuperado de la caída sufrida el año anterior 
en Alcalá de Henares, cuando perseguía a una joven, que estuvo a punto de 
ocasionarle la muerte. Se salvó tras ser sometido a una trepanación que, sin 
embargo, le dejó secuelas que acrecentaron sus problemas físicos.

Por todos estos motivos es probable que la entrega no se realizara con 
una ceremonia brillante. No hemos encontrado datos sobre la misma. Sin em-
bargo, en la Real Armería se conserva la hoja del estoque que es descrita como 
«de seis mesas, ligeramente acanalada en su primer tercio, dorada hasta la 

73.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

Fig. 43.  Clemente VIII (Anónimo. Duesseldorfer Auktionshaus).
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mitad y lleva el escudo de armas de los Medicis. Tiene una longitud de 1,230 
y un ancho de 0,046. Lleva grabada la inscripción: “PIVS IIII. PONT. OPT. 
MAX. ANNO. IIII.”»74

Gran Duque de Alba [fig. 45]

D. Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel (1507-1582), III duque de 
Alba, fue uno de los grandes militares de su época. Desempeñó importantes 
cometidos durante los reinados de Carlos V y Felipe II, entre los que destaca 
su etapa como Gobernador de los Países Bajos (1566-1573) a donde fue envia-
do para reprimir las revueltas desencadenadas por los calvinistas, lo que llevó 
a cabo con extraordinaria dureza, jalonada con importantes triunfos militares.

El duque de Alba llegó a Bruselas el 22 de agosto de 1567, por lo que no 
pudo recibir el estoque y el capelo, junto con la Rosa de Oro en 1566, como 
suele afirmarse75. Fue, tras las victorias ante Luis de Nassau en Groningen y 
Jemmingen cuando el Pontífice le otorgó esos honores, aunque probablemente 

74.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

75.	 FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. Tradiciones infundadas. Sucesores de Rivadeneyra. Madrid, 
1988.

Fig. 44-  El Príncipe D. Carlos (Alonso Sánchez Coello. Museo del Prado).
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el estoque había sido bendecido en la Nochebuena de 1566, lo que ha inducido 
a esa confusión.

Como relata Girolamo Catena76, Pío V se había mostrado extraordinaria-
mente preocupado por la rebelión calvinista en Flandes, pidiendo al rey de Es-
paña que impidiera el triunfo de los herejes, al mismo tiempo que le concedía 
una ayuda económica que también envió al duque de Alba, tan pronto como 
supo de su llegada a esos territorios.

Alba le informó puntualmente de sus victorias, que fueron celebradas en 
Roma con fuegos y disparos de toda la artillería del castillo de Sant’Angelo. 
Fue entonces, cuando el Papa «mando al Duca, come a benemérito della 
Chiesa Catholica, il capello e la spada benedetta, che mandarsi suol da Pon-
tefici a grandi huomini, affin che nelle turbulenti difendano la fede»77

La ceremonia de la entrega tuvo lugar en la catedral de Santa Gúdula de 
Bruselas y el encargado de ella fue el arzobispo de Mechelen que en aquellos 
momentos lo era el cardenal Antoine Perrenot de Granvella78. Disponemos de 

76.	 CATENA, Girolamo. Vita del Gloriosissimo Papa Pío Qvinto. Roma, 1587.
77.	 CATENA, Girolamo. Vita del Gloriosissimo Papa Pío Qvinto. Roma, 1587. Pág. 92.
78.	 Nacido en 1517 fue consagrado obispo de Arras (Francia) en 1542. Creado cardenal en 1561, 

ese mismo año fue nombrado arzobispo de Mechelen (Bélgica), sede que rigió hasta su renun-

Fig. 45.  El Gran Duque de Alba (Tiziano. Casa de Alba).
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un interesante boceto realizado por Jean-Auguste-Dominique Ingres (1780-
1867), conservado en el J. Paul Getty Museum de Los Ángeles [fig. 46].

En opinión de Nicholas Turner, autor del texto de la ficha catalográfica 
que se incluye en la obra sobre los dibujos del museo79, se trata de una obra 
inacabada que debía servir como estudio previo para un cuadro encargado por 
XIV duque de Alba, Carlos Miguel Fitz-James Stuart y Silva (1802-1835) 
que el artista no llegó a terminar, al parecer porque no se identificaba con un 
personaje cuya biografía había quedado ensombrecida por la leyenda negra. 
Curiosamente, el dibujo terminó en poder del mariscal Göring, tras ser robado 

cia en 1583. Al año siguiente fue nombrado arzobispo de Besançon (Francia), donde falleció 
en 1586.

79.	 Obras maestras del J. Paul Getty Museum. Dibujos. Los Ángeles, 1977.

Fig. 46.  Entrega del estoque al duque de Alba 
(Jean-Auguste-Dominique Ingres. J. Paul Getty Museum).
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a sus propietarios (que no se indican) y, tras la II Guerra Mundial fue adjudi-
cado al Musée Ingres de Montauban (Francia), de donde pasó al J. Paul Getty.

En su composición que, evidentemente, responde a una recreación de la 
escena, por parte del autor, es preciso destacar, en primer lugar, que la arqui-
tectura del espacio en el que se desarrolla recuerda remotamente al interior de 
la catedral de Santa Gúdula. En concreto, los capiteles de las columnas no se 
ajustan a la realidad. Pero lo más llamativo es la disposición de los personajes. 
Frente a lo que sería lógico, el duque de Alba se encuentra sobre un estrado, 
ante el que, con tono reverencioso se coloca el arzobispo. El duque, que ya 
tiene ceñida la vaina del estoque, lo levanta con una sola mano, como si se 
tratara de una mera espada. Inicialmente nos sorprendió, pero creemos que re-
presenta el momento en el que, como era costumbre de blandía el estoque tres 
veces, después de recibirlo. Por su parte, el capelo que le entrega el arzobispo 
sobre un cojín está fielmente representado. En él se advierten tanto la paloma 
del Espíritu Santo, bordada en el lateral, como los rayos que lo coronan, por 
lo que no cabe duda de que Ingres conocía su forma y tuvo a su vista alguna 
representación de un capelo real.

D. Juan de Austria [fig. 47]

Otro destacado personaje que, durante el reinado de Felipe II, recibió 
el estoque pontificio fue D. Juan de Austria (c. 1545-1578), hijo natural del 
emperador Carlos V y de Bárbara Blomberg y hermanastro, por lo tanto, del 
monarca español.

Tras formarse en la Universidad de Alcalá, dado que estaba previsto que 
siguiera la carrera eclesiástica, su inclinación por las armas decantó la volun-
tad de Felipe II quien, en 1568, le nombró Capitán General del Mar, aunque 
poco después fue enviado a sofocar la rebelión de los moriscos en las Alpuja-
rras, pudiendo controlarla en 1570, tras una dura campaña.

Al constituirse la Liga Santa para combatir a los turcos, el rey presionó 
para que el mando de las fuerzas reunidas por España, el Papa, Malta y Vene-
cia, recayera en D. Juan lo que logró al fin80.

El resonante triunfo alcanzado en Lepanto el 7 de octubre de 1571, tuvo 
un extraordinario eco por la importancia de la victoria. En Roma fue dispensa-
do un triunfal recibimiento a Marco Antonio Colonna, Capitán General de las 

80.	 CATENA, Girolamo. Vita del Gloriosissimo Papa Pío Qvinto. Roma, 1587. Pág. 176-178.
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galeras del Papa, y Pío V remitió a D. Juan el estoque bendito, con su capelo, 
y la Rosa de Oro. No hemos encontrado referencias a la forma en la que le fue 
entregado.

En 1576, tras el fallecimiento de D. Luis de Requesens, Felipe II nombró 
a D. Juan de Austria Gobernador de los Países Bajos, falleciendo en Bouge, a 
consecuencia de una fiebre tifoidea el 1 de octubre de 1578.

El príncipe de Parma y Octavio Gonzaga dieron orden de «depositar 
su cuerpo como convenía a su estado y valor, y asi, vestido muy ricamente, 
porque las calzas valían tres mil ducados, y armado de muy ricas armas, lo 
pusieron en unas andas cubiertas de brocado, la cabeza desarmada, la celada a 
los pies, su espada ceñida, a la cabecera la rosa y capelo y espada que Pío V le 
dio, y el bastón de general, y en la cabeza una corona de oro y asimismo en la 
celada, y desta manera le sacaron de la cámara, los della»81.

Tras el fallecimiento de D. Juan, consultó el duque de Parma con el Rey, 
lo que había que hacer con sus joyas y efectos, cuya adquisición pretendían los 
acreedores. Felipe II mandó que se enviaran a Madrid, donde apartó algunas 
y dispuso la venta en almoneda de las restantes. Así lo relata Fernández Duro 
para quien, entre lo que se reservó el monarca, debía figurar el estoque bendito.

81.	 BALBI DE CORREGGIO, Francisco. Vida del Ilussimo Señor Sr. Octauio de Gonzaga. Casa 
de Hubert Gotard. Barcelona, 1581. Pág. 31.

Fig. 47.  D. Juan de Austria (Anónimo. Museo del Prado).
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Pero lo cierto es que, el estoque acabó en poder del Dr. Gregorio López 
Caldera, Médico de Cámara del emperador y de Felipe II, el cual había sido 
Protomédico General en la jornada de Lepanto y asesor de D. Juan de Aus-
tria quien, según la tradición, se lo donó, en reconocimiento a los servicios 
prestados.

Este destacado personaje murió en Madrid el 3 de mayo de 1595, siendo 
enterrado en una capilla del convento dominico de Atocha. Destruido en el 
siglo XIX, se conserva su efigie mutilada [fig. 48] y, en el lugar del enterra-
miento, se encontró más tarde una lápida de mármol blanco en la que se decía: 
«D.O.M.Este estoque bendito que envían los SS. Pontífices á los mayores 
Príncipes de la Cristiandad, envió el Santo Pío V al Sr. D. Juan de Austria, en 
la ocasión de la batalla de Lepanto, y justamente honra la sepultura del Dr. 
Gregorio López Madera, médico de cámara y del rey Felipe II, nuestro señor, 
y su protomédico general, por haber sido su consejo gran parte para que se 
diese la batalla»82.

82.	 FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. Tradiciones infundadas. Sucesores de Rivadeneyra. Madrid, 
1988.

Fig. 48.  Escultura orante del Dr. Gregorio López Madera 
que estuvo en su tumba.
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El estoque estaba, por lo tanto, en la tumba de donde, en fecha descono-
cida, pasó a la catedral de Toledo. Actualmente, se exhibe en el Museo Naval 
de Madrid [fig. 49].

Cuando llegó al museo, a petición del entonces ministro de Marina, Al-
mirante Topete, sólo conservaba la hoja. Su empuñadura actual [fig. 50] fue 
realizada por D. Plácido Zuloaga y Zuloaga (1834-1910), armero que era hijo 
del director de la Armería Real Eusebio Zuloaga y de su primera esposa Anto-
nia Zuloaga. Se inició en el oficio con su padre, pero a los 14 años estuvo en 
París, en el taller de la armería Lepage y, más tarde, marchó a Dresde donde 
trabajó con los maestros Bayre y Carpeaux83.

Como señalaba Fernández Duro, la nueva guarnición no era de oro ni 
preciosas piedras, pero digna de tan estimable memoria; obra ejecutada con 
maestría.

83.	 «Zuloaga y Zuloaga, Plácido». Diccionario Biográfico Español de la Real Academia de la 
Historia. Madrid, 2014.

Figs. 49 y 50.  Estoque de D. Juan de Austria (Museo Naval).
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En la descripción que ofrece el Museo Naval se afirma mide 177 x 
45,5 cm. y que de «su primitiva factura sólo se conserva en la actualidad la 
hoja, de dos filos corridos con vaceo central, donde se aprecian en ambos 
planos, parcialmente borrados, la inscripción dedicatoria por ambas caras, 
grabada al ácido y la indicación del tercer año de su mandato (1568): “PIVS.V. 
PONT. MAX. ANNO III / PIVS (S.V.) PONT. MAX. ANNO. III” (Pío V, 
Sumo Pontífice, año tercero), junto al escudo papal de Pío V (1566-1572). 
Próximos a esta inscripción aparecen grabados trofeos y roleos, y como marca 
una letra omega coronada por una cruz».

La guarnición en cruz, de gavilanes rectos, damasquinada en oro y plata 
sobre fondo pavonado en azul y terminada en cuatro perfiles que forman una 
flor de lis, no es la original de plata. Fue realizada en 1869, por el armero real 
Plácido Zuloaga, después de que la primera, desapareciese84.

Alejandro Farnesio [fig. 51]

Alejandro Farnesio, duque de Parma (1545-1592) era hijo de Octavio 
Farnesio, II duque de Parma, y Margarita de Austria, hija ilegítima de Car-
los V. Sobrino, por lo tanto, de Felipe II y de D. Juan de Austria.

Cursó estudios en la Universidad de Alcalá, junto con D. Juan y el Prínci-
pe Carlos, de edades similares a la suya. Su brillante carrera militar al servicio 
de España, le llevó a combatir en Flandes, siendo nombrado Gobernador de 
los Países Bajos, en 1578, tras la muerte de D. Juan de Austria.

Sus campañas se vieron jalonadas con sucesivos triunfos, logrando paci-
ficar esos territorios, deparándole una gran fama. Fue, a raíz de ellos, cuando 
el Papa Gregorio XIII le envió el estoque bendito y el capelo, encargando de 
ese cometido a monseñor de Vercele.

La ceremonia se celebró en la capilla del «fuerte de Guatendal»85 y, en 
el transcurso de la misma, el nuncio pronunció «una muy larga y elocuente 
oración en agradecimiento del trabajo y fatiga que había tomado en defensa 
de la Santa Iglesia»86.

84.	 MUSEO NAVAL. 10 piezas claves. Estoque pontificio de Don Juan de Austria. www.armada.
mde.es

85.	 No hemos podido identificar, por el momento, a qué ciudad actual corresponde.
86.	 CARNERO, Antonio. Historia de las gverras civiles qve ha avido en los Estados de Flandes 

desde el año 1559 hasta el de 1609 y las cavsas de la rebelión de dichos Estados. En casa de 
Ivan de Meerbeqve. Bruselas, 1625. Pág. 121.
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En el palacio Farnese de Piacenza (hoy Museo Cívico) y entre los «Fasti 
Farnesiani» se conserva esta obra de Giovanni Evangelista Draghi (1657-1712) 
con una representación idealizada del momento en el que Alejandro Farnesio 
recibe el estoque pontificio [fig. 52], cuyo destino final desconocemos.

En el mismo palacio hay otra representación de ese mismo aconteci-
miento. Se trata de una obra de Pier Ilario Spolverini (1657-1734) en la que, 
sobre una bandeja aparece representado el pileo [fig. 53].

Fig. 52 Fig. 53

Fig. 51.  Alejandro Farnesio (Otto van Veen. Museo del Prado).
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Felipe III [fig. 54]

Felipe III de España (1578-1621) era hijo de Felipe II y de su cuarta es-
posa D.ª Ana de Austria, siendo quien finalmente sucedió a su padre, reinando 
con el nombre de Felipe III.

Siendo todavía Príncipe de Asturias, en 1591, el Papa Gregorio XIV 
(1535-1591) le remitió un estoque bendito con su capelo. De la ceremonia de 
entrega, celebrada el 24 de agosto de ese año, dos meses antes de la muerte del 
Pontífice, disponemos de varias relaciones.

De gran interés es la crónica manuscrita de Antonio de León Pinelo (ca. 
1590-1660)87, porque, entre otros datos, describe tanto el estoque como el 
«sombrero». Del primero dice que «era grande, mayor que los montantes de 
España. La empuñadura de plata dorada; en el pomo las Armas del Papa; la 
sobrevaina de plata dorada, con las Armas mismas sembradas por ella; la vaina 
era verde; la hoja estaba dorada desde la empuñadura hasta el medio y escrito 
en ella el nombre del Papa; en la cruz tenía asido y revuelto un talabarte88 teji-
do de oro de tres dedos de ancho, con su hebilleta y remate».

En cuanto al «sombrero» dice que «era de terciopelo negro, forrado de 
arminios enteros que colgaban de los lados para prenderse debajo de la banda; 
en lo alto había por remate una cruz o nuez de aljófar89, de la que salían rayos 
de oro bordados que cubrían lo plano de la copa; a un lado una paloma labra-
da, también de aljófar; detrás y adelante, en las aberturas de las vueltas, otras 
dos nueces de aljófar».

Entre otros datos interesantes que aporta este documento se encuentra la 
referencia a los enviados del Papa ya que, junto al nuncio apostólico monseñor 
Darío Boccarini (Darío Bocalín), mencionado en otras fuentes, se cita tam-
bién a «Guido, Maestro de Ceremonias de Su Santidad». La misión de ambos 
no sólo era traer el estoque y el capelo, sino también la Rosa de Oro que se 
iba a entregar a una infanta. La identidad de la misma la precisa Antonio de 
León, al señalar que se trataba de «la infanta D.ª Isabel». Siempre nos había 
sorprendido que otros autores se refirieran a a la infanta D.ª Catalina Micaela 
(1567-1597), dado que, en 1585, había contraído matrimonio con Carlos Ma-

87.	 LEÓN PINELO, Antonio de. Anales de Madrid hasta el año 1658. Biblioteca Nacional. Ms. 
18298.

88.	 Pretina o cinturón, ordinariamente de cuero, que lleva pendientes los tiros de que cuelga la 
espada o el sable. (Diccionario de la Real Academia Española).

89.	 Perla de forma irregular y, comúnmente, pequeña. (Diccionario de la Real Academia Española).
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nuel I de Saboya, duque de Saboya y residía en sus Estados. La que recibió la 
Rosa fue, por lo tanto, la infanta D.ª Isabel Clara Eugenia (1566-1621), futura 
gobernadora de los Países Bajos.

Respecto al acto de imposición refiere que, estando el Príncipe de rodi-
llas, «el Nuncio fue leyendo lo que el Pontifical pone y llegando a las palabras 
Hoc nostro praeclaro munere insignere, tomó el estoque y se lo ciñó, y al decir 
Armetur caput tuum Spiritu Sancti le puso el sombrero».

A través de otras descripciones conocemos con más detalle el desarrollo 
del acto.

Tras haber anunciado, previamente, el nuncio su llegada, conforme a la 
etiqueta prevista, convinieron que sería recibido el día 24 de agosto de 1591, 
fiesta del Apóstol San Bartolomé, en la iglesia de San Lorenzo el Real de Ma-
drid. Para la entrega del estoque y capelo se celebró el ceremonial, de acuerdo 
con las Etiquetas de Palacio, del siguiente modo:

Monseñor Darío llegó a San Lorenzo la víspera de San Bartolomé y se 
aposentó en la hospedería de palacio. Al día siguiente, a las nueve de la ma-
ñana, salió de la puerta de la hospedería a la plaza del pórtico y entró acom-
pañado de los mayordomos de su alteza, seguido de los gentileshombres de la 
Cámara de su Majestad, del Príncipe y de los demás caballeros que se hallaban 
en San Lorenzo. Lo llevaba en medio, el conde de Orgaz y el marqués de 
Villanueva y lo entraron por la puerta principal de la iglesia que se abrió de 
par en par. Delante iba un capellán, maestro de ceremonias de Su Santidad, 

Fig. 54.  Felipe III (Velázquez.Museo del Prado).
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que llevaba el estoque levantado y en la punta colgaba el capelo. Llegaron a 
las gradas del altar mayor e hicieron breve oración; entonces el capellán que 
llevaba el estoque y el capelo subió arriba y los puso en el altar, al lado de la 
Epístola.

El nuncio se dirigió a la sacristía a revestirse para la Misa. Le habían pre-
parado unos ricos ornamentos, bordados con piedras preciosas y perlas, pero 
al ser tan pesada la casulla la rehusó y pidió revestirse de otra más fina que le 
dieron al momento. Sin embargo los asistentes mantuvieron sus ricos y pesa-
dos ornamentos. Después salieron al altar y comenzó la Santa Misa con gran 
solemnidad, a la que asistieron sus Majestades y Altezas desde el oratorio.

Antes de finalizar la Misa y dar la bendición, bajó el nuncio las gradas 
del altar. Se cubrió y sentó en un sillón tapizado en terciopelo rojo que habían 
colocado en un sitial y frontero a él, una almohada puesta en el suelo para 
arrodillarse. De inmediato, el Secretario de Su Majestad dio lectura al Breve 
de Su Santidad, donde decía que enviaba al nuncio para que llevara y diera al 
hijo de Su Majestad, en su nombre, el estoque y capelo, de quien esperaba que 
defendiera la Fe y la Religión Católica como lo habían hecho sus antepasados.

Terminada la lectura del Breve Pontificio salió el Príncipe del oratorio 
vestido de gala. Delante iban los mayordomos con bastones. Le seguían los 
duques de Béjar y Maqueda y, detrás de su Alteza, el marqués de Velada y don 
Cristóbal de Moura. Al aproximarse su Alteza al dosel se levantó el nuncio 
y se descubrió. Entonces se arrodilló el Príncipe en la almohada preparada, 
con la ayuda del marqués de Velada, mientras el capellán de Su Santidad bajo 
del altar el estoque con el capelo para acercárselo al nuncio. Tras pronunciar 
las oraciones que establece el ceremonial, ciño el estoque a Su Alteza con la 
ayuda del marqués de Velada y don Cristóbal de Moura.

Después, sacando el estoque de la vaina, lo puso en las manos de su 
Alteza y pronunció una oración; y a continuación le puso el capelo en la 
cabeza, permaneciendo de rodillas. En ese momento, el nuncio se dirigió al 
altar y concluyó la Santa Misa, dando la bendición. Tras la lectura del último 
Evangelio, volvió a la sacristía para desnudarse, mientras el Príncipe salía de 
la iglesia, acompañado de nobles y caballeros, por la puerta principal. Don 
Cristóbal de Moura iba delante de Su Alteza, llevando el estoque envainado, 
levantado y puesto en la punta el capelo90.

90.	 RABASCO FERREIRA, Rafael. La representación pontificia en la Corte española: Historia 
de un ceremonial y diplomacia. Fundación Cultural Hidalgos de España. Madrid, 2017.
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De la hoja del estoque, que se conserva en la Real Armería, y de la que 
no tenemos imágenes, el catálogo indica que es «de seis mesas, está dorada 
en parte, y tiene una canal poco profunda en el primer tercio. Junto a la es-
piga se ven, grabadas a buril, las armas de dicho Pontífice y la inscripción 
“GREGORIUS. XIII. PONT. MAX. ANNO. I”. Su longitud es de 1,140 y la 
anchura de 0,048».91

Felipe IV [fig. 55]

Felipe IV (1605-1665) era hijo de Felipe III y de D.ª Margarita de Aus-
tria-Estiria. Accedió al trono, tras la muerte de su padre, el 31 de marzo de 
1621. En 1615, contrajo matrimonio con D.ª Isabel de Borbón, hija de Enri-
que IV de Francia.

En 1618, siendo todavía Príncipe de Asturias, recibió el estoque bendito 
y el capelo enviados por el Papa Paulo V (1605-1628), mientras que a su es-
posa le remitió la rosa de Oro.

En las relaciones de la época se indica que ofició la ceremonia «el nuncio 
ordinario monseñor Francisco Chirrino, Patriarca de Jerusalén, obispo electo 
de América». En realidad, hemos podido constatar que se trataba de monseñor 
Francesco Cennini de Salamandri (1566-1645) [fig. 56] que en 1618 había 

91.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

Fig. 55.  Felipe IV (Velázquez. Museo del Prado).



Estoques y sombreros benditos	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  259

sido nombrado Patriarca Latino de Jerusalén y nuncio en España, misión que 
ejerció hasta 1621. En 1612 había sido elegido obispo de Amelia, como signa-
tario de la Sede Apostólica, de donde puede proceder el error de confundir esa 
sede con «América». Creado cardenal al cesar como nuncio en España, fue 
obispo de Faenza y ocupó cargos destacados en la Curia.

La entrega de los presentes pontificios tuvo lugar en Madrid, el 25 de 
diciembre de 1618. Transcribimos a continuación el relato publicado de lo 
acaecido, tal como lo recoge Rafael Rabasco92:

El día anterior Su Majestad dio orden a su almirante para preparar la 
ceremonia de modo que participasen todos los grandes, títulos y caballeros de 
la Corte para acompañar en el cortejo al nuncio, desde su casa hasta el Palacio. 
Monseñor Chirrino iba con muceta y capelo y llevaba la Rosa de Oro en la 
mano, mientras que delante de él iba un capellán suyo con el estoque alzado 
y colgado de su punta el capelo. Al llegar al zaguán del Palacio subieron a la 
capilla y, entrando en ella, colocó el capellán el estoque, el capelo y la Rosa 

92.	 RABASCO FERREIRA, Rafael. La representación pontificia en la Corte española: Historia 
de un ceremonial y diplomacia. Fundación Cultural Hidalgos de España. Madrid, 2017.

Fig. 56.  Francesco Cennini (Giovanni Francesco Barbieri. 
National Gallery of Art. Washington).
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de Oro en el altar, mientras el nuncio se dirigió a la sacristía para revestirse de 
pontifical y celebrar la Misa.

Antes del «Ita Missa est» bajo el nuncio del altar y se sentó en un faldis-
torio que habían colocado delante de él, al tiempo que unos mozos de oficio 
de la tapicería tendían una alfombra hasta los bancos primeros de los grandes, 
capellanes y damas, y sobre ella un rico brocado. Después un capellán dio 
lectura al Breve de Su Santidad que traía el nuncio para sus Altezas Reales. 
Tras su lectura salió el Príncipe de la cortina, acompañado del duque de Uceda, 
su mayordomo, con los demás mayordomos, y llegado a la grada del altar le 
pusieron una almohada y se arrodilló delante del nuncio. Monseñor Chirrino 
comenzó con el ceremonial de imposición del estoque y el capelo conforme 
a las rúbricas, ciñendo el estoque en la cintura del Príncipe y el capelo en su 
cabeza. Tras un breve espacio de tiempo, Su Alteza se incorporó y descubrién-
dose entregó el capelo al conde de Saldaña, su Caballerizo mayor, y se dirigió 
a la cortina de donde salió acompañado de los grandes y mayordomos para 
recoger a su hermana, la Infanta que esperaba en el cancel, acompañada de las 
damas de honor para llegar al altar.

Cuando llegaron Sus Altezas al altar, colocó el duque de Uceda sobre el 
rico brocado una almohada para el Príncipe y otra para su hermana la Princesa 
y ambos se arrodillaron. De inmediato comenzó el nuncio con la ceremonia de 
entrega de la Rosa de Oro siguiendo el ritual acostumbrado; y tras ponerla en 
sus manos la besó y se la entregó al Patriarca. Finalizado el acto sus Altezas 
se levantaron y se fueron a la cortina con el Rey. En este momento el nuncio 
mandó que se publicara la Indulgencia Plenaria que Su Santidad había conce-
dido para este día, dio la bendición y pronunciado el último Evangelio despidió 
a los presentes con el «Ita Missa est». Entonces el nuncio abandonó el altar y 
se dirigió a la sacristía para desvestirse, mientras salían Sus Majestades y Sus 
Altezas de la capilla. Al llegar al cancel se separó el cortejo en dos: Por una 
parte la Princesa con sus damas, el duque de Uceda, su Mayordomo Mayor y 
el Patriarca delante con la Rosa de Oro, hasta sus aposentos para dejar allí el 
valioso obsequio; y por otro lado del corredor de Palacio iba el Príncipe, acom-
pañado del nuncio, embajadores, grandes y delante de todos ellos el conde de 
Saldaña con el estoque en alto, del que pendía en su punta colgado el capelo.

El estoque se conserva en la Real Armería. La hoja es de seis mesas, 
dorada y grabada, y lleva por ambos lados la inscripción «PAVLVS. V. PONT. 
MAX. ANNO. XI». Tiene de largo 1,110 y de ancho 0,049. La guarnición es 
copia, fundida en metal, de la que tuvo primitivamente. En el pomo se ve el 
mismo escudo de armas que en la hoja.93

93.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.
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OTROS PERSONAJES ESPAÑOLES QUE RECIBIERON 
EL ESTOQUE Y CAPELO

Además de los citados, hay otros españoles que también lo han recibido, 
entre ellos el Gran Maestre de la Orden de Malta Francisco Ximénez de Teja-
da y Eslava, al que también queremos incluir en esta relación.

Ramón de Cardona [fig. 57]

Ramón Folch de Cardona-Anglesola (1467-1522) fue un destacado mari-
no que mandó la escuadra de galeras aragonesas que participó en la conquista 
de Nápoles, siendo nombrado virrey de ese reino en 1510, tras haberlo sido de 
Sicilia, entre 1507 y 1509. Como jefe de los ejércitos de la Santa Liga expulsó 
a los franceses del norte de Italia y restituyó Florencia a los Medicis.

En la sacristía del mismo se conservaba el estoque, en cuya hoja estaba 
grabada la inscripción «IULIS II. PONT. MAX. ANNO VIII», junto con las 

Fig. 57.  Ramón de Cardona.
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armas del Pontífice y las imágenes de San Pedro y San Pablo. Desapareció du-
rante la ocupación francesa en el transcurso de la Guerra de la Independencia 
y, tras la Desamortización, el mausoleo fue trasladado a la iglesia parroquial 
de San Nicolás [fig. 58], de esa localidad94.

94.	 YEGUAS I GASSÓ, Joan. «Sobre l’espassa del Cardona i altres fragments d’Art». Quaderns 
de El Pregoner d’Urgell, n.º 28 (2015), págs. 85-98.

Fig. 58.  Mausoleo de Ramón de Cardona (Amador Álvarez).



Estoques y sombreros benditos	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  263

Frey Francisco Ximénez de Tejada [fig. 59]

Fue el Papa Clemente XIV quien quiso honrar al Gran Maestre frey 
Francisco Ximénez de Tejada y Eslava, nacido en Funes (Navarra), en 1775, 
con el estoque bendito y el capelo, que le fueron enviados a través de su lega-
do, monseñor Girolamo María Bonanni, el cual llegó a Malta el 18 de junio de 
1774, a bordo de dos galeras pontificias, siéndole entregados en una solemne 
ceremonia el 26 de junio. Al mismo tiempo le donó las reliquias del cráneo y 
otros huesos de San Clemente, dispuestos en una artística urna de madera del 
Brasil. De esta ceremonia se conserva una relación impresa95, a la que hace 
alusión en un reciente artículo de Alfonso Ceballos sobre la biografía de este 
Gran Maestre96.

95.	 BONNANO,Girolamo. Relazione della solenne funzione fatta in Malta in congiuntura della 
presentazione dello stocco, e pileo Benedetti spediti dal S. Pontefice Clemente XIV felicemente 
regnante a Sua Altezza Eminentissima il Gran Maestro … F. d. Francesco Ximenez de Texada. 
Stamp. del Palazzo. Malta, 1774.

96.	 CEBALLOS-ESCALERA Y GILA, Alfonso. Frà Don Francisco Ximénez de Tejada, Gran 
Maestre de la Orden de San Juan (1703-1775). Un príncipe del riojano solar de Valdeosera”. 
Cuadernos de Ayala, n.º 71 (2017), págs. 3-14.

Fig. 59.  Francisco Ximénez de Tejada.
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Conde de Ampurias

No queremos terminar sin hacer mención a la noticia proporcionada por 
Eungène Muntz97 acerca de que, entre 1386 y 1387, el Papa Clemente VII de 
Avignon [fig. 60], envió un estoque bendito al «vizconde de Ampurias». Fer-
nández Duro98 hacía referencia a ese artículo, aunque señalando el año 1386 
como el de entrega del estoque.

En realidad, el destinatario fue Juan I de Ampurias (1338-1398), hijo de 
Ramón Berenguer I de Ampurias. El condado, independiente desde la Alta 
Edad Media, en 1325 había quedado anexionado a la Casa Real de Aragón, 
por una permuta efectuada por su último titular, Hugo VI, pasando a ostentarlo 
el infante Pedro I de Ampurias y posteriormente su hermano Ramón Beren-
guer I, que lo donó a Juan I, cuando éste contrajo matrimonio en 1364.

No hemos encontrado noticias de las razones por las que Clemente VII le 
concedió el estoque y capelo benditos.

97.	 MUNTZ, Eugène. «Les epées d’honneur distribués par les Papes pendant les XIVe et XVIe 
siécles». Revue de l’Arte chétien, 1889. Pág. 410.

98.	 FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. «Espadas benditas». Historia y Arte, n.º 2 (1895). Pág. 21.

Fig. 60.  Clemente VII (antipapa).
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*	 Versión íntegra del ensayo elaborado por el autor como contribución al monográfico de la re-
vista re/incidencias, publicado en 2018 por el Centro Cultural Benjamín Carrión (Ecuador) en 
homenaje a García Bacca: ARETXAGA BURGOS, Roberto, “J. D. García Bacca, pensador de 
vocación al Infinito: filosofía, mística e inmortalidad”, re/incidencias (Quito), n.º 10 (diciembre 
2018), págs. 90-130.

	 El citado escrito apareció publicado con notables modificaciones y recortes que afectaban al 
texto y al aparato crítico, como parte de los introducidos de urgencia en el monográfico por el 
editor, D. Alberto Ferrer, a exigencias de última hora por parte de la editorial, con la obra ya en 
puertas de imprenta y sin tiempo para consultarlo con el autor. Dado que había proyectada una 
reedición del monográfico en nuestro país bajo patrocinio del Gobierno de España, el editor 
consideró incluir en ella la versión completa del ensayo a modo de reparación. Tal proyecto, sin 
embargo, no ha llegado a materializarse por lo que, con el beneplácito del Dr. Ferrer y ante la 
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Resumen

En este escrito mostramos cómo para García Bacca todo filosofar auténtico debe ser ne-
cesariamente dialéctico y, por ello, místico. Al mismo tiempo, mostramos cómo el pensamiento 
garcíabacquiano constituye una constante reflexión de carácter dialéctico sobre la inmortalidad 
y el Infinito y, por ello, un filosofar auténtico —es decir, místico— en el que cualquier materia, 
tema o problema es impulsado —transcendido— hacia el Infinito mediante un procedimiento 
dialéctico ascendente de tipo transfinito (sea natural o artificial).

Palabras clave: Dialéctica, Infinito, inmortalidad, mística, transfinito, técnica.

Abstract

In this paper we show that for García Bacca all authentic philosophy must necessarily be 
dialectical and hence mystical. At the same time, we show that his thought is a constant dialecti-
cal reflection on immortality and the Infinite, and thus genuine —that is, mystical— philosophy 
in which every issue, subject or problem is impelled —transcended— towards the Infinite by an 
ascending dialectical procedure of transfinite type (natural or artificial).

Keywords: Dialectic, Infinity, immortality, mysticism, transfinite, technique.
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INTRODUCCIÓN

Juan David García Bacca (Pamplona, 1901-Quito, 1992) es uno de los 
más destacados pensadores en lengua española del siglo XX. A sus contri-
buciones teóricas y académicas en dos continentes se unen su impresionante 
obra escrita y singular estilo de filosofar, apoyado todo ello en una amplia y 
sólida formación filosófica, teológica y científica difícilmente igualable en 
su conjunto. De su filosofar trataremos aquí, mostrando que sólo es posible 
comprender el mismo atendiendo a su carácter dialéctico y, por tanto, místico, 
y que es este talante dialéctico-místico el que hace de su pensamiento, con 
independencia de la etapa y tema a tratar, una constante y obligada reflexión 
sobre la inmortalidad; una reflexión en la que todo aquello —materia, tema 
o problema— sobre lo que García Bacca dirige su mirada filosófica queda 
absorbido por el torbellino ascendente de su dialéctica y lanzado sin remisión 
hacia el Infinito como meta propísima. No en vano, en el balance que el propio 
filósofo hispano-venezolano realiza de su dilatada vida personal e intelectual, 
dirá: «Transcendencia, transfinitud, transustanciación —¿idea fija, obsesión, 
megalomanía?».1

En el declinar de su vida García Bacca —en adelante GB— dedicó dos 
obras ex profeso a la cuestión de la inmortalidad: Vida, muerte e inmortali-
dad (1983) y Transfinitud e inmortalidad (1984). No serán estas admirables 
y sugerentes obras de vejez, sin embargo, hacia las que dirijamos nuestra 
atención en el presente escrito, sino hacia aquellas otras que contienen las 
primeras elaboraciones del tema, con el propósito de encontrar en ellas sus 
claves argumentales en estado original y contribuir así a comprender mejor 
sus desarrollos e implicaciones posteriores. El propio GB, a sus noventa años 
de edad, comenta: «desde los veinte (1921) comenzaron a lloverme ideas 
sobre todo —dios, mundo, vida, naturaleza, inmortalidad…; fueron calando,

1.	 Confesiones. Autobiografía íntima y exterior. Barcelona: Anthropos, 2000, p.137.

favorable disposición mostrada por la dirección de Cuadernos de Estudios Borjanos, he optado 
finalmente por publicar en esta revista institucional la versión original íntegra del ensayo, tal 
cual le fue entregada al Dr. Ferrer el 22 de octubre de 2016. He preferido no introducir cambio 
ni mejora alguna de estilo, erratas o de cualquier otra índole, a fin de preservar la forma en 
que habría aparecido de haberse publicado sin modificación alguna en su momento. Así, por 
ejemplo, se mantiene 1942 como el año de 1.ª edición de la obra de García Bacca Introducción 
General a las Enéadas, cuando actualmente sabemos que dicha edición no existe, tal como des-
cubrimos posteriormente durante nuestra labor investigadora en el Seminario “García Bacca” 
del CESBOR, y reflejamos en el apéndice bibliográfico publicado en 2019 en esta misma revis-
ta: “Bibliografía de y sobre García Bacca (Apéndice 2019)”. Cuadernos de Estudios Borjanos 
(Borja), n.º LXIII (2020), págs. 225-283.
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sedimentándose, tranquila y constantemente, en fondo del que aflorarían 
posteriormente en momentos impensados, con fuerza impresionante, bajo 
choques de dos tipos: a) choque filosóficos contra fondo filosófico; b) choque 
científicos contra ese mismo fondo».2

Las razones expuestas aconsejan tomar como referencia para nuestro es-
tudio las dos obras que señalan el renacimiento intelectual y vital experimenta-
do por GB tras abandonar su vida de religioso;3 obras que inauguran la segunda 
etapa de su pensamiento, la denominada por el propio autor hermenéutica 
vital:4 Introducción al filosofar (1939) e Invitación a filosofar (1940-42).5

El carácter complementario y seminal que presentan ambas obras en el 
conjunto del proyecto filosófico garciabacquiano —guiado por el plan cate-
gorial-vital de transfinitud— justifica nuestro interés por ellas en este trabajo 
con relación al tema que nos ocupa.6 Esperamos que esta elección contribuya 

2.	 Ibíd., pág. 120. Sobre estos choques e influencias nos hemos ocupado con mayor detalle en otro 
escrito: «Europa y América en la elaboración de la filosofía garciabacquiana de la técnica», en 
Pensamiento filosófico, Educación y Cultura. Estudios Contemporáneos en España y América, 
Arévalo, H. (ed.), Loja (Ecuador): Universidad Técnica Particular de Loja (en prensa).

3.	 GB fue ordenado sacerdote el 6 de junio de 1925 (cf. AYALA, Jorge M., J. D. García Bacca. 
Biografía intelectual (1912-1938), Colmenar Viejo (Madrid): Diálogo Filosófico, 2005, pág. 
80). En 1938 abandonó los hábitos y la comunidad que su congregación tenía en París, confe-
sando que al hacerlo se sintió libre por vez primera en su vida (cf. Confesiones, op. cit., pág. 
68).

4.	 Cf. vg. Tipos históricos del filosofar físico. Desde Hesídodo hasta Kant. Tucumán (Argentina): 
Universidad Nacional de Tucumán, 1941, pág. 13; una hermenéutica que el propio autor pre-
senta como novedosa (cf. Invitación a filosofar. Vol I. México: F.C.E., 1940, págs. 225-226).

5.	 Introducción al filosofar (incitaciones y sugerencias), Tucumán (Argentina): Imprenta Miguel 
Violetto, Universidad Nacional de Tucumán, 1939 (en adelante citada como IF); Invitación a 
filosofar, vol. I: La forma del conocer filosófico, México: F.C.E., 1940. Prologada en Quito, en 
diciembre de 1939 (cf. pág. XXI). En adelante citada como IVF; Invitación a filosofar. Vol. II: 
El conocimiento científico, México: Fondo de Cultura Económica, 1942.

6.	 En Introducción al filosofar GB declara expresamente su ruptura con el pensamiento y produc-
ciones anteriores, de corte neo-tomista: «Mi breve historia literaria la llenan casi enteramente 
producciones del tipo “noche en desierto lunar”: ideales constelaciones prendidas en bóveda 
cerrada de sistema sobre la inmensa y seca planicie —tabla rasa— que llaman entendimiento 
puro» (cf. pág. 17). Por su carácter de ruptura, esta obra puede ser considerada como opera 
prima en cuanto punto de arranque no sólo de la nueva etapa intelectual que ella inaugura, 
sino también de todo su filosofar posterior, siendo las etapas siguientes el desarrollo dialéctico 
de aquélla. Y lo mismo sucede con el volumen I de Invitación a filosofar (1940, prologada en 
1939); obra cuya similitud o aire de familia en el título con la precedente deja traslucir su carác-
ter complementario, constituyendo esta segunda obra, en rigor, el desarrollo de las incitaciones 
y sugerencias contenidas en el escrito de 1939. La obra Tipos históricos del filosofar físico 
(1941) también presenta carácter de continuación y progreso en las ideas de la nueva etapa 
abierta por las dos anteriores, pudiéndose considerar todas ellas como una trilogía.
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a la comprensión del pensamiento de GB, particularmente sobre la inmortali-
dad, y a la justa valoración de su aportación a este tema de especial relevancia 
y profundo significado antropológicos.

En este sentido, cabe llamar la atención sobre un ensayo publicado por 
el Dr. Jaime Vilarroig acerca del pensamiento antropológico de GB como 
precedente, consciente o no, del transhumanismo actual.7 En su escrito, el 
Dr. Vilarroig afirma que el punto de contacto más importante entre el filósofo 
navarro y el movimiento transhumanista contemporáneo radica en la cuestión 
de la inmortalidad,8 si bien apostilla: «En pocas ocasiones nuestro autor des-
ciende a los detalles de lo que realmente está pensando cuando habla de estos 
temas; pero los textos no dejan lugar a dudas de que su esperanza está en que 
el hombre se libere de las limitaciones de su cuerpo, ejerciendo así su función 
propia transfinitadora, y pueda crearse un nuevo cuerpo, cuanto más distinto 
del cuerpo animal que nos ha tocado en suerte mejor».9

El Dr. Vilarroig llama también la atención sobre lo sorprendente que 
resulta advertir el lugar tan secundario que el cuerpo ocupa, frente al principal 
reservado al espíritu, en una ontología netamente materialista como la garcia-
bacquiana.10 Esperamos con nuestro escrito dar cumplida explicación de este 
hecho al profundizar en los detalles en que GB está pensando cuando habla 
de estos temas y que, como veremos, constituyen en realidad los mimbres 
filosóficos de su reflexión sobre la inmortalidad, que es tanto como decir de 
todo su pensamiento.

Si con todo ello contribuimos a fomentar el interés por la filosofía de GB 
y, más concretamente, por el estudio, investigación y discusión de sus ideas y 
aportaciones al tema de la inmortalidad, tanto en el contexto tecno-científico 
actual en que lo sitúa el Dr. Vilarroig con su ensayo, como en el ámbito más 
tradicional de la discusión filosófica sobre la relación cuerpo-mente, nuestro 
objetivo estará cumplido.

7.	 VILARROIG, Jaime, «La antropología filosófica de García Bacca como precedente del trans-
humanismo actual», en Arévalo H., Bolado G., La Rubia F., Entre Europa y América: Estudios 
de Filosofía Contemporánea en lengua española, Loja (Ecuador): Universidad Técnica Parti-
cular de Loja, 2014, págs. 391-420.

8.	 Cf. ibíd., pág. 392.
9.	 Ibíd., pág. 408. También Carlos Beorlegui considera que GB es poco claro y preciso al referirse 

a la dimensión interior del hombre (cf. «El carácter vectorial del alma y el sentido procesual 
de las relaciones alma-cuerpo en la antropología de J. D. García Bacca», Letras de Deusto 
(Bilbao), vol. 14 (septiembre-diciembre 1984), pág. 25).

10.	 Cf. VILARROIG, J., op. cit., pág. 410. Valoración o aspecto que también señala C. Beorlegui 
en «El carácter vectorial del alma…», op. cit, pág. 13.
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1. � TRANSFINITUD TRANSCENDENTAL Y TRANSFINITUD 
TRANSCENDENTE: LA MUERTE MÍSTICA COMO CLAVE 
CONTEXTUAL DEL FILOSOFAR GARCIABACQUIANO EN 
GENERAL Y SOBRE LA INMORTALIDAD EN PARTICULAR

En este apartado mostraremos cómo el filosofar garciabacquiano, por el 
plan categorial-vital de transfinitud que lo guía, tiene en la inmortalidad su 
meta propísima, tendiendo por ello a culminar en una muerte mística o, en tér-
minos del propio GB, muerte por transcendencia.11 Tal es la idea que resuena 
de modo constante en el pensamiento de GB desde los años de la guerra civil 
española de 1936 y hasta el final de su vida.

Como veremos, GB considera que toda auténtica filosofía es dialéctica, 
por lo que indefectiblemente tenderá a culminar en una mística, de modo que 
filosofar será hacer teología auténtica, es decir, teología dialéctica. Por ello, 
puesto que el filosofar garciabacquiano tiene como elemento característico la 
transfinitud guiada dialécticamente, su filosofía, en tanto que auténticamente 
dialéctica, tenderá a culminar en una mística, resultando por ello teología 
auténtica. Así, pues, dado que el filosofar garciabacquiano tiene como refe-
rencia u horizonte de sentido la muerte transcendente o mística, ésta será la 
que contextualice su pensamiento en general y su reflexión sobre la inmor-
talidad en particular. Tal será el tipo de filosofar que GB pondrá en práctica 
desvergonzadamente y sin complejos, por vez primera, en Introducción al 
filosofar y que le acompañará hasta el final de su vida.12 Ahora bien, puesto 
que GB advierte que no toda mística es igual, una correcta comprensión de 
su pensamiento pasará por atender al tipo de teología y mística —de filosofar 
dialéctico— característicos de GB.

Considerando el materialismo radical característico de la ontología y 
metafísica garciabacquianas, que el propio autor denomina realismo integral e 
integérrimo,13 es posible que las afirmaciones precedentes puedan sorprender; 
más aún de catalogar al filósofo navarro —erróneamente— como un pensador 

11.	 Expresión empleada por GB para referirse a la muerte mística (cf. Introducción general a las 
Enéadas. Buenos Aires: Losada, 1942 (1.ª), 1948 (2.ª), pág. 107).

12.	 «Personalmente, —confiesa GB— este cambio de modelo para mi oficio de filósofo me ha 
costado no poco; y en este “no poco” entra una buena provisión de “desvergüenza forzada”» 
(IF, pág. 17).

13.	 Cf. vg. cap. III de Curso sistemático de filosofía actual (Filosofía, Ciencia, Historia, Dialéctica 
y sus aplicaciones), Caracas: Universidad Central de Venezuela, 1969 y Pasado Presente y Por-
venir de Grandes Nombres (Mitología, Teogonía, Teología, Filosofía, Ciencia, Técnica) Vol I. 
México: Fondo de Cultura Económica, 1988.
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ateo.14 Este trabajo mostrará que no se trata de una interpretación nuestra del 
pensamiento de GB sino de la conclusión a la que se llega siguiendo el hilo del 
pensamiento del propio filósofo hispano-venezolano ya en épocas tempranas, 
como aquí haremos.

Comenzaremos nuestra tarea caracterizando de forma mínima, pero 
suficiente para nuestro propósito aquí, el elemento definidor de la filosofía 
garciabacquiana, la transfinitud, con particular incidencia en sus aspectos 
antropológicos.

1.1. � El concepto de transfinitud y el ser humano 
como transfinitud transfinitante

Es el de transfinitud, sin duda, el concepto más característico —defi-
nidor— del pensamiento garciabacquiano, seguido por el de transustancia-
ción15. El término transfinitud aparece por vez primera en Invitación a filoso-
far, no siendo el volumen I de esta obra otra cosa que la exhaustiva exposición 
del mismo y una amplia reflexión sobre su significado, concomitancias e 
implicaciones. Con todo, es posible advertir la presencia implícita de este 
concepto ya en Introducción al filosofar.16 Transfinitud y transustanciación 
caracterizarán en adelante, y hasta el final, el pensamiento de GB.

14.	 La ontología materialista de GB consiste en un materio-energetismo dialéctico fundamentado 
el la física relativista y la mecánica cuántica. Desde esta posición, respecto del substrato nu-
clear del universo dirá: «Hay en tal realidad material más de racionalidad, de espiritualidad 
de las que la teología clásica, de cualquiera religión, ha atribuido al entendimiento divino, al 
Verbo. El universo es por ello divino. Y los físicos actuales son mayores teólogos que todos 
los tenidos por clásicos» (Sobre Filantropía. Tres ejercicios literario-filosóficos. Barcelona: 
Anthropos, 2001, pág. 156). En cuanto a su ateísmo, Francisco García Palacios, hijo de Juan 
David, respondiendo a la pregunta de un asistente a su conferencia durante el Congreso Inter-
nacional Centenario del nacimiento de J. D. García Bacca (Bilbao del 15 al 19 de octubre de 
2001), pregunta que inquiría sobre la creencia personal de García Bacca en Dios, comentó que 
en cierta ocasión oyó a su padre definirse a sí mismo como pagano. Carlos Beorlegui considera 
a GB como un pensador panteísta (cf. BEORLEGUI, C., «El panteísmo antropológico de J. D. 
García Bacca», Religión y Cultura (Madrid), XXXIX, 187 (1993), págs. 525-555). Sobre las 
razones de GB para considerar erróneos tanto el teísmo como el ateísmo, cf. vg., Existencialis-
mo. Xalapa (México): Universidad Veracruzana, 1962, pág. 260 e Invitación a filosofar según 
espíritu y letra de Antonio Machado. Barcelona: Anthropos, 1984, págs. 173-174.

15.	 En IVF aparecen varias referencias a Cayetano y a su interpretación de la transustanciación (cf. 
vg. págs. 53 y 68-69). En esta obra el concepto de transustanciación eucarística aparece unido 
al de transfinitud (cf. pág. 69).

16.	 La prueba más evidente de lo que afirmamos la hallamos en la explicación dada por GB del uso 
que Aristóteles hace del término infinito, con la que comienza el epígrafe titulado El problema 
del infinito y la vida (cf. IF, 64-65).
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Puesto que, como se verá, el concepto de transfinitud implica necesaria-
mente el de inmortalidad, deberemos atender al primero de forma adecuada 
para nuestro propósito, siempre dentro de los límites de este escrito.17 Sírva-
nos como lema/motivo/resumen de lo que decimos, y seguidamente explicita-
remos, esta afirmación de GB: «La potencia radical del hombre es su transfi-
nitud; su posibilidad de llegar a ser Dios o de acercarse indefinidamente, sin 
límite superior infranqueable, a Dios: la dialéctica».18

Transfinitud es término inspirado en Cantor —números transfinitos— 
con el que GB designa la wahre Unendlichkeit de Hegel, en lugar de emplear 
la expresión verdadera infinidad.19

Pues bien, dice GB: «Si contraponemos vida y muerte, el hombre, en 
rigor, no es mortal ni inmortal: ambas, vida y muerte, son dos barreras; y el 
hombre es transfinito. Y si contraponemos alma y cuerpo, por delimitarse 
ambos mutuamente, el hombre no es ni tiene alma y cuerpo, es transespiritual 
y transcorporal, Y si contraponemos, en cuanto se delimitan correlativamente, 
sentidos e inteligencia, el hombre no es ni sensible ni intelectual, sino trans-
cendente a ambas maneras limitadas y colindantes de conocer».20

Esta caracterización del ser humano como transfinito implica que nada 
hay que le sea esencialmente límite, que carece de límites o barreras infran-
queables, porque él es, justamente, quien, en virtud de su transfinitud esencial, 
establece qué realidad hará de límite y en qué grado: «El hombre es un trans-
finito; sólo lo transfinito y no lo infinito hace posible y da sentido de límite 
a una cosa; y no al revés. Ninguna cosa es de suyo límite de; las paredes de 
una habitación no nacieron para ser límite del aire que está dentro de ellas se-
parado del restante aire del universo, delimitado e individuado; sino al revés, 
porque el aire tiene una cierta constitución transfinita, una potencia de dilata-

17.	 Para una explicación más detallada del concepto de transfinitud cf. ARETXAGA BURGOS, 
R., «García Bacca: el hombre como tarea y tema de Infinito», Letras de Deusto (Bilbao), n.º 94, 
vol. 32 (enero-marzo 2002), págs. 71-96.

18.	 IVF, 86-87.
19.	 Dice GB: «Alles endliche ist dies, sich selbst aufzuheben, dice Hegel. Lo finito ha nacido preci-

sa y esencialmente para esto: para autosuperarse, y reabsorberse en formas ordenadas transcen-
dentes. Es la faena vital del pollito (…) y repetir la misma faena de absorción superadora con la 
sustancia del nuevo universo en que se halle. Tal es el problema de la wahre Unendlichkeit de 
Hegel. En el presente estudio le he dado el nombre más modesto de “transfinitud”, en vez del un 
poco pretencioso de verdadera infinidad. Es preciso ya que ponga en conexión la transfinitud 
humana con los transfinitos, para mostrar de esta manera que la aritmética es incardinable a la 
dialéctica y que la aritmética no es posible sino en virtud de una metafísica» (IVF, 155).

20.	 IVF, 13.
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ción, hace posible que cuatro paredes lo limiten de hecho y da a las paredes el 
sentido de “límites de”. Las paredes limitan, porque su transfinito les ha dado 
la posibilidad y el sentido de ser límites de».21

La transfinitud humana no es considerada por GB una potencia que se 
perfeccione, sino «una posibilidad real, una potencia no ordenada a realizarse 
en un acto, ni en un tipo de actos».22 En Invitación a filosofar, GB comparará 
la condición esencialmente transfinita del ser humano con lo demoníaco se-
gún Platón: algo intermedio entre lo divino y lo mortal, por lo que siguiendo 
al filósofo ateniense GB considera que el endemoniado «tiene como poderes 
propios “el de interpretar e intermediar entre dioses y hombres”, de modo 
que puede “estando en medio de ambos, completar y poner al mismo todo en 
conexión consigo mismo”».23

El plan propio del endemoniado, dice GB, es «querer ser Dios»;24 plan, 
como se verá, que es el suyo propio. Y puesto que Dios es el otro extremo de 
lo mortal, de lo finito, la aspiración del demonio a ser Dios —el Infinito o 
Absoluto— no consistirá en otra cosa que en dejar de ser finito, mortal, y ser 
no-mortal o, mejor aún, in-mortal: ser El Ser por dejar de ser ente, no-ser, na-
da.25 Ser demonio, querer ser Dios —inmortal— y, por ello, no detenerse ante 
nada y ante Dios menos que nada, dice GB, no es soberbia ni el mayor de los 
pecado entitativos, sino condenación vital y tragedia ontológica: «la mayor de 
las tragedias íntimas de una “cosa”».26

21.	 IVF, 23.
22.	 Cf. IVF, 39-40. En obras y etapas posteriores este aspecto será desarrollado bajo forma y tema 

de «creatividad” y “probabilidad».
23.	 IVF, 2.
24.	 «En todas las interpretaciones dogmáticas de las Religiones, el pecado del demonio consiste, 

bajo una u otra forma, en querer ser Dios. Pretender y tender a ser y ser hijo de Dios por la gra-
cia no sólo no es pecado sino estado de gracia. Lo grave de esta limitación en el plan evolutivo 
y ascensional de las cosas consiste en que ni se puede ni se debe pretender ser algo más que hijo 
adoptivo de Dios» (IVF, 10-11).

25.	 Cf. IVF, 7-9. «Lo mortal —dice GB— no es, primariamente, lo que muere, entendiendo por 
morir ciertas apariencias externas de los vivientes; esto es una de las maneras de ser mortal. 
Mortal, en cuanto el otro extremo de lo divino, significa algo mucho más profundo: mortal es lo 
des-hecho y lo des-hacedero, lo in-definido, lo no-ser, lo in-subsistente. Y todo esto no son es-
tados o cosas fijas ni aspectos fijos de cosas fijas, sino pendientes, tendencias, descaecimientos 
posibles y reales de cada cosa, por ser cosa y por no ser sólo y puro ser. En este sentido todo es 
mortal: lo vivo y lo no vivo, el hombre y el electrón, aunque cada uno, en la medida y manera 
como es cosa, sea mortal a su manera y medida» (IVF, 8).

26.	 Cf. IVF, 10-14 y 27. En obras y etapas posteriores, en lugar de demonio GB, para referirse al 
ser humano empleará expresiones como el Gran Triquitraque, Bomba del Ser, Combustible del 
Universo, explosivo de sí y del universo, etc. (Cf. vg. Elogio de la técnica).
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Este deseo del ser humano, del endemoniado, de ser Dios —Infinito, 
inmortal— no es quimera ni utopía para GB, sino posibilidad real desde el 
momento en que el transfinito humano no sólo es transfinitud —convierte 
en límites las distintas realidades que encuentra a su paso, tal que al sentirlas 
como encerrona de su poder le resulten algo a superar—, sino transfinitud 
transfinitante o pura potencia de transfinitud, esto es, transfinitud consciente 
de serlo y, por ello, capaz de notar su propia naturaleza transfinita como lími-
te, como algo a superar.27 De ahí que sentencie: «Demonio es, pues, una forma 
de ser: ser-en-transfinitud transfinitante».28 En definitiva:

«La potencia transfinita del hombre es tan multiforme que por todas 
partes y en todos los órdenes —material, moral, metafísico, social…— tro-
pieza con límites pretendidamente y pretenciosamente infranqueables. (…) 
Porque es precisamente la inteligencia, la razón pura —la cabeza mental— la 
que da cuenta de los límites y la que cual malicioso lazarillo de Tormes, hace 
que el hombre, todo el hombre, todo lo del hombre se estrelle contra la pared. 
Y este estrellarse mismo es la manera de tomar vitalmente, ontológicamente, 
conciencia de nuestra tragedia, de la tragedia entre nuestra finitud y nuestra 
transfinitud, ambas nuestras, tal vez irremediablemente nuestras».

Mas, a renglón seguido, GB advierte:

«He dicho “irremediablemente” y tal vez: Hegel, que fue de los cabe-
zorros más duros, de puro pegarse contra todo límite creyó notar vitalmente 
que el hombre —y cualquier otra cosa— no es irremediablemente finito, que 
llegará un momento en que valdrá plenamente lo de S. Pablo: in Ipso vivimur, 
movemur et sumus; en Dios “somos”. Mientras tanto, valen los dos estadios 
anteriores señalados por el Apóstol: en Dios vivimos, en Dios nos movemos, 
estadios vividos por él cuando tras la experiencia inmediata de Dios pudo com-
parar con la experiencia de la vida en el mundo».29

Dejemos el tema en indicación a explicitar convenientemente en los epí-
grafes que siguen.

27.	 Cf. IVF, 38-40. Para los diferentes tipos o grados —potencias— de transfinitud establecidos 
por GB, cf. IVF, 33-40.

28.	 IVF, 17.
29.	 IVF, 12-13.
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1.2. � Transfinitud y filosofar dialéctico: la mística 
como culminación del filosofar

Recordemos el estribillo —mejor basso ostinato, y hasta mantra— del 
filosofar garciabaquiano, que suena, resuena y consuena desvergonzadamente 
en su pensamiento:

La potencia radical del hombre es su transfinitud; su posibilidad de 
llegar a ser Dios o de acercarse indefinidamente, sin límite superior infran-
queable, a Dios: la dialéctica.

En Invitación a filosofar, siguiendo una vez más a Platón,30 GB concibe 
al filósofo como prototipo de hombre transfinito: el demonio o endemoniado 
por excelencia. Partiendo de la comparación platónica del filósofo con Eros 
—hijo de Penía y Poros—, GB amplía la metáfora al ser humano en general, 
de modo que basándose en su transfinitud esencial lo define como un po-
bre-rico-en-recursos o demonio erótico.31

Pues bien, si la metáfora del mito de Eros empleada por Platón contiene, 
según GB, el programa filosófico —metafísico— del filósofo ateniense, la 
reinterpretación del filósofo navarro descubre, como el propio autor reconoce, 
su propio programa filosófico (metafísico);32 programa que vamos haciendo 
aflorar con el fin de comprender en toda su profundidad la reflexión de GB so-
bre la inmortalidad, más allá de —y como preparación a— su posible crítica.

En este sentido, y en relación con nuestro tema, señalaremos que, si-
guiendo a Platón, y en función del concepto de transfinitud, GB condensa en 
ocho proposiciones las características de la filosofía,33 lo que le permite decir: 
«filosofar es someter todas las cosas y todo lo de las cosas al proceso trans-
finito por excelencia y supremacía: al límite “Dios”, y ver qué va resultando 
de cada cosa, cuáles revientan y quedan indefinidas, cuáles, por el contrario, 
se reabsorben en otro tipo superior, que al ser sometido él mismo al proceso 
transfinito, se supera y desdefine para dar otra definición más comprensiva, 
más próxima al límite “Dios”. En este sentido, filosofar es hacer teología, en-
diosar las cosas, todas: aun las más humildes, y no precisamente ni exclusiva-

30.	 En Invitación a filosofar el autor navarro considera la dialéctica platónica «ejemplo concreto 
del auténtico filosofar» (pág. 122).

31.	 Cf. IVF, 45-46.
32.	 Tal se deduce de lo que afirma GB cuando dice: «La explicación mitológica de la esencia del 

Eros, y, por tanto, del filósofo y, más meditadamente, del hombre, incluye todo un programa de 
metafísica, todo un método transfinito» (IVF, 47).

33.	 Cf. IVF, 32-33.



J. D. García Bacca, pensador de vocación	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  275

mente las abstractas».34 Filosofar, por tanto, como acción dialéctica elevadora 
por absorción superadora —transfinitadora— de toda realidad, material o no, 
hacia el límite Infinito-Dios. De ahí que GB pueda caracterizar la filosofía, al 
modo estoico, como «asemejamiento a lo divino según las potencias internas 
que para ello tiene el hombre; o también, como preparación para la muerte, 
para el derrumbamiento de cada clase de límites, aun de los tan intrínsecos y 
metidos en nuestro ser, como el cuerpo».35 Y en otro escrito: «ésta es la trage-
dia real que da fuerza de desesperado al filósofo: querer ver y no llegar a ver, 
querer salvarse y no estar ya a salvo. Llegar a ser Fanuel: ver a Dios cara a 
cara, y quedar a salvo de todo. (…) Toda la filosofía genuina, y no de recetario, 
consiste en ese desesperado intento, en esa lucha nocturna, en “noche oscura”, 
de ver la infinidad, el Ser, Dios; dejando de ver este o estotro ente, esa o esotra 
cosa, tal o cual objeto determinado».36

Nótese ahora condensadamente, en palabras del propio autor que nos 
ahorrarán cualquier comentario al respecto, la relación entre transfinitud, filo-
sofía, metafísica y transcendencia:

«Lo transfinito del hombres es, pues, el fundamento de su transcen- 
dencia.

De aquí sacaré más adelante la consecuencia de que la transfinitud del 
hombre es el origen de la transcendencia en todos los órdenes y de la trans-fí-
sica o meta-física; que la metafísica sólo es posible como transcendencia y 
ésta como manifestación y efecto propio de una transfinitud; y, por fin, que el 
filosofar es sólo posible como transfinitud o metafísica, como conocimiento 
transcendente»;37

«La transfinitud humana debe asemejarse a la tangente de una curva (…)

De parecida manera: el hombre parece en todos los órdenes —quími-
co, sensible, intelectual, moral…— una curva cerrada, definida, definiente. 
Pero en cada punto de este conjunto de curvas conexas y multiformes puede 
construirse una tangente; y por cada una evadirse, de propia manera, hacia 
el Infinito en virtud de la transfinitud esencial de hombre. Y esta correlación 
entre finito e infinito, a través y en virtud de nuestra íntima transfinitud, es el 

34.	 IVF, 20. Y lo mismo en pág. 26.
35.	 IVF, 32-33.
36.	 «Los puntos sobre las íes. De Israel a Fanuel: de luchador con Dios a vidente de Dios», El Na-

cional. Papel Literario (Caracas) 13/19/1948. Citamos por Existencialismo. Xalapa (México): 
Universidad Veracruzana, 1962, págs. 235.

37.	 IVF, 23.
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filosofar en cuanto tarea vital, como empresa ontológica en que se descubre el 
logos o razón propia del hombre en cuanto ser (on), y el ser de todas las cosas.

Hacer transfísica o metafísica es hallar para y en una cosa finita la tan-
gente, el punto de evasión y de superación hacia lo infinito».38

Pero ya señalamos que para GB la transfinitud humana no es una po-
tencia que se perfeccione, sino una posibilidad real, esto es, una potencia no 
ordenada a realizarse en un acto, ni en un tipo de actos. Por esta razón, GB 
advertirá que la transfinitud ha de ser encauzada para que pueda alcanzar su 
meta: «Las explosiones de la transfinitud del hombre han de ser, como las de 
gas de los motores, convenientemente dirigidas, definidas y desdefinidas por 
los límites. Sólo entonces el hombre corre, recto y seguro, hacia el Infinito, 
hacia Dios».39 Tal motor es la dialéctica: «filosofar no sólo exige un ímpetu 
interior transfinito, una dirección en tal transfinitud hacia el Infinito, sino un 
procedimiento especial de superación (Aufhebung) ordenada de la finitud, de 
cada clase de límites para que tal superación conduzca, precisa y derechamen-
te, al Infinito, a Dios. Tal procedimiento transcientífico se llama dialéctica».40 
De ahí que afirme GB: «La dialéctica termina en una mística».41

Finalizaremos este punto notando, a modo de adelanto a explicitar con-
venientemente, esta otra afirmación del filósofo navarro y su implicación: «El 
hombre —dice GB— tendrá que hacer metafísica de una manera particular 
suya, distinta; por ejemplo, de la manera como la haga un espíritu puro o el 
mismo hombre separado del cuerpo».42 Si pues, según GB, la metafísica sólo 
es posible como transcendencia y ésta como manifestación y efecto propio de 
una transfinitud, y el filosofar es sólo posible como transfinitud o metafísica, 
como conocimiento transcendente y, por otra parte, como se verá, la finitud 
o muerte esencial del hombre en la actual etapa histórica de su existencia 
consiste en el hecho de hallarse en un cuerpo, ¿cuál habrá de ser, entonces, la 
manera de hacer filosofía —metafísica— propia del ser humano en este mun-
do, tal que culmine en una mística acorde con ella?

38.	 IVF, 25-26.
39.	 IVF, 55-56.
40.	 IVF, 26.
41.	 IVF, 60.
42.	 IVF, 27.
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1.3. � La lógica formal como límite de la transfinitud transcendental 
y la dialéctica transcendente-en-acto como actitud superadora

Afirma GB que «la finitud, en el amplio sentido de la palabra, es el ideal 
de la ciencia. Una de las maneras como pretende conseguirlo es la axiomati-
zación».43 Y es que, como veremos más adelante, según el pensador navarro, 
la dialéctica de las ciencias muestra, en rigor, que la transfinitud del hombre 
tiene como límite superior la lógica.

En efecto, GB considera que la lógica encierra al entendimiento en el 
círculo infranqueable de la identidad formal, condenándole a dar vueltas sin 
remedio siempre alrededor de lo mismo, cual asno de noria.44 De ahí que afirme 
que las ciencias «dispuestas por la dialéctica en serie de potencias ascendentes, 
parecen abocar, como a término final, a la conciencia humana»,45 o lo que es lo 
mismo, a una transfinitud o transcendencia pura y simplemente transcendental: 
que únicamente la libera de las cosas transformándolas en objetos.46 «Pero 
—dice GB— la transfinitud del hombre es, posiblemente, de tipo transcenden-
te».47 Por ello, al notar la lógica como límite «La transfinitud del hombre se 
rebela contra tal plan de identidad absoluta, que de ser realizable, traería, entre 
otros inconvenientes, el de hacer imposible una dialéctica y enderezar todo ha-
cia el Infinito», de donde GB concluye que «El dominio absoluto de la lógica 
formal incluiría, por extraño que parezca, el más ineludible ateísmo».48

43.	 IVF, 19. «La vida —dice GB— ha constituido, no hace mucho tiempo, una ciencia suprema: 
límite superior infranqueable para todo tipo de plan categorial científico: es la lógica, ciencia 
única en que su forma plena coincide necesariamente con la forma transcendental, de modo 
que su fundamentación no se halla en otra ciencia superior, como la geometría en el análisis, 
sino en la conciencia en cuanto transcendental en acto. El propio y pleno plan categorial de la 
lógica es el plan conciencial de la constitución de objeto en cuanto objeto, es decir, en distancia 
máxima de la conciencia en ciencia con-sigo misma y en ciencia o conocimiento de lo otro, de 
las cosas; y no en plan conciencial de ciencia “con-sigo-y-las cosas”, y menos todavía, en plan 
de ciencia de las cosas» (IVF, 252-253).

44.	 Cf. IVF, 49-50.
45.	 IVF, 255.
46.	 «Si realmente la conciencia humana en acto transcendental fuese el ápice absoluto del proceso 

dialéctico, no se podría hablar más que de una transfinitud transcendental del hombre, no de 
una transfinitud transcendente. La transfinitud transcendental del hombre significaría solamen-
te su total liberación de las cosas, de las más sutiles e ideales como de las más burdas y reales; 
liberación alcanzada por definitiva y ordenada colocación de las cosas en el plano de “objetos”. 
La transfinitud transcendental equivaldría a “vida en plena vivencia de su intimidad”, muerta a 
las cosas, al mundo, viva en sí, y para sí, y para las cosas en cuanto objetos o para lo que de las 
cosas no puede turbar su esencial intimidad» (idem sup.).

47.	 Idem sup.
48.	 IVF, 50-51.
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Pues bien, a esta rebelión de la transfinitud humana contra el reduccio-
nismo transcendentalista impuesto por la lógica se une la imposibilidad que 
presenta la propia lógica para funcionar como «cárcel mental» debido a que 
«ni ella misma en cuanto ciencia está encerrada, separada de lo no lógico», 
puesto que la lógica no constituye un sistema axiomático perfecto del que lo 
no lógico haya sido completamente eliminado.49

Por lo dicho, es evidente que la transfinitud humana por una parte, y la 
existencia de un punto de escape o apertura en la lógica por otra, son para GB 
las condiciones de posibilidad o, como se dirá, factum transcendentale —oca-
sión—, para que el entendimiento humano note primeramente, y se proponga 
y pueda superar después, la lógica formal como encierro o límite suyo, evi-
tando de este modo que su transcendencia, su transfinitud, quede varada en la 
transcendentalidad de la lógica formal —en la objetalidad del objeto— como 
límite superior infranqueable50 y, con ello, truncada la posibilidad de llegar a 
ser Dios: In-finito, in-mortal.

Nótese que en todo lo dicho se halla implícita la crítica de GB al trans-
cendentalismo de Heidegger y Kant y, con ellos, a todo el racionalismo mo-
derno.51 GB sostiene que, al descubrir la conciencia humana el objeto como 
una creación de la conciencia transcendental por medio de un plan catego-
rial-vital, su transfinitud nota como límite el objeto en cuanto tal —su obje-
talidad— y, por tanto, algo a superar realmente pues, como señala el autor 
navarro, transfinitar, esto es, el hecho de «escaparse por la tangente, como 
medio de evasión de lo finito, no es trampa mental» sino procedimiento real 
para poner todo lo finito en dirección a lo Infinito-Dios.52

49.	 Para las razones técnicas aducidas por GB, cf. IVF, 51.
50.	 Dice GB: «no hay mejor índice de la transfinitud humana que saber de la distinción entre objeto 

y cosa en sí, entre Gegenstand y Entstand; porque es señal de que el aspecto mismo de objeto 
es vivido como límite limitante y aprisionante. Si el hombre fuese intencional o transcenden-
tal hasta la médula y fuese sólo eso, jamás hubiese caído en la cuenta del aspecto de objeto; 
únicamente porque además de transcendental y de los aspectos intencionales derivados, es 
transcendente, ha podido descubrírsele el aspecto de objeto y sentirse confinado, limitado por 
él, limitado por tantas maneras cuantas son las categorías, tan anchas como carreteras reales, 
pues dan posibilidad de acceso a las cosas bajo aspectos tan dilatados como cantidad, relación, 
modalidad… espacio, tiempo» (IVF, 101).

51.	 De ahí que, siguiendo una vez más a Platón, afirme: «Dice Heidegger que la metafísica sólo 
es posible como fenomenología; y yo contra-digo que la filosofía sólo es posible superando 
(aufheben) la fenomenología, es decir, suponiéndola como escalón a transcender. Si, pues, 
con Platón admitimos que filosofar es una de las estaciones del movimiento hacia lo divino, 
habremos de concluir que la filosofía no es posible sino como transcendente y transcendental, 
y ambos aspectos como manifestaciones de la transfinitud del hombre» (IVF, 44).

52.	 Cf. IVF, 18.
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¿Cuál es, pues, el procedimiento real para superar la lógica, la objetalidad 
del objeto o pura transcendentalidad? Cuando el ser humano toma plena con-
ciencia de su transfinitud, dice GB, no puede tener la conciencia tranquila, no 
quedándole entonces más remedio que elegir entre una de estas tres actitudes: 
«o dialéctica abierta al infinito, dialéctica transcendente -en- acto, o dialéctica 
transcendente -en- potencia, o dialéctica invertida».53 Y más explícitamente:

“Frente a los límites de cualquier tipo, la transfinitud humana puede 
adoptar tres actitudes:

a)  dialéctica transcendente-en-acto, o superación actual ascendente y 
ordenada, sin límite superior fijo, hacia el Absoluto.

b)  dialéctica invertida: hacer desaparecer los límites, no por actos de 
superación transcendente de cada uno y de todos los tipos de límite, sino por 
reversión y reconcentramiento sistemático hacia la vida humana en sí, en 
indiferenciación.

c)  dialéctica transcendente-en-potencia, en reconocimiento siste-
mático de un conjunto de límites fijos —entitativos, morales, religiosos, 
sociales…—».54

Heidegger personifica para GB el tipo moderno de dialéctica invertida, 
siendo por ello objeto de crítica permanente por parte del filósofo hispano-ve-
nezolano55 cuya dialéctica se corresponde, en cambio, con la de tipo transcen-
dente-en-acto o superación actual ascendente y ordenada, sin límite superior 
fijo, hacia el Absoluto.

Sentado lo anterior, digamos ya en relación con nuestro tema que, a 
diferencia de la lógica formal, «el proceso dialéctico o transcendente —dice 
GB— no se halla sometido a la identidad de tipo circular», sino que, cuando es 
auténtica, la dialéctica «engloba, como bola de nieve al descender de la cum-
bre, todos los objetos en una unidad de tipo transcendente, de comprensión y 
extensión crecientes hasta el Infinito», de modo que en su rotación genera un 
remolino que «arrastra todo en vueltas cada vez más amplias y compresivas, 

53.	 Cf. IVF, 113.
54.	 IVF, 97-98. Compara en excelente metáfora GB estas tres actitudes con los comportamientos 

que, regulada y ordenadamente, pueden ser inducidos en un gas frente a las paredes de un reci-
piente (cf. ibíd, págs. 98-99).

55.	 Cf. IVF, 113-115. La crítica a Heidegger es, por ello, permanente a pesar de reconocerle al 
filósofo alemán numerosos méritos, como la inclusión de los sentimientos en la metafísica y su 
función ontológica. A esta crítica constructiva y superadora dedica GB numerosos escritos. En 
la obra que nos ocupa esta crítica es constante y le dedica varios epígrafes (vg. págs. 99-103) 
cuyo contenido será publicado posteriormente en forma de artículos.
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en espiral de ramas cada vez más abiertas al infinito; y habrá cosas que por 
su estructura reducida quepan en las primeras vueltas y otras, que entren en 
las más remotas», pero finalmente todas «cabrán dentro de ella como todo el 
plano llega a entrar, en el límite, dentro de la espiral que partió sin grandes as-
pavientos de un punto para dar a la uniformidad y paz de los puntos del plano 
aspiración y sentido transfinitos».56 Pues bien, «es esta posibilidad esencial 
al hombre —concluye GB— la que hace posible someter todo, todo —real e 
ideal, seres, valores…—, a la dialéctica, a un proceso sistemáticamente trans-
finito».57 Y es que el esquema de la dialéctica no es un esquema de identidad, 
sino cinético: «El esquema no es: “A, por tanto B”, sino un esquema cinético: 
“de-a-hasta”».58

La validez y eficacia del proceso dialéctico, frente a la imposición de la 
lógica, radica, según GB, en lo siguiente: a) no hay realidad alguna, del tipo 
que sea, incluida la lógica formal, definitivamente cerrada, sino que en todas 
ellas es posible encontrar un punto de escape o evasión hacia lo no-finito; y b) 
la capacidad del ser humano de tomar conciencia de su propia transfinitud.59 
Si el proceso sigue su curso, la propia dialéctica aproximará al ser humano 
al contacto con el infinito, a la muerte mística: «La dialéctica, con su fuerza 
transfinita no hace sino levantarnos poco a poco hasta el vértice de lo finito; 
sólo allí se puede experimentar el vértigo de lo infinito».60

En este sentido, y como adelanto de lo que luego se dirá, señalaremos 
que GB parece considerar que la natural potencia de la transfinitud huma-
na, guiada por dialéctica natural, tiende a culminar en una mística natural, 
pero que no es esta la única vía posible: la propia transfinitud es potenciable 
—transfinitable— por dialéctica artificial, esto es, mediante acción artificia-
lizadora —técnica—, abriéndose entonces ante el ser humano la posibilidad 
de auto-elevarse progresivamente, en especial por dialéctica tecno-científica 
actual o transustanciadora, hasta ser Dios en persona por transformar —tran-
sustanciar— todo lo finito que le rodea en Mundo o creaturas suyas; forma de 
sentir o contemplar la realidad —esta de creatura— posibilitada únicamente, 
como se verá, por la muerte transcendente o mística que provoca el abrazo del 

56.	 Cf. IVF, 51-52.
57.	 IVF, 52.
58.	 Idem sup.
59.	 Cf. IVF, 55; 103-111.
60.	 IVF, 58.
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Infinito, en este caso por modo artificial-artefactual; idea dominante en las 
etapas marxista y tecno-científica del pensamiento garciabacquiano.61

1.4. � El arte y la mística como superaciones 
de la transfinitud transcendental

Ya advertimos cómo para GB la transcendentalidad humana parecía 
abocada a detenerse en la lógica formal como culminación de la vida superior 
o mental. Sin embargo, el filósofo navarro considera que el arte, y de forma 
especial la música,62 consigue transfinitar —transcender— la transcenden-
talidad. De hecho, GB considera la existencia del arte como prueba de que 
la transfinitud humana, además de transcendental, es también, y sobre todo, 
transcendente.63

Con todo, el arte no es para GB la meta o posibilidad suprema del di-
namismo dialéctico de la transfinitud humana, si bien «el universo musical 
—dice— es más subsistente e independiente de las ideas que la lógica misma, 
por extraña y atrevida que parezca, a primera vista, la afirmación».64

Considera GB, como también hemos señalado, que la transfinitud del 
ser humano es el fundamento de su transcendencia, así como en todos los 
demás órdenes y realidades. Esto significa, en rigor, que es la transfinitud hu-
mana la que hace posible que las cosas en sí, sean del tipo que fueren, finitas 
o no, «aparezcan ordenadas según potencias ascendentes hacia el Infinito», 
no dependiendo ello, por tanto, de la constitución misma de las cosas; mas, 
advierte GB, «Con una pequeña adición: que, a medida que la transfinitud 
humana asciende progresivamente hacia Dios, las cosas se van quedando 
atrás, cada vez más rezagadas. La transfinitud de la conciencia humana les va 
dando posibilidad de aparecérsele como cada vez más lejanas, como menos 

61.	 Cf. ARETXAGA BURGOS, R., La filosofía de la técnica de J. D. García Bacca. Barcelona: 
Micropublicaciones ETD, 1999. (Tesis doctoral, Universidad de Deusto, Bilbao).

62.	 Cf. IVF, 259-260.
63.	 «El factum, la existencia del Arte, sobre todo ciertas artes abstractas como la música, —dice 

GB— muestra que el tipo de la transfinitud humana es supratranscendental; que la conciencia 
transcendental, tipo Kant, es una de las fases y no la suprema de la evolución de la vida humana. 
Por esta causa, la transfinitud del hombre transciende la conciencia misma transcendental. Es 
de tipo transcendente. La vida humana es, por excelencia y exclusividad, anfibia. Es capaz de 
vivir en lo geométrico, en lo aritmético, en lo físico, en lo lógico, en lo físico en cuanto físico, 
vivir lo físico en lo geométrico, lo físico y lo geométrico en lo aritmético, y todo en lo lógico. 
Y re-vivir y renacerse y renacer todo lo científico en el Arte» (IVF, 260-261).

64.	 IVF, 258-259.
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cosas, con contornos cada vez más desdibujados. En el límite de este proceso, 
si el hombre llegare a ser Dios, ya no se le presentarían las cosas como cosas, 
sino como creaturas, como algo esencialmente dependiente de él, en esencia 
y existencia».65

En efecto, según vimos, la potencia transfinita del ser humano, por su 
propia naturaleza, no puede ser moldeada por cosa finita alguna ni, en conse-
cuencia, tener límites definitivos en la finitud —no está ordenada a realizarse 
en un acto ni en un tipo de actos—, de ahí que guiada dialécticamente —dina-
mismo de absorción-superación— todo lo transcienda incesantemente hacia 
el In-finito. Por eso, en referencia a la potencia transfinita del hombre, afirma 
GB: «Es una potencia capaz de superar y hecha para superar cada “acto” y 
cualquier tipo acto, aun los tenidos por últimos y supremos, como el entender; 
inclusive superar los diversos tipos de facultades, aun las de dimensiones más 
amplias. Llegará a vencer la distinción y delimitamiento mutuo, co-lindante o 
con-finitud, entre entendimiento y voluntad», y apostilla: «Esto lo notó Hegel, 
y antes que él todos los místicos, al describir su experiencia de Dios y hablar 
de Él como Supraser, Suprauno…, como “el más allá” (ἐπέϰειʋα, de Platón y 
Plotino) de cualquier tipo de ser y facultad».66

Es por todo ello que el filósofo navarro considera que sólo el contacto 
con lo Infinito, el abrazo de lo Absoluto o muerte mística —ser Dios— es 
meta adecuada para el transfinito humano; la solución que acabe definitiva-
mente con su tragedia ontológico-vital de endemoniado y le transforme en 
Fanuel: de luchador con Dios a vidente de Dios. De ahí que, a modo de punto 
y final conclusivo del primer volumen de Invitación a filosofar, GB diga:

«Y re-vivir y renacerse y renacer todo lo científico en el Arte.

Y ¿así -a-continuación?

O ¿así-sin-límite superior?

¿Será una de las posibilidades de la vida humana, posibilidad existencial 
supracientífica y supraartística, vivirse y vivir todo y toda en Dios?

¿Un vivir en Dios que sea, a la vez y según la frase de S. Pablo, moverse 
en Dios y ser en Dios?

Y ¿qué distancia mediaría entonces entre ser-en-Dios y ser Dios?

Yo deseo en la entraña más entrañada de mi vida que esta distancia sea 
cero.

65.	 Cf. IVF, págs. 160-161.
66.	 IVF, 40.
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Pero lo quiero en futuro, en un “será cero”, y en un futuro suficientemen-
te alejado que me permita recorrer, —paladeándolas, saboreándolas— todas 
las fases, momentos y matices del camino transcendental y transcendente de 
la vida humana.

Creo, espero y anhelo por una vida eterna y divina que me venga a 
“mi” tiempo, y no a “su” tiempo, que será para “mí” el mayor y peor de los 
destiempos.

Y, por de pronto, no quiero una vida eterna y divina que me sobrevenga 
inmediatamente después de “esta” vida.

Me pre-siento y la pre-siento como pre-matura y pre-cipitada.

¡Ahora, que si Dios se empeña! ¡y, si de niños es el reino de los cielos!».67

1.4.1. � Mística y dialéctica: la experiencia mística. 
El caso de García Bacca

Todo proceso dialéctico, dice GB, procede por saltos, no por continuidad 
infinitesimal o lógica, hasta llegar a un punto en el que, al notar la transcenden-
cia de lo Infinito, lanza al hombre en sus brazos, por lo que, afirma el filósofo 
pamplonés, toda auténtica dialéctica —tal y como hemos venido señalando 
repetidamente en este trabajo— «termina en una mística».68 La culminación 
mística del proceso dialéctico exige para su cumplimiento el contacto con 
el Infinito y no sólo su contemplación eidética; idea bella y magistralmente 
expuesta por GB cuando dice: «La pura y simple idea de una cosa nos conmi-
na en una pura y simple contemplación; deja al ojo en ojo. Sólo las ideas en 
cuanto bellas juntan a la exigencia de visión la exigencia vital de unión; a los 
ojos les nacen entonces manos, se absorben (Aufhebung) en manos. En virtud 
de este des-ojarse en manos prensoras, la dialéctica “toca” el infinito. Y este 
toque, este contacto es el fenómeno místico por excelencia y en propiedad».69

Ahora bien, el modo en que cada místico describe el Infinito —vg., lo 
Bello o lo Bueno (Platón), lo Uno (Plotino), Dios Padre, Hijo y Espíritu San-
to (místico cristiano)— depende, según GB, de aquellos aspectos-cumbres 
conceptuales y reales —aspectos dialécticos— de nuestro mundo que sean 
descubiertos antes que otros por la mente,70 devenida nuevamente visual, al 

67.	 IVF, 261.
68.	 Cf. IVF, 60.
69.	 IVF, 61.
70.	 Denomina GB aspectos-cumbres a aquellas realidades que «sin poder ya ascender más allá 

apuntan al más allá, y cual puntas de pararrayos aguardan desafiadoras el rayo de lo transcen-
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desprenderse «del abrazo místico, del contacto con el Infinito y caer sobre lo 
finito»; aspectos que «no pueden ser suplantados en dicho oficio —nota GB— 
por otros aspectos más llanos, como los de cuerpo, número, accidente…».71

Compara GB estos aspectos-cumbres o, como también los denomina, 
cumbres ideales,72 con trampolines que ayudan al ímpetu transfinito del ser 
humano a dar el salto de lo finito a lo infinito salvando el abismo entitativo que 
los separa; y también con pararrayos desafiantes sobre los que, al modo como 
lo hace el rayo —electricidad atmosférica condensada y afinada en punta de 
luz—, el Infinito descarga sobre tales cumbres ideales.73 Pues bien, «Tal tram-
polín —dice GB— lo construye la dialéctica con los objetos finitos, cosas o 
ciencias. Y este es el privilegio y el sino de la transfinitud del hombre; hacer 
de todo trampolín para el Infinito. Cada genio dialéctico, digamos cada tipo 
místico surgido de un genio dialéctico, crea su tipo de trampolín meta-físico 
o trans-finito».74

A tenor de lo dicho y expuesto cabe preguntarse: ¿cuál es, entonces, el 
trampolín o pararrayos creado por el genio dialéctico de GB como auxilio de la 
transfinitud humana en su salto transfinito; ese salto que posibilite el contacto 
místico en el caso de la dialéctica del endemoniado filósofo navarro? Respon-
der a esta pregunta es concretar el programa filosófico —el plan categorial-vi-
tal— del pensador hispano-venezolano. Y eso es, exactamente, lo que estamos 
haciendo en este ensayo al esbozar progresivamente el marco contextual de la 
reflexión garciabacquiana sobre la cuestión de la inmortalidad.

¿Pero, acaso nuestra pregunta no presupone la condición de místico en 
GB? ¿Lo es realmente? Aunque no en el sentido clásico del término, soste-
nemos que GB es un tipo de místico y que, al igual que Platón y Plotino, el 
filósofo hispano-venezolano construye un trampolín dialéctico con todo tipo de 
cosas o realidades pero, a diferencia de ellos, su fuerza impulsiva no serán la 
belleza ni la bondad, ni la oposición pluralidad-unidad convergente en el Uno.75

dente» (IVF, 62); las cumbres o puntas «enhiestas en que la dialéctica ha aguzado lo finito. 
Al revertirse, por la causa que sea, los brazos en ojos, lo primero que ven son ciertos aspectos 
dialécticos antes que otros» (ibid.). La expresión empleada por GB recuerda a la utilizada por 
Abraham H. Maslow experiencias-cumbre (peak-experiences) al tratar de la autorrealización 
humana; experiencias que el psicólogo norteamericano considera naturales y sin vinculación 
necesaria a religión alguna.

71.	 Cf. IVF, 61-62.
72.	 Cf. IVF, 63.
73.	 Cf. IVF, 63-64.
74.	 IVF, 63.
75.	 Cf. idem sup.
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GB reconoce explícitamente no haber experimentado el pleno contacto 
místico,76 de modo que el filósofo navarro no puede ser considerado místico 
en el sentido tradicional o clásico del término. Tampoco su tipo de mística 
posee un carácter religioso al uso. Sin embargo, el filósofo navarro confiesa 
poseer vocación al Infinito,77 es decir, sentirse llamado, apelado, atraído por él 
y, en consecuencia, ansiar abrazarse con él y morir místicamente o, como se 
dirá, por muerte transcendente. Este talante místico confeso de GB hace de él 
místico por modo de presentimiento.

Fundamentamos nuestra afirmación en lo que el propio GB denomina 
contacto por modo de presentimiento; un tipo de contacto místico que sin 
duda el filósofo navarro experimentó, otorgándole éste la calidad de místico 
en el sentido indicado, tal y como queda patente en lo que dice cuando afir-
ma: «El contacto con el Infinito puede revestir formas más o menos hondas; 
así la de simple presentimiento, la que notamos al leer un místico. “Cuando 
leo un místico —dice James— algo vibra y se estremece en mí”. Este estre-
mecimiento, con ocasión de ciertas palabras, encierra un contacto, por modo 
de presentimiento, con el Infinito».78 Y añade GB que tal estremecimiento o 
resonancia interna es el único criterio válido para determinar la autenticidad 
de los escritos y experiencias místicas, resultando absurdo emplear criterios 
racionales o científicos para ello.79

Establecida la condición de místico por modo de presentimiento del 
filósofo navarro, queda por concretar el trampolín o pararrayos dialéctico, 
meta o trans-físico, que su genio dialéctico y particular tipo místico constru-
ye para el Infinito. En este sentido, solamente señalaremos que el pensador 
hispano-venezolano toma modelo de la aportación cristiana —que considera 
prefiguración simbólica— consistente en concebir a Dios como Vida y Perso-
na con poder para apersonarse en un ser humano —Jesús de Nazareth—, así 
como la aportación —prefiguración simbólica también— de la acción tran-
sustanciadora que acontece en el sacramento eucarístico, y por el que toda la 
colectividad puede participar de la unión con Dios. En este modelo sacramen-
tal eucarístico —transustanciador o español— debidamente actualizado por 

76.	 «Y esto de ver las cosas como huellas de Dios no es metáfora sino para los pobres mortales que 
todavía no hemos llegado al contacto místico. Para el místico auténtico, el mundo “es” símbolo 
divino, esta es la nueva faz del mundo, su auténtico sentido» (IVF, 117).

77.	 «Para mi transfinitud, desde el punto de vista de mi vocación al Infinito, poco me importa ser 
carbón o diamante» (IVF, 44).

78.	 IVF, 119.
79.	 Cf. IVF, 119-120.
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ciencia y técnica actuales, es decir, auténticamente metafísicas, dialécticas 
o transustanciadoras, verá GB el punto de escape por el que transfinitar la 
transcendencia transcendental y salir de la angustiante encerrona en la que el 
filosofar moderno (Kant, Husserl, Scheler, y el existencialismo, en particular 
Heidegger) deja confinada a la transfinitud humana.80 Desde esta perspectiva, 
como diremos más adelante, el dinamismo de la dialéctica garciabacquiana 
procede, o toma forma, de la oposición creador-creatura convergiendo en 
el Creador en tanto que Dios en persona, es decir, mediante acción científi-
co-técnica o artificializadora de tipo transustanciador.

En este sentido, y con la clara intención de preparar el terreno para su 
propio modelo dialéctico —místico—, en Invitación a filosofar GB insistirá 
en que «es preciso evitar un error atentatorio contra la transcendencia divina»; 
error atentatorio consistente en: a) confundir lo Infinito con los aspectos-cum-
bres que la mente descubre al volver del contacto místico, lo que supondría 
la existencia de una mística privilegiada como modo de acceso a lo Absoluto, 
y de ahí que GB afirme que «El absoluto no tiene “esencia”», esto es, que no 
es Belleza, ni Bien, ni Uno…—, sino que trasciende tales aspectos; b) creer 
que lo Absoluto sea una síntesis de los distintos aspectos-cumbres referidos 
por los místicos, pues tales aspectos poseen determinaciones o cualidades 
objetales irreductibles, no pudiendo identificarse en una sola realidad.81 Por 
eso GB insistirá en que Dios, lo Infinito o Absoluto, transciende todo lo que el 
entendimiento humano pueda concebir o imaginar:

«El entendimiento humano, a su vez, lo más que puede hacer para su-
perar su finitud es terminarse en punta; y en la punta dialéctica termina el 
entendimiento en cuanto entendimiento, en cuanto ojos. Y la punta intelectual, 
el ápice mental, no dice ni ve sino lo que “es”, el aspecto de “ser” de un objeto. 
Por eso, al caer el hombre del abrazo y contacto con el Absoluto sobre la punta 
del entendimiento, surge por vez primera y como primera formulación un acto 
mental, el ápice de todos los actos intelectuales; y si ese ápice aguzado por la 

80.	 De ello tratamos extensamente en de nuestro ensayo «J. D. García Bacca o el filosofar español 
como filosofar sacramental (transustanciador) a la altura de ciencia y técnica actuales», en 
Arévalo H., Bolado G., La Rubia F., Entre Europa y América: Estudios de Filosofía Contem-
poránea en lengua española, op. cit., págs. 293-333. El carácter prefigurativo o simbólico con 
el que GB considera la transustanciación eucarística (Cf. Introducción literaria a la filosofía, 
Caracas: Universidad Central de Venezuela, 1962 (2.ª), págs. 281, 325, 327), no obsta para que 
afirme que el sacramental eucarístico «puede servirnos de modelo a todos, aun a los que, por 
sus razones y motivos, no sentimos el sobreponerse como sobrenaturalizarse religiosamente, 
según el modelo de la religión cristiana» (ibíd., pág. 281).

81.	 Cf. IVF, 65-66.
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dialéctica es “ser” verá y dirá el entendimiento que lo Absoluto es “ser”; si 
es Belleza, dirá que lo absoluto es la Belleza; si tal ápice es de Amor, verá el 
entendimiento que Dios es Amor. Pero, en rigor, Dios no es ni uno ni trino, ni 
abstracto ni concreto, ni Amor ni Idea, ni Ser ni Belleza, sino todo eso junto 
y sublimado, superado, transcendido por manera absolutamente transcendente 
para nosotros los pobres transfinitos, pobres a pesar y en virtud de nuestra 
transfinitud».82

Y de ahí que afirme: «Sólo puedo decir de Él, que es trans o suprabue-
no, suprauno, suprabello, supraser», mas por su total transcendencia frente 
a nosotros, transfinitos condenados a tener siempre algún límite, tales deter-
minaciones, dice GB, deben permanecer en esa vaguedad conceptual, como 
apunte o alusión, pues «no es posible saber exactamente qué es, cuando se es 
supraser, ni decir de el “bueno”, cuando se es suprabueno».83 Y en este aspecto 
basa GB, justamente, su crítica a toda teología en sentido clásico, cuyo defecto 
radical consiste, a su juicio, en renunciar a su carácter dialéctico —místico y 
misterioso— para devenir en lógica, pretendiendo de este modo saber y decir 
demasiado de Dios, hasta el punto de hacerlo tan intranscendente que llega a 
caber en el entendimiento no ya en de un transfinito sino, incluso, de un finito, 
y de ahí que diga: «Toda teología sin dialéctica es radicalmente falsa, es el 
tipo más sutil de ateísmo»,84 coincidiendo en esto, como vimos, con la lógica.

Desde aquí se explica la admiración de GB por Santo Tomás y Cayetano 
quienes, considera, captaron la transfinitud divina como ningún otro teólogo, 
transponiendo por el trans de la eucaristía y la teología hacia la mística.85 Por 
ello lamenta GB que no fuera esta la senda seguida por la escolástica, que 
acabó por ahogarse en Dios al intentar verter en moldes helénicos la infinidad; 
ni tampoco la vida mental en su evolución: «Lo que ha sucedido después con 
esta herencia —dice GB— es una tristísima historia, para otro lugar. Sólo me 
voy a atrever a decir que para ser auténticamente escolástico hay que ser au-
ténticamente místico. La vida mental humana no ha seguido, por mil motivos, 
los intentos originales y sublimes de la escolástica auténtica: continuó la faena 
“natural” de formación de la individualidad humana; no, la “sobrenatural” de 
vivir en Dios, desviviéndose y muriendo a sí mismo».86

82.	 IVF, 64.
83.	 Cf. IVF, 67.
84.	 Cf. Ibídem.
85.	 Cf. IFV, 68-69.
86.	 Cf. IF, 65-66.
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En cualquier caso, «desde el momento en que Dios es —dice GB— 
trans, supra, absolutamente por encima de “acto, bien, belleza, idea…”, los 
ápices de los procesos dialécticos, estén tales procesos hechos de ser, de 
bondad, de belleza, de unidad… quedan en el aire, apuntando sólo hacia el 
infinito, separados entre sí, no convergiendo sino por alusión, por pura inten-
ción (in-tendere) hacia un transcendente», de modo que cuando el filósofo 
navarro afirma que «el proceso dialéctico es convergente» esto significa que 
cada tipo de proceso dialéctico «tiende a aguzarse en punta, a fundir todo en 
forma de pirámide, cuya punta, más o menos roma o afilada, alude, apunta, 
tiende hacia Dios, sin clavarse en él, sin hacer de punto central, de esencial di-
vina…», pero, a la vez, «que el conjunto de tipos de procesos dialécticos, cada 
uno propio de un tipo de vida humana, no forma una pirámide, no convergen 
entre sí, no integran una unidad tanto más apretadas cuanto más se aproximan 
todas las dialécticas a sus ápices, sino que cada punta dialéctica queda, frente 
a las otras, en el aire; no convergen sino en el “trans” de cada una y todas ellas 
en la unidad de dirección»; unidad que Santo Tomás y Cayetano denominan 
analogía de atribución.87

1.4.2. � La muerte mística tradicional como segunda potenciación 
de la transfinitud transcendental humana

En Invitación a filosofar, GB afirma que el contacto con el Infinito «des-
hace todos los órganos concretos de vivir, del vivir corporal y espiritual; y se 
siente morir por desdiferenciación de todas las estructuras de la vida superior 
e inferior, como se notaría morir un vertebrado si gradualmente fueran des-
definiéndose sus órganos hasta llegar al estado de indiferenciación orgánica 
de una amiba».88 Tal es la muerte mística o, en expresión del filósofo navarro, 
muerte transcendente o por transcendencia,89 y quien así ha vivido, dice GB, 
experimentará la muerte como un «intento de reconducir lo divino que en no-
sotros hay a lo que de divino hay en el universo», como «huida de quien está 
ya en soledad de todo hacia el Solitario transcendente».90

87.	 Cf. todo ello en IVF, 71.
88.	 IVF, 120. Nótese la semejanza de estilo y léxico empleados por GB en este texto de Invitación 

a filosofar con los de Introducción al filosofar.
89.	 Cf. Introducción general a las Enéadas. Buenos Aires: Losada, 1948 (2.ª), vg. págs. 107-108.
90.	 En referencia a Plotino, el tipo de místico más genuino en su opinión, dice GB: «Quien así vivió 

había de experimentar la muerte como un “intento de reconducir lo divino que en nosotros hay 
a lo que de divino hay en el universo» (Vida n.º 11), como «huida de quien está ya en soledad 
de todo hacia el Solitario transcendente» (Eneada VI; Logos IX. final)” (Idem sup. pág. 147).
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En efecto, según GB en el contacto místico la vida, la esencial y absoluta 
intimidad, se torna In-finita al superar su transfinitud constitutiva por dejar de 
ex-sistir —exteriorizarse— y notarse, quizá por vez primera —dice— plena-
mente con-sistente, de modo que «si el “que” se recogiese totalmente de su 
existir se moriría el cuerpo, todo cuerpo, por muerte transcendente».91

La muerte mística es transcendente porque permite superar la necesidad 
misma de tener cuerpo, cualquier tipo de cuerpo, sobre todo el constituido 
por las ideas: «La muerte transcendente por superación de la ex-sistencia en 
con-sistencia exige, además y sobre todo, morirse al cuerpo de las ideas; hay 
que transcender el ser, el ente y la mente».92 Y este aspecto resulta fundamen-
tal notarlo para comprender la cuestión de la inmortalidad en GB, pues dice: 
«Y, en verdad, poco me interesa dejar de ex-sistir en el cuerpo para continuar 
ex-sistiendo en el mundo de las ideas; lo que me interesa es dejar simplemente 
de ex-sistir para comenzar a con-sistir, a estar en un ser con seguridad que es 
Dios, aunque muy bien pudiera ser que dejar de existir en el cuerpo y conti-
nuar ex-sistiendo en las ideas fuese un subestadio para terminar con-sistiendo 
en Dios», y añade: «No sólo puede ser; es así. Y ya en este mundo los místicos 
son una realización de tal posibilidad»;93 una posibilidad existencial de la vida 
humana que GB califica de nueva y suprema: «La experiencia mística nos 
certifica de esta nueva y suprema posibilidad de la existencia humana. No sé 
si llegará algún tiempo en que sea manera normal de existir. Para ciertos hom-
bres ha sido, durante ciertos momentos, una realidad; para otros, un poco más 
numerosos, resulta una incitación, se da como anhelo».94

La desaparición del cuerpo, de todo cuerpo —del sutil o ideal en par- 
ticular— que verifica la muerte mística implica la total liberación de la mente 
o conciencia de su condición transcendental, pudiendo acceder a lo real libe-
rada ya del objeto, de ahí que en Invitación a filosofar GB diga:

«Únicamente descubriendo a Dios no nos notaremos ni finitos ni transfi-
nitos ni lo notaremos como objeto o como cosa en sí. Cual la gota del agua al 
caer en el mar, perderemos nuestra forma cerrada —de esfera con superficie, 
espejo donde las cosas se convierten y aparecen como ideas u objetos—, y 
también cual gota caída en el mar, sin perder uno sólo de nuestros átomos, la 
superficie íntegra se trocará de superficie aislante y definidora en superficie de 

91.	 Cf. Ibíd., pág. 108.
92.	 Ibíd.
93.	 Ibíd.
94.	 Ibíd., pág. 107.



290  Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021	 Roberto Aretxaga Burgos

“contacto” con la infinidad, y viviremos algo así como la sensación inefable 
que pudiera notar una gota consciente sumergida en el mar: la tensión infinita 
del infinito circundante».95

Sin embargo, advierte GB, «El hombre no pierde con el contacto místico 
su estructura transfinita: al menos no la pierde por ciertos tipos de contacto 
transitorio, cual de verifican en este mundo»;96 «el estado de con-sistencia 
de nuestro que, tal como se experimenta en este mundo, no es definitivo; del 
trance de consistencia se revierte al de ex-sistencia».97

Pero, en cualquier caso, la transitorioriedad de la experiencia mística no 
obsta para que la mente humana haya quedado ya transformada por el contac-
to místico: «este contacto transforma radicalmente la perspectiva del universo. 
A esta transformación he llamado descenso, con el término platónico y ploti-
niano».98 En efecto, tras el descenso lo finito es sentido por la mente humana 
como inconsistente, contingente. Tal es el caso de Platón —como ideas— o el 
del místico cristiano —como criaturas—.99 Y así, dirá GB:

«La vivencia de las cosas como “creaturas”, el sentimiento transcenden-
tal y transcendente de la contingencia de las cosas es “el” sentimiento propio, 
el nuevo órgano de visión y conocimiento que el hombre trae de su excursión 
al absoluto. (…) Y sólo tras este contacto, posible a priori por la transfinitud 
del hombre, adquiere sentido la “creación”, la acción transcendental por exce-
lencia, del Absoluto para con las cosas. La creación es una noción propia de la 
dialéctica descendente. (…) Creado o no creado es categoría mística o trans-
cendente: nunca categoría del conocimiento científico ni lógico ni ontológico 
general ni fenomenológico-eidético en el sentido ordinario de esta palabra. 
Ahora bien: esta vivencia transcendental y transcendente es insustituible, como 
la de hundirse o la de flotar».100

95.	 IVF, 102.
96.	 IVF, 119.
97.	 Introducción general a las Enéadas, op. cit., pág. 109.
98.	 IVF, 115. Y en Introducción general a las Enéadas: «A este nuevo modo de existir llamo dia-

léctica descendente. Y digo existir precisamente; porque es el modo de sistencia más parecido 
a lo que el místico describe al desprenderse de la unión con lo Absoluto» (op. cit., pág. 109). 
Resulta estimulante comparar este tipo de transformación de la mente o conciencia tras el con-
tacto místico con las advertidas en personas que han tenido una experiencia cercana a la muerte 
(ECM). Tales transformaciones, de carácter cognoscitivo y axiológico, son uno de los aspectos 
más destacados por los estudiosos e investigadores del tema dados sus profundos efectos sobre 
la vida personal de los sujetos. Y lo mismo compararla con los sentimientos de transcendencia 
propios de la autorrealización humana tras las experiencias-cumbre (Maslow).

99.	 Cf. IVF, 75-84; 115-117.
100.	 IVF, 82-84.
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En definitiva, tras la experiencia mística o muerte por transcendencia el 
místico, su conciencia o vida superior:

«Ha vuelto al mundo dando a las cosas una nueva posibilidad de acceso, 
un tipo nuevo de trato con él, superior al categorial, superior a la distinción 
cosa en sí-objeto. Y este nuevo tipo de posibilidad de acceso de las cosas a la 
conciencia, que es la transcendentalidad de las categorías, es el hacer posible 
que se presenten las cosas a una conciencia que vive-desde-Dios, como divina; 
las cosas se le presentan desde y hacia dios, como huellas, vestigios, imágenes, 
según los casos y cosas. Así vive el mundo el místico. Y no bajo las categorías 
de cantidad, relación, número… sino que todos estos aspectos son reabsor-
bidos (Aufgehoben) en una objetividad superior, se les da a todos ellos una 
más radical y transcendente posibilidad de acceso: el acceso a la conciencia 
divinizada, a lo divino de la conciencia, a la conciencia puesta más allá de ser, 
sustancia, logos, nous, cosa en sí, objeto, existencia, esencia…».101

En efecto, si durante el contacto místico —nótese: posible a priori por la 
transfinitud— desaparece todo cuerpo, superando así la transfinitud su natural 
transcendentalidad y, con ella, la distinción cosa-objeto, la objetalidad misma 
del objeto, a su regreso de la muerte mística la conciencia vuelve a sentirse 
encerrada en la transcendentalidad, pero de modo diverso a cómo lo estaba 
con anterioridad al contacto, de ahí que GB hable de una segunda potencia-
ción transcendental, diversa de la científico-lógica, por la que la conciencia 
casi casi supera la objetalidad del objeto: «la experiencia del Infinito “abre” y 
desdelimita de un modo especial la transfinitud humana y, de consiguiente, el 
hombre queda trans-formado, tran-sustanciado, trans-figurado tan profunda-
mente que la conciencia adquiere un nuevo poder, transcendental en segunda 
y última potencia: de dar una nueva y última manera de acceso a las cosas, que 
ya no se presentaran como objetos, sino casi casi como lo que son en sí, casi 
cual se aparecen a los ojos divinos respecto de los cuales, dice la Biblia, omnia 
nuda sunt et aperta oculis eius».102

Dicho de otro modo: el contacto místico o muerte transcendente —místi-
ca— a que podemos aspirar los seres humanos por ahora y en este mundo nos 
transforma en verdaderamente in-mortales pero transitoriamente, mientras 
superamos totalmente la necesidad de tener cuerpo de cualquier tipo durante 
el tiempo que dura el contacto con el Absoluto. Según GB, el contacto con el 
Infinito, la muerte transcendente, nos descubre ciertamente, aunque de forma 

101.	 IVF, 117-18.
102.	 IVF, 119.
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transitoria, que somos In-finitos: que «somos inmortales en segunda poten-
cia»,103 esto es, verdaderamente inmortales, pero tras el contacto místico el 
ser humano recupera su estructura transfinita, de modo que sigue siendo sólo 
naturalmente transcendente o inmortal: inmortal, por así decirlo, en primera 
potencia, esto es, con la inmortalidad que garantiza nuestra transfinitud cons-
titutiva. Por esta razón, GB considerará a los místicos habidos hasta el presen-
te «divinos impacientes», pues han creído ser Dios demasiado pronto, cuando 
en realidad su alma sufre una «disolución por absorción» en el Infinito.104

En definitiva, GB siente el contacto místico, la muerte mística tradicio-
nal, como insuficiente —límite— al no liberar definitivamente, sino tan sólo 
transitoria o momentáneamente, al ser humano de su finitud característica o 
muerte esencial, consistente, como seguidamente veremos, en hallarse en un 
cuerpo, esto es, en tener materia actuando como límite de su transfinitud.

1.5. � Caracterización mínima del concepto 
garciabacquiano de Infinito-Dios

Pero antes de atender al tema de la muerte esencial, y dada la importancia 
y lugar central que, como vamos comprobando, el término Dios ocupa en las 
reflexiones de GB, ofreceremos un breve apunte a cerca del significado y uso 
que del mismo hace el filósofo navarro con el propósito de ayudar a compren-
der mejor su pensamiento.

Así, en Introducción al filosofar dice GB: «El número de dioses es el 
número de las cosas grandes que puede ser el hombre y que no se atreve a 
ser»,105 una concepción de Dios que repetirá en etapas y obras posteriores, 
especialmente durante la marxiana, según la cual Dios es la imagen especular 
de los pujos creadores del ser humano.106 En Invitación a filosofar, en cambio, 

103.	 Cf. Introducción General a las Enéadas, op. cit., pág. 108.
104.	 Considera GB que los místicos al uso no quedan liberados verdaderamente por el contacto o 

muerte mística, pues no viven su transcendencia con «posesión», es decir, conscientes de serlo, 
quedando disuelta en el Infinito que es lo único que permanece. Este aspecto insuficiente o 
insatisfactorio que desde la perspectiva de la transfinitud presenta toda mística tradicional es 
tratado por GB en diversos escritos, como Introducción General a las Enéadas, op. cit., 1942 
(1.ª) y 1948 (2.ª), «La importancia de ser filósofo» (1950), o «Las flores y la Flor; la Filosofía 
y las filosofías» (1944). Sobre esta cuestión cf. ARETXAGA BURGOS, R., «García Bacca: el 
hombre como tarea y tema de Infinito», op. cit.

105.	 IF, 13.
106.	 Cf. vg. Presente, Pasado y Porvenir de Marx y del marxismo. México: F.C.E., 1985, págs. 

97-99. La mayor parte de esta obra fue publicada con anterioridad bajo el título Humanismo 
teórico, práctico y positivo según Marx. México: F.C.E., 1964.
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lo presenta como la sustancia por antonomasia, el ser por excelencia o lo 
absolutamente transcendente.107 De ahí que diga: «Dios es transcendente; es 
supra-causa y suprauno y supralógico. Con una metáfora diría que Dios es el 
límite del mundo, pero que tal límite no pertenece a la sucesión que a él tiende. 
(…) entre lo finito, aun sometido a una superación ascendente, y lo Infinito se 
abre un abismo, el que asegura la absoluta transcendencia de Dios».108 No hay 
sin embargo contradicción ni cambio en la manera en que GB concibe a Dios.

En efecto, Dios, Infinito y Absoluto, son términos que GB emplea a 
menudo como equivalentes —por analogía— a pesar de que, en rigor, no 
lo sean para el propio autor. Así, con el término Infinito GB hace referencia 
a aquella realidad que, permaneciendo oculta, posibilita la existencia de lo 
finito como momento o limitación transitoria de su infinidad. Con Absoluto, 
GB indica el carácter autosubsistente del Infinito, a la vez que su función 
sustentadora primera y primaria —bloque— de la existencia de lo finito. En 
este sentido, GB identifica el Absoluto con el sustrato materio-energético, 
nuclear, del Universo, al que considera divino por presentar su estructura las 
propiedades tradicionalmente atribuidas por los teólogos a la divinidad, pero 
redescubiertas hoy bajo un nuevo aspecto por los científicos con sus métodos 
y artefactos.109 Por último, con el término Dios GB también hace referencia: a) 
al contenido mental o prefiguración simbólica —proyección, hipóstasis— de 
los pujos creadores del hombre —Dios de las religiones— y, por tanto, irreal 
más allá de su carácter de idea (El número de dioses es el número de las co-
sas…); b) al Hombre Creador de sí y de su mundo —Dios en persona— por 
técnica supernatural y, por ello, una tarea aún pendiente pero posible para el 
ser humano mediante dialéctica potenciada artificialmente y, por tanto, arti-
ficial y artificializadora ella misma, es decir, por ciencia y técnica actuales 
o transustanciadoras (reabsorción por trabajo tecno-científico de la idea de 
Dios); c) finalmente, en ocasiones GB parece emplear el término Dios para 
referirse al Dios de la fe profunda y sincera del creyente —y no tanto el de las 
religiones institucionalizadas—, cuando afirma que no sería demérito nuestro, 
sino honra divina, haber luchado con él y, de no poderle vencer, reconocer su 
absoluta e insalvable transcendencia.110

107.	 Cf. IVF, 34 y 64.
108.	 IVF, 57.
109.	 Cf. Nueve grandes filósofos contemporáneos y sus temas (1.ª ed, 1947), el capítulo dedicado a 

Whitehead.
110.	 Para una explicación más detallada de todo ello cf. ARETXAGA BURGOS, R., «J. D. Gar-

cía Bacca o el filosofar español como filosofar sacramental (transustanciador) a la altura de 
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2. � LA CUESTIÓN DE LA INMORTALIDAD EN INTRODUCCIÓN 
AL FILOSOFAR E INVITACIÓN A FILOSOFAR

Dedicaremos este apartado a presentar las claves de la reflexión garcia-
bacquiana sobre la inmortalidad en su forma inicial, tomando como referencia 
para ello las dos obras que inauguran la etapa hermenéutico-vital del pensa-
miento del filósofo navarro. Al hacerlo comprobaremos que los materiales 
expuestos, aunque jóvenes, presentan ya un alto grado de elaboración, cons-
tituyendo el núcleo o fundamento del pensamiento de GB sobre el tema a lo 
largo de sus diferentes etapas. Consideramos que el estudio de dichos materia-
les tempranos facilitará la comprensión del pensamiento de GB en general, y 
sobre la inmortalidad en particular, así como su evolución en el tiempo.

2.1.  La muerte esencial y el hecho de tener cuerpo

En Introducción al filosofar GB afirma que toda vida finita, en cuanto fi-
nita,111 está afectada por la muerte esencial: por la paradójica condición de no 
poder vivir si no es des-viviéndose, muriendo, en las cosas.112 La vida, definida 
transcendentalmente por el filósofo navarro como absoluta e indistante intimi-

ciencia y técnica actuales», op. cit.; «García Bacca: el hombre como tarea y tema de Infinito», 
op. cit. No parece que GB elimine totalmente la posibilidad de que el Dios de la fe auténtica 
y profunda pueda existir, lo que explicaría que en numerosas ocasiones, como en la que aquí 
citamos, afirme: «es cuestión de honra divina el que intentemos ser dioses, para que quede de 
manifiesto que o no es posible —lo cual será máximo, comprobado, consciente y rendido re-
conocimiento de su transcendencia—, o que lo es —lo cual será a su vez comprobación de que 
somos nosotros dioses, y entonces nada podrá pasarnos» (Introducción literaria a la filosofía, 
op. cit., pág. 17. 1.ª edición prologada en 1944).

111.	 Por finito no entiende GB cosa, esencia o ser alguno, que serían lo definitivamente acabado o 
hecho —factum—, sino un estado o aspecto relacional: «Finito es un aspecto relacional, que 
no tiene sentido sino en la correlación total finito-transfinito-Infinito. Mirado, pues, desde su 
extremo superior, finito se entiende sin transfinito y ambos sin Infinito» (IVF, 33). Lo finito 
es, por tanto, lo finitado, lo limitado o delimitado por una acción limitadora (cf. IVF, 34-36). 
Y, más técnicamente: «El límite, en cuanto límite, no es ni ser ni cosa; ni algo de un ser o cosa. 
(…) Límite es, por tanto, categoría en sentido kantiano: es condición de “posibilidad” para que 
las cosas se presenten a la conciencia como finitas y correlativamente la conciencia se aparezca 
a sí misma como transfinita, como un cierto absoluto frente a tales aspectos relativos» (IVF, 
38-39).

112.	 «El desvivirse, la muerte esencial, —dice GB— acecha a la vida finita por ser finita. El ser de 
la vida finita es, por una de sus dimensiones esenciales, un ser-para-la muerte. Sólo a una vida 
finita la muerte puede sobrevenir intrínsecamente. (…) El vivir de una vida finita (y a vidas 
finitas me refiero, si no digo otra cosa explícitamente) es un vivirse desviviéndose entre las 
cosas, un vivirse entre los objetos» (IF, 163-164). Y lo mismo en Tipos históricos del filosofar 
físico, op. cit., pág. 18.
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dad o secreto esencial,113 no puede manifestarse —vivir— si no es por medio 
de las cosas, es decir, desviviéndose —muriendo— en su contrario esencial: 
lo otro de sí o no-vivo.114 Por ello, dice GB, «La vida es esencialmente creado-
ra de metáforas».115 Según nuestro autor, la muerte esencial puede acontecerle 
a la vida de dos maneras opuestas aunque complementarias: «Sólo a una vida 
finita la muerte puede sobrevenir intrínsecamente. Y puede, con radical po-
sibilidad, acaecerle de dos maneras: por retraimiento y por abocamiento».116 
Dos formas, pues, de expresarse metafóricamente, de des-vivirse o morir 
esencialmente la vida: «de vivirse desviviéndose por y en las cosas a vivirse 
desviviéndose de las cosas».117 En cualquier caso, empero, el tipo de cosas en 
que la vida se manifiesta es siempre algo accidental y contingente, dependien-
do de lo que ésta casualmente tenga a su alcance en cada momento.118

113.	 GB se refiere a la vida y a la conciencia en términos similares, resultando equivalentes (cf. 
vg, IF, 46 y 163; IVF, 105, 166 y 257). En rigor, la conciencia es considerada por GB como 
«lo íntimo por antonomasia» (IVF, 39); «la cosa en sí por antonomástica interioridad que es la 
vida mental» (Tipos históricos del filosofar físico, op. cit., pág. 18). Así, pues, la conciencia, la 
vida mental, sería la vida en su máxima expresión. La conciencia —y la vida en general— es 
para GB secreto esencial porque «una intimidad esencial no puede descubrirse íntegramente, 
exteriorizarse plenamente sin morir por suicidio. (…) sólo se puede manifestar simbólicamen-
te, metafóricamente, expresivamente», esto es, «se revela»; en cambio las cosas son exterio-
rizables «porque su interior no es sino reverso del exterior» (cf. IVF, 106). No nos hallamos, 
pues, ante una definición de vida —conciencia— de carácter científico —biológica, física, o 
química— sino transcendental, en sintonía con la definición transcendental de cuerpo y muerte 
a las que nos referiremos más adelante. Desde esta perspectiva, la vida, la conciencia transcen-
dental, no sólo nota los objetos sino éstos en cuanto tales y, correlativamente, a sí misma como 
intimidad frente a ellos, es decir, transcendente.

114.	 Cf. IF, 98 y 111. Ver también Tipos históricos del filosofar físico, op. cit., pág. 18. Con el térmi-
no cosa, GB hace referencia a lo no-vivo que fuerza a la vida a desvivirse, a lo otro de la vida 
y la conciencia, aquello en que se desviven para poder manifestarse (cf. IVF, 98, 111 y 166). 
La cosa presenta para la vida o la conciencia aspecto de cosa en sí en cuanto en sí, es decir, «el 
aspecto de realidad o de existencia dado primariamente a la transfinitud, al trans o más allá del 
hombre, en cuanto se nota oprimido en cada momento por un límite u otro; este notarse limita-
do por un tipo de límite es estar más allá de él» (IVF, 116). Lo formal es lo otro por excelencia 
de la vida mental: «Lo formal es siempre lo objetivo por excelencia, lo que se alza con el carác-
ter de ser más “lo otro” de la vida, la barrera, lo opuesto a la vida. La conciencia de enfrentarse 
con objetos y de encontrar ciencias formales son fenómenos rigurosamente dependientes; si no 
son uno mismo» (IF, 109).

115.	 «Metáfora —dice GB— significa etimológicamente trans-portamiento; sacar algo de su lugar 
y llevarlo a otro» (Tipos históricos del filosofar físico, op. cit., pág. 18). Sobre la relación vi-
da-exteriorización-metáfora cf. ibíd., págs. 18-21.

116.	 IF, 163.
117.	 Cf. IF, 108, y más explícitamente en págs. 163-164.
118.	 Cf. Tipos históricos del filosofar físico, op. cit., págs. 19-20.
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Pero si la vida necesita de las cosas —de lo otro de sí, de lo no-vivo— 
para poder expresarse, por ser absoluta intimidad no puede tratarse direc-
tamente con ellas, necesitando de mediaciones para hacerlo. En este hecho 
reside según GB la razón por la que las cosas no pueden presentarse ante la 
vida como lo que son —en sí— sino como objetos, sean materiales o idea-
les.119 Así, pues, según nuestro autor, la muerte esencial de la vida es el origen, 
la raíz óntica, de la diferencia —clave en su filosofía por diversas razones— 
entre sentido y significado: para que la vida se patentice en las cosas el ser de 
éstas ha de quedar necesariamente oculto para ella.120

Ahora bien, si por su condición de absoluta e indistante intimidad la vida 
precisa de mediaciones en su trato con las cosas, será en esa misma naturaleza, 
paradójicamente, donde radique la transcendencia de la vida frente a ellas, de 
modo que al no poder ser afectada o destruida por su contrario esencial tampo-
co lo será por ninguna otra realidad. La vida, por ser intimidad, está blindada 
esencialmente frente a las cosas, su contrario esencial. Por ello, según GB, a 
pesar de la necesidad que tiene de mediaciones en su trato con las cosas, la 
vida podría prescindir de tales defensas de su intimidad, y así, con evidente 
guiño a Ortega, dirá: «No ofende quien quiere sino quien puede; la conciencia 
sin categorías no tendría que temer semejante clase de invasión —vertical, 
horizontal…— de ninguna clase de bárbaros. No tiene sentido temer que una 
escuadrilla de aviones invada la novena sinfonía de Beethoven. La conciencia 
está fuera del alcance de las cosas muchísimo más, inconmesurablemente 
más que el universo sonoro de un poema sinfónico respecto de una escuadra 
de Spitfire».121 Por todo lo dicho cabe preguntarse, entonces, hasta qué punto 

119.	 En cuanto al objeto, dice GB en Invitación a filosofar: «se descompone etimológicamente en 
ob-jacere, en Gegenstand: en el aspecto de posición Stand y en el de mención unitaria típica 
expresado en el “ob”, o Gegen» (IVF, 249) Y en otro lugar de la misma obra: «el objeto en sus 
variado matices es una creación de la conciencia transcendental por medio del plan catego-
rial-vital» (IVF, 256); «algo para un conocedor con conciencia transcendental, no creadora» 
(IVF, 166). El objeto no es sino el aspecto que la cosa, transformada por las categorías o, más 
exactamente, por el plan categorial-vital propio de cada tipo de vivir histórico (cf. IVF, 167), 
presenta a la conciencia —transcendental—, que es la que, por lo que tiene de absoluta intimi-
dad y transcendencia respecto de las cosas, les da acceso pues de por sí, como se dijo, las cosas 
no pueden afectarla (cf. IVF, 166 y 234) Por esta acción de carácter transcendental y transcen-
dente las cosas resultan elevadas a objetos y la conciencia empírica o eidética a conciencia 
transcendental (cf. IVF, 249). Sin embargo, esta elevación no supone una transformación 
real —causal—, ni de la cosa y ni de la conciencia, sino puramente transcendental por la que 
la conciencia resulta sujeto, esto es, «lugar de pura y simple aparición de lo otro, no lugar de 
acción, de causalidad de lo otro sobre ella» (cf. IVF, 166).

120.	 Cf. IF, 100-101.
121.	 IVF, 257.
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es realmente esencial la muerte esencial, es decir, en qué grado o medida la 
finitud de la vida resulta finita y, en consecuencia, superable.

La vida humana, en tanto que finita, tiene que desvivirse necesariamente 
—morir esencialmente— en las cosas, en su contrario, de ahí que GB afirme: 
«La vida humana está por esencia “en el mundo”. Sólo la manera de “estar 
en el mundo” es función del tipo de vida. La vida humana, como todo tipo de 
vida finita, no puede funcionar en el vacío absoluto. El vivir humano es esen-
cialmente reflexivo y transitivo de vez: es un vivir y un desvivirse».122

Pues bien, en el caso de la vida humana, la finitud o muerte esencial 
—su manera característica de desvivirse en las cosas, de estar en el mundo, en 
cuanto humana— se concreta para GB en la necesidad de hallarse en un cuer-
po, de tener cuerpo; situación de facto que, por su doble carácter de hecho y 
necesario, en Introducción al filosofar el autor denomina diferenciación vital 
«fáctica» y esclavitud entitativa: «Nuestra vida sensible y mental se encuen-
tra, por motivos que ignoro oficialmente en este trabajo, proyectada, captu-
rada, perdida en un conjunto de exteriorizaciones (corporales, ideas; objetos, 
reales o ideales…) que moldean, modelan y diferencian su vitalidad; se halla 
en un cuerpo; no vive en sí, sino comienza viviéndose en otras cosas. A esta 
esclavitud entitativa llamaré diferenciación vital “fáctica”».123

Y lo mismo afirma en Invitación a filosofar, si bien ya abiertamente 
en clave de transfinitud, incluyendo este concepto lo que en la obra anterior 
denominaba finitud o muerte esencial: «La transfinitud del hombre se halla, 
por motivos que ignoro en este estudio, con que la materia funciona como 
límite a superar por su transfinitud, se halla con un cuerpo, con “su” cuerpo 
(primera limitación); y con un cierto número y estructura fija de sentidos, con 
un cierto número y estructura fija de formas a priori sensibles e inteligibles…, 
etc. (segunda limitación). Cuerpo, sentidos, formas a priori de la sensibilidad, 
categorías… todo ello son tipos de límites para la transfinitud humana. Todo 
ellos son “hechos”, es decir, algo dado a, algo con que se encuentra o tropieza 
la transfinitud».124

Así, pues, para GB la finitud de toda vida finita, su muerte esencial, 
consiste en el hecho de tener que vivir —manifestarse, expresarse— des-vi-
viéndose en las cosas, es decir, metafóricamente, concretándose tal necesidad 

122.	 IF, 108.
123.	 IF, 102.
124.	 IVF, 24.



298  Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021	 Roberto Aretxaga Burgos

en el caso de la vida humana en el hecho de tener —hallarse en un— cuerpo 
como límite de su transcendencia, de modo que llega a afirmar: «sólo cuando 
el “que” realiza el modo de ex-sistencia le nace al hombre el cuerpo».125

2.2.  Tipos de vida y tipos de cuerpo

En sus escritos, comenzando por Introducción al filosofar, GB suele 
distinguir dos formas de manifestarse —metaforizarse— la vida humana en 
función del tipo de cosas en que se desvive o muere esencialmente por modo 
de cuerpo: vida sensible, material u orgánica y vida mental o intelectual. 
De ello y de sus implicaciones para el tema de la inmortalidad tratamos a 
continuación.

2.2.1. � Vida superior y cuerpo sutil. La ciencia como cuerpo 
sistemático a superar por la muerte transcendente o mística

Afirma GB que la vida mental —la cosa en sí por antonomástica inte-
rioridad (cf. nota n.º 113)— posee un cuerpo hecho de cosas y seres ideales y, 
por ello, «más sutil que el moldeado por la vida sensible en las cosas corpora-
les»; un cuerpo con órganos ideales: creencias, usos, ciencias, sistemas, len-
guas, sociedad…126 Y en otra obra de la misma etapa: «La vida mental se ha 
dado también a sí misma un cuerpo, ha hecho para sí una metáfora ideal. Del 
universo de las ideas en sí mismas, de lo otro ideal, unas cuantas han pasado a 
ser “cuerpo” ideal de la vida mental. Los conceptos, la química orgánica ideal, 
no son en definitiva, sino el cuerpo de la vida mental. Cuerpo más sutil, más 
duradero que el sensible, pero no menos “metáfora” de la vida».127

Pues bien, a diferencia de la vida con cuerpo material y órganos senso-
riales, la mental posee, dice GB, capacidad amiboide: el poder de retirarse 
de su cuerpo de ideas hacia su indistante intimidad para exteriorizarse nue-
vamente en las cosas y seres ideales, pudiéndose dotar de este modo de otro 
cuerpo ideal o del mismo. A esta mayor libertad de la vida mental respecto 
de su cuerpo —de las cosas en que se exterioriza por modo de cuerpo— para 
poder vivir denomina GB espiritualidad de la vida intelectual, radicando en 
ello su superioridad —vida superior— frente a la sensible o inferior. Ésta, por 
el contrario, tiene su vitalidad, su indistante y absoluta intimidad, agarrotada 

125.	 Introducción general a las Enéadas, op. cit., pág. 107.
126.	 Cf. IF, 101.
127.	 Tipos históricos del filosofar físico, op. cit., págs. 19-20.
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en las cosas materiales en que se encuentra extrovertida.128 Por lo mismo, la 
vida mental posee una superior capacidad cognoscitiva y de conciencia, ya 
que debido a su especial poder para vivir transitiva y reflexivamente, es decir, 
para situarse en los dos momentos vitales de diferenciación y desdiferencia-
ción espirituales, la vida toma conciencia de la estructura de sus órganos (de 
la ciencia en cuanto cosa, por ejemplo), así como de su diferenciación vital.129

Las categorías —técnicamente: condiciones de posibilidad de los ob-
jetos— son interpretadas por GB como las mediaciones de las que se sirve 
la vida superior para defender su esencial intimidad frente a las cosas.130 
Por esta razón, en el hecho de la muerte esencial de la vida, en su necesidad 
de tener cuerpo, ve GB el fundamento o condición de posibilidad —factum 
transcendentale— de la distinción entre sentido —lo que las cosas son para la 
vida, el aspecto que presentan ante ella mientras las vivifica— y significado 
—el aspecto que presenta la cosa en sí para la vida en cuanto resto o cadáver 
—camisa de culebra— dejado por ella misma al retirarse de las cosas.131 Y 
es que, como se indicó en su momento (cf. notas n.º 113 y 128), una esencial 
intimidad sólo puede revelarse, es decir, manifestase simbólica, expresiva-
mente, mientras que las cosas, en cambio, son «exteriorizables». Desde esta 

128.	 Aunque GB suele emplear indistintamente los términos extroversión y exteriorización, con 
el primero hace referencia, en rigor, a la forma en que se manifiestan o metaforizan los seres 
«que poseen intimidad, los que pueden estar en sí y para sí, los intro-vertibles, es decir, los 
que poseen sobre todo, vida consciente» (cf. Tipos históricos del filosofar físico, op. cit., págs. 
286-287).

129.	 Cf. todo lo dicho en IF, 101-103.
130.	 «Las categorías son las que hacen posible que las cosas entren en contacto o afección con lo 

radicalmente otro que son la conciencia. Las categorías no son cosas, pero son condiciones de 
posibilidad para que las cosas se aparezcan a la conciencia. Y esta aparición o aspecto objetivo 
de las cosas para la conciencia no es, a su vez, cosa alguna ni sutil ni burda, ni propiedad alguna 
de las cosas, ni causa, efecto o elemento real alguno. Es un universo aparte que surge del mundo 
cósico de una manera más misteriosa aún, pero parecida en muchos puntos, a la manera como 
de las cosas que son los instrumentos músicos surgen los universos musicales» (IVF, 257-258).

131.	 Dice GB: «significado es ni más ni menos que aparición plena y radiante de una esencia a par-
tir de la misma oculta aún bajo la forma de cosa; o si queremos otra formulación, significado 
es la mostración y lo que muestra actualmente una cosa bajo la manera final de “ser”, como 
término del proceso patentizador que arranca de ella misma en forma de cosa; mostración del 
ser de-mostrándolo de las cosa. (…) Sentido, por el contrario, es la significación para la vida; 
o la significación en cuanto medio de expresión de la vida» (IF, 99-100). GB explica metafó-
ricamente la diferencia entre ambos con la piel de la culebra: mientras la vivifica es y la siente 
como su cuerpo (sentido), pero al abandonarla se topa con ella ante sí cual cosa —resto o cadá-
ver (significado)— que presenta ese aspecto como resultado de su actividad sobre ella mientras 
la vivificaba (cf. IF, 80). En ambos casos, sentido y significado, el en sí de lo real —la cosa en 
sí— permanece oculto.
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perspectiva, la distinción filosófica y científica entre sentido y significado 
será para GB una manifestación histórica de la distinción primera y fundan-
te —básica— entre sentido y significado; distinción que encuentra su causa, 
como hemos señalado, en la necesidad que tiene la vida finita de morir esen-
cialmente —metaforizarse— en las cosas para poder vivir, dada su condición 
de absoluta y esencial intimidad.132

Por su parte, la capacidad amiboide de la vida mental es el fundamento 
o condición de posibilidad —factum transcendentale— tanto de concienciar 
la distinción entre sentido y significado —notar la desvitalización del sentido 
es con-notar la aparición del significado—133, como de su evolución, es decir, 
de las formas de aparecer-desaparecer/ocultar-desocultar lo que las cosas son 
para la vida superior y, por tanto, de la propia evolución de ésta hacia tipos 
crecientemente conscientes de vivir y de conocer. Así, vg., mientras mantie-
ne su sentido, la ciencia es el cuerpo más organizado conseguido por la vida 
superior.134 En cambio, al retirarse de —morir a— dicho cuerpo sutil o ideal, 
la vida superior deja tras de sí, a modo de camisa de culebra, una especie de 
resto o cadáver ideal —el significado— que nuestro autor denomina ciencia 
en sí.135 Pues bien, «El sentido de las ciencias —dice GB— varía en función 
de la variación, lenta y básica, de los tipos de vivir»136; «La evolución de las 
ciencias y de las maneras de aparecérseme las mismas cosas sería función de 
la variación básica del grado de intimidad de las categorías respecto de cada 

132.	 (Cf. IF, 98-99). En esta distinción básica de origen óntico hallaría igualmente explicación el 
cambio de sentidos y significado de los términos científicos a lo largo del tiempo (cf. IF, 108).

133.	 «Yo creo que cuando el sentido tiende a cero el significado tiende a ser puramente “formal”; 
desaparece todo significado concreto, dando a estas palabras “formal, concreto” el valor téc-
nico que han definido más o menos Husserl y Scheler. Por suerte nuestra el sentido oscila y 
cambia; la ciencia en cuanto cuerpo vital, se vuelve más o menos sutil; la unión entre vida y 
cosas científicas se hace más o menos íntima; y entonces lo que antes poseía pleno sentido 
disminuye en sentido y parecer adquirir significado. Los estratos crecientes de significado, de 
aparente y propia patencia de las cosas científicas no son sino órdenes decrecientes de sentido. 
Notar la desvitalización del sentido es con-notar la aparición del significado» (IF, 100-101).

134.	 «La ciencia, en su aspecto vivencial, —dice GB— es el conjunto de cosas ideales que una vida 
se ha sido capaz de organizar como lugar sistemático de aparición y exteriorización, como 
metáfora sistemática de sí misma. (…) Ciencia es metáfora vital sistemática; es el sistema de 
cosas que la vida, espontáneamente, ha transportado y levantado del orden y puesto propio de 
cada cosa en su orden ideal al orden, radicalmente otro, de la vida. La ciencia es la imagen que 
la vida presenta en las cosas cuando las ha convertido, por arte mágico, en espejos de sí misma» 
(Tipos históricos del filosofar físico, op, cit., pág. 20).

135.	 «Cuando la ciencia pierde su sentido, o sea, muere, deja unos restos, unas “cosas” con legalidad 
propia, a que tal vez haya que llamar “ciencia en sí”» (IF, 101).

136.	 IF, 164.
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tipo de vida».137 Y en otra obra: «la vida habrá hecho dos o más metáforas 
objetivas de la misma metáfora subjetiva, del mismo aspecto íntimo».138 En 
rigor, pues, para GB sólo habría apariciones históricas del mismo universo 
de cosas bajo diferentes modelos de ciencias y, en definitiva, siempre según 
modelo para la «cabeza humana».139

Con ello, GB sienta las bases para una teoría evolutiva del conocimiento 
de corte no sólo transcendental, sino también, y sobre todo, transcendente. Tal 
es su hermenéutica de los tipos de vivir, no siendo éstos otra cosa, en rigor, que 
fases progresivas ascendentes de la vida en su empeño por dejar de desvivirse 
en las cosas ideales, es decir, de morir esencialmente en cuerpos ideales, su-
tiles, para poder ser y manifestarse. Los tipos de vivir —que GB presenta por 
vez primera en Introducción al filosofar—, con independencia de los ajustes 
o modulaciones que experimentan en etapas posteriores de su pensamiento, 
no son sino otras tantas fases dialécticas ascendentes de la vida intelectual en 
su lucha por superar, mediante muertes —retiradas— y renacimientos —ex-
troversiones— sucesivos posibilitados por su capacidad amiboide, su tipo de 
muerte esencial: el hecho de hallarse en un cuerpo, ideal o sutil en principio; 
una lucha, en definitiva, por ser in-finita, in-mortal.140

Pero no siempre la vida, la conciencia, ha sido consciente de su carácter 
transcendental, esto es, de que en su trato con las cosas emplea categorías y 
que el grupo de éstas que integran el plan categorial-vital de cada tipo de vida 
ha ido cambiando en función de la creciente concienciación/recuperación/
defensa de su intimidad esencial. En la actualidad, sin embargo, sostiene GB, 
esto es algo que la historia de las ciencias nos fuerza admitir como un hecho.141

137.	 IVF, 167. Compara esto GB con la fotografía, no dependiendo la evolución de la misma del 
número de colores de la cosa sino de la sensibilidad de la película (cf. ibíd.).

138.	 Tipos históricos del filosofar físico, op, cit., pág. 20.
139.	 Cf. Invitación a filosofar. Vol. II: El conocimiento científico, México: Fondo de Cultura Econó-

mica, 1942, págs. VIII-IX.
140.	 En el caso de la vida humana, al menos, la condición de factum transcedentale implica para 

GB la idea de evolución-superación, de ascensionalidad o progreso: «desde el punto de vista 
histórico, la sucesión de planes categoriales respecto del mismo número de objetos constituye 
de hecho, hecho que es factum transcendentale, una serie de superaciones hacia el Infinito. 
(…), se podría mostrar por una especie de deducción transcendental-vital que la evolución de la 
vida humana va dándose tipos de vida que hacen posible, real y necesaria una serie ascendente 
de planes categoriales» (IVF 202). Pero debe advertirse que en GB el progreso aludido carece 
de finalismo, siendo sólo captable retrospectivamente (racionalidad retrospectiva).

141.	 «La historia de las ciencias nos fuerza a admitir que la vida humana puede vivir sus categorías 
en diversos grados de intimidad, de modo que ciertas categorías o grupos de ellas pasan a ser 
como categorías vitales propias y peculiares de cada tipo de vida (vivenciales), quedando las 
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En definitiva: «la disposición de las ciencias según serie de potencias 
ascendentes hacia la transcendentalidad —dice GB— depende de la actitud 
vital que, en un momento histórico, realice y se de a sí misma la vida humana. 
No son las cosas las que primariamente determinan el tipo de ciencia: en este 
caso no cabría dialéctica. Es la vida que cambiando el plan categorial-vital 
hace posibles las diversas ciencias y los diversos estadios y fundamentaciones 
de las ciencias y la concatenación ascendente entre ellas con un punto general 
de convergencia».142 Y en este proceso ascendente de convergencia de todas 
las ciencias en un único punto, es la lógica, el puro formalismo, lo que aparece 
como límite superior infranqueable (cf. epígrafe 1.3) al que todas tienden: 
«La dialéctica de la ciencias no mostraría, en rigor, sino que la transfinitud 
del hombre es de tipo tanscendental y que tiene un límite superior, transfinito 
ciertamente respecto de los anteriores, que es la lógica».143

Pero si el límite superior de la ciencia, la lógica, fuera realmente infran-
queable la transfinitud de la vida superior quedaría atascada definitivamente 
en el formalismo puro, en su contrario esencial, en lo más otro de sí o no-vivo 
de la vida intelectual, pues «lo formal puro —dice GB— es inasequible para 
la vida mental, como lo químico puro para la vida sensible. (…) Lo formal es 
siempre lo objetivo por excelencia, lo que se alza con el carácter de ser más “lo 
otro” de la vida, la barrera, lo opuesto a la vida».144 En tal caso la transcenden-
cia de la vida superior, vencida por la finitud de lo formal, quedaría encerrada 

demás en stock como periféricas, en estado de latencia, o de subordinación al grupo categorial 
de cada tipo de vida» (IVF, 166-167).

142.	 IVF, 252.
143.	 IVF, 260. Y más explícitamente: “el tipo de alusión o mención propio y original de la lógica 

es la medida y el índice concreto o el exponente característico de la distancia en que se ha 
colocado la conciencia, en cuanto transcendental, frente a cada una de las cosas de todos los 
órdenes, aun los más abstractos. Más aún: el tipo de alusión o mención propio de la lógica es 
la medida e índice exclusivo de la conciencia transcendental puesta en absoluta transcenden-
talidad, en la distancia suprema de las cosas. O por el lado objetivo: cuando las cosas, sean las 
que fueren: físicas, geométricas, analíticas…- se hallan en máxima distancia y distanciamiento 
de la conciencia aparecen con el aspecto universal lógico. Y la manera supremamente unitaria 
de la alusión de dichos universales es el correlato de la conciencia transcendental en estado 
de suma unidad o transunidad de apercepción. Concluyo, pues, afirmando: la lógica no es una 
ciencia como las demás; la lógica es, por estructura, transcendental, y es ella la que hace que 
cada ciencia pueda transcenderse en otra superior y que todas queden transcendidas y supera-
das absortivamente en y por la lógica; y al llegar a tal estadio —de fundamentación lógica de 
las ciencias—, las cosas, sus órdenes y esferas se hallan colocadas a máxima distancia de la 
conciencia, son y están máximamente objetos, puestos ante la misma conciencia transcendental 
en acto transcendental absoluto y primario” (IVF, 248-249).

144.	 IF, 108-109.



J. D. García Bacca, pensador de vocación	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  303

sin remedio en un cuerpo lógico o formal —lo más otro de sí en el orden 
ideal— contra el que su poder amiboide, su espiritualidad, nada podría. La 
vida mental se vería entonces obligada a vivir —manifestarse— desviviéndo-
se, exteriorizándose en su contrario esencial y, por tanto, muriendo esencial-
mente y sin remisión en lo formal puro, quedando así detenido sin remedio su 
viaje dialéctico hacia la In-finitud, hacia la in-mortalidad. Pero, como vimos 
en su momento, la transfinitud de la vida superior ha sabido encontrar el punto 
de escape hacia el Infinito, hacia la inmortalidad, en la muerte transcendente 
o mística, si bien, como se dijo, el modo en que se verificaba el contacto con 
el Infinito en este mundo no constituye una solución definitiva a la tragedia 
ontológica del transfinito humano, sino transitoria, aunque ciertamente deje 
a la vida superior transformada —transcendencia transcendental en segunda 
potencia— al descender tras el abrazo de lo Absoluto.

Llegados a este punto notemos algo esencial para el tema. Recuérdese 
cómo GB afirmaba que la muerte por transcendencia exigía morir a todo cuer-
po, especialmente al de las ideas. Ahora estamos en disposición de entender 
mejor la razón de ello: según GB, si el alma fuese «‘esencialmente’ espiritual» 
y sus ideas la demostración de tal espiritualidad, esto implicaría que el alma 
sólo podría existir exteriorizándose en cuerpos de ideas, siendo en tal caso 
la experiencia mística «pura alucinación»; pero «el alma —dice GB— no es 
espiritual; es transespiritual», lo cual significa que aunque ahora se manifieste 
exteriorizándose en un cuerpo sutil de ideas, lo hace en tanto que «un estadio 
hacia con-sistencia, hacia “estar en un ser con seguridad”» —o, como también 
vimos que afirmaba, un subestadio para terminar con-sistiendo en Dios— y, 
por tanto, que dicho cuerpo sutil tampoco le es esencial, siendo la experiencia 
mística para GB la prueba —certificación— de que ello es así, de ahí que con-
cluya: «Somos inmortales en segunda potencia, y somos capaces de morirnos 
de dos maneras: dejamos de ex-sistir para comenzar a con-sistir».145

2.2.2.  Vida inferior y definición transcendental de cuerpo

Tal como señalamos, GB considera que la vida sensible, como la mental, 
se encuentra proyectada, capturada en un conjunto de exteriorizaciones que 
moldean su vitalidad; se halla en un cuerpo; no vive en sí, sino comienza vi-
viéndose en otras cosas, sólo que en su caso la vitalidad o transfinitud se halla 
atrapada casualmente en cosas físicas y químicas —los elementos de la tabla 

145.	 Cf. Introducción general a las Enéadas, op. cit., pág. 108.
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periódica y sus compuestos— de las que le resulta casi imposible retirarse, ra-
zón por la que GB afirma que para la vida orgánica o material «tener cuerpo es 
un hecho irreformable, casi un hecho físico».146 Es en este hecho donde radica 
su inferioridad frente a la vida mental.

Pues bien, en Invitación a filosofar afirma:

«El cuerpo humano, sea cual fuere su forma, aunque hubiese resultado 
parecida a la de una ostra, no es sino la materia actuando como límite de 
la transfinitud del hombre auténtico, del hombre interior, el condenado por 
esencia al ostracismo ontológico, a sentirse radicalmente otro y separado del 
mundo y de todas las cosas y condenado a separarse violentamente de las que 
se le han pegado, más o menos pertinazmente, aprovechando traidoramente 
su condición de tener que ser, en cada momento, finito de una u otra manera.

El auténtico hombre no es animal, ni tiene cuerpo ni alma ni sentidos 
ni potencias. El auténtico hombre es una transfinitud que, por ser tal y no ser 
infinitud, tiene que tener en cada momento unos límites u otros que superar. 
Alles endliche ist dies, sich selbst aufzuheben, lo finito es precisamente lo 
autosuperable, decía Hegel. Cada tipo de cosas finitas se caracterizará, por 
consiguiente, por el tipo de equilibrio o desequilibrio dinámico entre el tipo de 
sus límites y su tipo de transfinitud o manera de superarlos.

Los límites propios del hombre son el cuerpo, y en el cuerpo este tipo de 
organización actual, con su número fijo de sentidos. El cuerpo es la materia 
funcionando como límite, como barrera de la transfinitud propia del hombre; 
no es, pues, esencial al hombre tener cuerpo, en el sentido ordinario de la pala-
bra esencial. Porque el hombre es esencialmente transfinito, y no infinito “pue-
de” y “tiene” que tener unos u otros límites a superar, un alimento para que su 
transfinitud se alimente de él, lo absorba y pueda tender grado tras grado hacia 
el infinito, hacia Dios».147

146.	 IF, 103. “La vida sensible —dice GB— ha construido esa metáfora real que llamamos cuerpo 
vivo con unos cuantos de los numerosos cuerpos de la serie periódica de los elementos, con los 
que cayeron en sus manos, al caer ella, —no sabemos ni por qué ni cómo ni cuándo— preci-
samente en un lugar donde rige “de hecho” una cierta proporción, inexplicable desde el punto 
de vista teórico, entre la cantidad y frecuencia de los diversos elementos. En otro lugar del uni-
verso, —donde hubiese hallado, por ejemplo, sólo gases nobles—, la vida se hubiera fabricado 
otra metáfora real, un cuerpo vivo “noble”, de seguro más sutil que el “vulgar” y sólido que 
ahora es lugar de los transportes plebeyos de nuestra vida sensible; pero en todo caso y siem-
pre, “metáfora” de la vida. La química orgánica es “la” metáfora química vital; o lo que de la 
química pura puede y ha sido hecho metáfora, lugar de transporte de la vida y transportado de 
lo químico puro a lo químico orgánico” (Tipos históricos del filosofar físico, op. cit., pág. 19).

147.	 IVF, 21-22.
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Nótese en lo dicho, en primer lugar, que el cuerpo físico —la materia 
funcionando como límite— no forma parte del ser humano —no le es esen-
cial— excepto como límite u ocasión —condición de posibilidad— de supe-
ración dialéctica: lo absorba y pueda tender grado tras grado hacia el infinito, 
hacia Dios. No se trata, por tanto, de una definición científica —química, 
física, biológica…— de cuerpo, sino transcendental:

«Esta exigencia de toda transfinitud de tener límites para superarlos, para 
realizar la operación transfinita “paso al límite-Dios”, es la que hace posible 
tener cuerpo, es decir, materia funcionando como límite a superar por la trans-
finitud. Por esto, el cuerpo del hombre, en cuanto del hombre, no es un cuerpo 
químico compuesto de más o menos elementos de la serie periódica de Mende-
lejeff. El hombre no percibe ni puede percibir lo “químico” puro de su cuerpo, 
si es que existe tal cosa; lo químico puro y simple. La materia en sí no entra en 
la esencia del hombre, sino en cuanto barrera a superar por la transfinitud, y 
este aspecto no es químico.

(…) Limitar (individuar, recibir, multiplicar, separar…), dirá Kant, es 
una categoría; es condición de posibilidad que hace de la cosa en sí, sea en sí 
lo que fuere, objeto, es decir, algo para una transfinitud.

La transfinitud característica del hombre en “estos” momentos históricos 
incluye el tener materia funcionando como límite, es decir, tener cuerpo; y esta 
es la definición transcendental de cuerpo».148

En efecto, la definición de cuerpo en tanto que materia funcionando 
como límite es transcendental porque no parte de los aspectos cósicos del 
hombre —físico-químicos, biológicos…— sino de un hecho —notar todos 
esos aspectos como límites— que no es un simple hecho, sino un hecho trans-
cendental.149 En cuanto transcendental, este hecho denota, en primer lugar, 
la transcendencia de la conciencia humana —su estar más allá— respecto de 

148.	 IVF, 22 y 24.
149.	 En Invitación a filosofar GB distingue entre puro y simple hecho o factum «como puede ser 

el que se den nada más tantos cuerpos en la escala periódica de los elementos» y hecho trans-
cendental o factum transcendentale: «un hecho que hace “posibles”, inclusive y hasta prima-
riamente, esencias»; y más explícitamente: «Los puros y simples hechos son el término y tope 
de todo proceso, lo definitivo, lo agotado en virtualidad; los hechos transcendentales, por el 
contrario, son la raíz de la posibilidad de todas las cosas» (IVF, 203). Es evidente, por ello, que 
la facticidad —el carácter de hecho o factum— de la diferenciación vital «fáctica», de la finitud 
o esclavitud entitativa de la vida, sea sensible o mental, no es la de un puro y simple hecho o 
factum sino la de un factum transcendentale, de modo que tener cuerpo —la muerte esencial 
de la vida humana— no es un límite insuperable porque no es un factum. Por eso afirma GB en 
Introducción al filosofar que para la vida material «tener cuerpo es un hecho irreformable, casi 
un hecho físico» (IF, 103), es decir, casi un factum y, por tanto, un factum transcendentale.
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lo notado como límite150 y, en segundo, que tal límite es transitorio —supe-
rable— porque, al igual que sucede con todo límite notado como tal por un 
transfinito, el hecho de tener cuerpo es ocasión —fundamento o condición de 
posibilidad: factum transcendentale— para su superación dialéctica, progre-
siva, por la transfinitud.

Que el hecho de tener cuerpo sea un factum transcendentale significa, en 
definitiva, que el cuerpo es condición —raíz de la posibilidad— para que la 
vida humana, sensible o mental, pueda prescindir de él y, al hacerlo, superar 
su finitud o muerte esencial y devenir, por ello, in-finita, in-mortal. Puesto que 
los límites sólo existen en función de una transfinitud, es ésta el fundamento 
de la transcendencia humana y, en consecuencia, de la inmortalidad: esta exi-
gencia de toda transfinitud de tener límites para superarlos, para realizar la 
operación transfinita «paso al límite-Dios», es la que hace posible tener cuer-
po, es decir, materia funcionando como límite a superar por la transfinitud. 
Dado, pues, el carácter dialéctico y, por tanto, místico —paso al límite Dios— 
que implica la superación del cuerpo en el pensamiento de GB, la definición 
transcendental de cuerpo ofrecida por el filósofo navarro es también, además, 
tal y como se dijo en la primera parte de este escrito, transcendente.

Con ello —nótese bien— GB ha invertido la solución clásica al proble-
ma de la individuación, es decir, de la relación materia-forma o, en términos 
más actuales y en clave antropológica, cuerpo-mente. Así dirá:

«No “recibe”, pues, el cuerpo al alma ni la individua, ni compone con ella 
“un” ser; más bien sucede al revés. Es la transfinitud del hombre la que, por 
exigir límites a superar, hace posible que se le dé un cuerpo, recibir una materia 
como delimitante superable; y es la transfinitud del hombre la que individua 
la materia convirtiéndola en cuerpo, en cuerpo vivo, en cuerpo trans-lúcido, 
trans-luciente de la transfinitud humana. Y es esta misma transfinitud la que 
impide que la materia entre a formar parte esencial del hombre, preservando 
así al hombre de la mortalidad, de la contingencia radical de toda cosa, de lo 
caedizo inseparable de toda materia, de las leyes físicas. Lo transfinito del 
hombres es, pues, el fundamento de su transcendencia.

De aquí sacaré más adelante la consecuencia de que la transfinitud del 
hombre es el origen de la transcendencia en todos los órdenes y de la trans-fí-
sica o meta-física; que la metafísica sólo es posible como transcendencia y 

150.	 «Límite es, —dice GB— (…) categoría en sentido kantiano: es condición de posibilidad para 
que las cosas se presenten a la conciencia como finitas y correlativamente la conciencia se 
aparezca a sí misma como transfinita, como un cierto absoluto frente a tales aspectos relativos 
(júntese Descartes, Kant y Dilthey)» (IVF, 39).
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ésta como manifestación y efecto propio de una transfinitud; y, por fin, que el 
filosofar es sólo posible como transfinitud o metafísica, como conocimiento 
transcendente.

Cuando, pues, se dice que la materia recibe y limita la forma, que la po-
tencia recibe y limita el acto se dice una verdad a medias, que es la peor de las 
mentiras porque encamina a la mente por el mismo camino que la verdad, sólo 
que en dirección opuesta».151

En opinión de GB, todo dualismo antropológico fracasa como explica-
ción porque no se unen alma y cuerpo realmente, sino fenomenológicamente 
(cf. nota n.º 155) y esto, dice GB, es esencial entenderlo: nuestro cuerpo físico 
surge o nace por exteriorización de la vida en la materia, desapareciendo al 
retirarse de ella; y esto sucede, como se dirá, con cualquier tipo de cuerpo y en 
cualquier universo equiposible, certificando la experiencia mística una nueva 
posibilidad o forma de vivir sin cuerpo de ningún tipo.152

Así, pues, según GB, es la transfinitud —la vida en cuanto transfinita— 
la que sirviéndose de la materia fabrica para sí un cuerpo que hace de límite 
—recibe e individua la materia convirtiéndola en cuerpo vivo; sólo cuando el 
‘que’ realiza el modo de ex-sistencia le nace al hombre el cuerpo—, dándose 
de este modo a sí misma ocasión —condición de posibilidad, factum trans-
cendentale— de superarlo y, con ello, a sí misma. Y es justamente este poder 
del transfinito de fundar las propias condiciones de posibilidad de su autosu-
peración, o verdadera infinidad —hegelianamente: lo finito ha nacido para 
autosuperarse (cf. nota n.º 19)—, el que blinda a la vida humana, potencia 
suprema de transfinitud, contra cualquier posibilidad de que la materia entre a 
formar parte esencial del hombre, quedando así preservado de la mortalidad, 
de la contingencia de toda materia, de las leyes físicas. Por su transfinitud 
el ser humano es, pues, transcendente y, por ello, invulnerable, inafectable 
esencialmente por cualquier límite que pueda darse, lo que incluye el cuerpo, 
cualquier tipo de cuerpo que tenga o pueda tener en cualquier universo, de 
modo que en la transfinitud reside el fundamento de su inmortalidad o, como 
dirá GB años más tarde en Vida, muerte e inmortalidad, la garantía o prueba 
real de la misma: «La inmortalidad es real, positiva y originalmente, por modo 
de transfinitud. La transfinitud experimentada ya en esta vida, la mortal, y ex-
perimentada por haberla inventado y estar inventándola el hombre a costa de 

151.	 IVF, 22-23.
152.	 Cf. Introducción general a las Enéadas, op. cit., pág. 107.
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lo naturalmente suyo y de lo natural de lo natural, es la garantía real, la prueba 
real, de que la vida es inmortal ya».153

2.3. � Muerte e inmortalidad naturales y muerte 
e inmortalidad artificiales

Dice GB en Invitación a filosofar:

«Y yo creo y espero que el Infinito, el límite inaccesible para los transfi-
nitos, tendrá en sus secretos una solución a esta tragedia ontológica, solución 
para la que no sabría decir sino lo de S. pablo: “ni el ojo vió, ni el oído oyó, ni 
cabe en el entendimiento humano lo que Dios tiene preparado para los que le 
aman”. Lo demás que han inventado los teólogos —de lumen gloriae, de amor 
beatificus, de dotes de resucitado, de jerarquías y órdenes celestiales…— me 
cabe demasiado en el entendimiento para que sea digno de Dios, de Él que me 
supera infinitamente, y digno de mi misma humilde transfinitud.

Y renuncio y no creo en la resurrección de la carne, en que la materia 
—más sutil y sutilizada— me haya de ser impuesta como límite irremediable a 
mi transfinitud; creo, más bien, en la muerte eterna de todo límite concreto que 
haya sido notado alguna vez como límite de mi transfinitud, y, sobre todo, que 
haya sido vencido una vez, como lo es el cuerpo por la muerte. (…)

Yo no quiero de ninguna manera resucitar con mi cuerpo ni con mi alma, 
ni con cuerpo ni alma. De este modo me libro del cielo y del infierno; ni la luz 
de la gloria ni el fuego del infierno tienen ya materia de que asirse. Y ni siquiera 
quiero resucitar con entendimiento y voluntad, con la estructura actual de mi en-
tendimiento y voluntad. La muerte, mejor, la transfinitud de la vida me libera de 
la materia en cuanto límite; la transfinitud de mi vida superior —la que hace me-
tafísica, la que hace y es y se nota más allá de cualquier límite mental, llámense 
axiomas, categorías, conceptos innatos, mandamientos…— llegará a derribar 
cada uno de tales límites: la lógica como límite y tipo fijo del pensar, las mate-
máticas como límite y tipo fijo del pensar sobre la pluralidad y orden, la teología 
como límite y tipo fijo del pensar sobre lo Infinito… Surgirán, ciertamente, a 
mi transfinitud otros límites, más sutiles, más amplios, superables también; mas 
no volverán los anteriores. Ha aprendido la vida, mi transfinitud, a evadirse de 
ellos, y ya no hay poder, divino o mortal, que sea capaz de encerrarnos en ellos. 
No hay ni puede haber ni quiero que haya re-surrección de la carne ni del alma; 
sólo hay y habrá por siempre jamás, “superación” ascendente hacia Dios, hacia 
el Infinito, de toda finitud concreta por la virtud esencial de mi transfinitud».154

153.	 Vida, muerte e inmortalidad. Caracas: Universidad Central de Venezuela, 1983, pág. 139.
154.	 IVF, 28.
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Este personal credo de GB no deja lugar a dudas acerca de su considera-
ción de la muerte natural como punto de escape hallado por la vida —por la 
absoluta intimidad— para transfinitar dialécticamente —por dialéctica natu-
ral, en este caso— el límite que en este momento histórico la caracteriza como 
humana: la materia fisico-química actuando como límite o cuerpo (materia 
vivificada). La muerte natural es, por tanto, la victoria de la transfinitud sobre 
el límite cuerpo: y, sobre todo, que haya sido vencido una vez, como lo es el 
cuerpo por la muerte. La muerte, mejor, la transfinitud de la vida me libera 
de la materia en cuanto límite. Desde esta perspectiva, la muerte no es sino el 
fenómeno inverso al del surgimiento del cuerpo o vivificación de la materia, 
de modo que si, como se vio, sólo cuando el ‘que’ realiza el modo de ex-sis-
tencia le nace al hombre el cuerpo, morir consistirá, correlativamente, en «la 
desaparición del cuerpo mismo (…), un fenómeno, no de desintegración de 
partes preexistentes en el organismo, sino de transmutación de una totalidad 
en suma».155 Así, pues, al igual que sucedía en el caso de la vida superior, la 
transfinitud de la vida inferior también ha encontrado el modo de escapar de 
la encerrona de su tipo de cuerpo y, a pesar de la dificultad que ello entraña en 
su caso, dotarse de otro más sutil; quizá, dice GB, las mismas ideas aunque de 
una forma más íntima:

«La transfinitud característica del hombre consiste, en esta dimensión de 
que hablo, en que la materia hace de límite intrínseco, frente a la transfinitud de 
un espíritu puro para quien la materia ya no ejerce ni pude ejercitar la función 
de límite intrínseco a superar.

(…) La transfinitud característica del hombre en “estos” momentos his-
tóricos incluye el tener materia funcionando como límite, (…) He dicho en 
“estos” momentos históricos, pues nadie sabe lo que nos sucederá después de 
la muerte, qué cosas actuarán entonces como “límites”, más o menos transi-

155.	 «Hay dos maneras radicalmente diversas de sentir la naturaleza, de notarse en el mundo: sentir-
la como totalidad y sentirla como suma. Y correlativamente, notarse como “del mundo” y no-
tarse “entre las cosas”. El propio cuerpo lo notamos todos como totalidad. Ya pueden decirnos 
la anatomía, fisiología y química que se compone de innumerables partes, órganos, funciones y 
elementos. Ni el fisiólogo, ni el anatómico ni el químico viven su cuerpo como sistema, como 
pluralidad unificada, sino como unidad, como totalidad. Que tenga “partes”, lo sabemos; no lo 
“vivimos”; ni aun cuando duele “una”; en este caso el mayor dolor es síntoma de la creciente 
independización de la parte frente al todo. Es decir, la aparición, ante la conciencia, de una 
pluralidad de partes en nuestro cuerpo es la desaparición del cuerpo mismo. Cuando una parte 
llega, pues, a presentarse como “unidad” ya no es “del” cuerpo, ha muerto, está fuera de él, 
“entre” las cosas del mundo. Morir es, por tanto, un fenómeno, no de desintegración de partes 
preexistentes en el organismo, sino de transmutación de una totalidad en suma. Un fenómeno 
de conquista aritmética sobre el organismo» (IF, 45-46).
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torios, de nuestra esencial transfinitud. Tal vez las ideas sirvan entonces como 
límite, de una manera más honda y próxima que en este mundo».156

En efecto, como hemos visto, GB considera que a la vida inferior le 
resulta más difícil, casi imposible, cambiar de cuerpo que a la mental, pero 
eso no significa que no pueda hacerlo. A pesar de su elevado grado de exte-
riorización —muerte esencial— en la materia físico-química, la vida inferior, 
en cuanto vida, es transfinita y, por tanto, transcendente a la materia en que 
se halla y nota encerrada, de modo que podrá superar esa barrera encontrando 
el punto de escape adecuado. Ya advierte GB que «No todas las barreras que 
actualmente delimitan y aprisionan violentamente la potencia transfinita del 
hombre caen de igual manera y sucumben al empuje transfinito».157

La muerte, la desaparición del cuerpo, es la solución dialéctica natural 
hallada por la transfinitud humana para superar la barrera de su cuerpo mate-
rial. Sin embargo, tal superación no transforma inmediatamente la transfinitud 
en in-finitud; no nos hace sin más in-mortales. La muerte natural no es la 
muerte que vence definitivamente a la finitud o muerte esencial de la vida, esto 
es, a la necesidad que, por ser absoluta e indistante intimidad, tiene de exterio-
rizarse —de desvivirse o metaforizarse— en algún tipo de cuerpo para poder 
vivir. Para GB nuestra muerte natural, la retirada de la vida del cuerpo físico, 
al igual que sucede en el caso de la vida superior con su cuerpo ideal, es una 
nueva ocasión —condición de posibilidad— que la transfinitud vital se brinda 
a sí misma —factum transcendentale— para dotarse de otro cuerpo más sutil, 
de modo que siga siendo transfinita, aunque en grado o potencia superior y, 
por ello, en progresión hacia el límite In-finito, hacia la in-mortalidad: hacia 
la superación definitiva de la muerte esencial, de la necesidad misma de tener 
algún tipo de cuerpo o límite que lastre nuestra trasfinitud, dejando entonces 
de ser trans-finitos (inmortales en primera potencia) por ser In-finitos (inmor-
tales en segunda potencia).

Y si bien en Invitación a filosofar GB contempla la posibilidad de que 
al morir las ideas sirvan de cuerpo sutil a la transfinitud de la vida, años más 
tarde, en Sobre el fondo filosófico de algunas teorías de biología matemática 
(1952), el filósofo navarro considerará la posibilidad de una vida post-mor-
tem en cuerpo radiatorio; posibilidad que articulará y sistematizará filosófi-
co-científicamente, tres décadas más tarde, en Vida, muerte e inmortalidad 
(1983). En esta obra GB define la muerte macroscópica —la descomposición 

156.	 IVF, 22 y 24.
157.	 IVF, 13.
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cadavérica— como la reversión escalonada al estrato nuclear del universo,158 
y tomando como fundamento —condiciones de posibilidad— leyes y princi-
pios de la física relativista y cuántica, el filósofo hispano-venezolano avanza 
un estado post-mortem de la transfinitud denominado etapa de viviente nu-
clear. Como detalle significativo de la continuidad dialéctica en su enfoque 
de la inmortalidad en los más de cuarenta años que median entre Invitación a 
filosofar y Vida, muerte e inmortalidad, señalaremos la presencia en la obra 
de 1940 de una serie de reflexiones sobre aspectos métricos y topológicos del 
universo que, según GB, implicarían supraespacios y supravelocidades para 
los cuerpos según ley transfinita de progresión;159 reflexiones respecto de las 
cuales el propio autor dice: «No sé si esto pasa de ser una pura ficción física. 
Creería que la dirección teorética de la relatividad y los cuantos llevan a for-
mular, en realidad, tres tipos de ley de inercia; separando en el universo tres 
estratos, el topológico, el métrico y el físico. Quédese esto aquí».160 Pues bien, 
tales reflexiones-especulaciones aparecerán de nuevo, conveniente y sistemá-
ticamente elaboradas ya, en Vida muerte e inmortalidad constituyendo una de 
las siete condiciones necesarias de inmortalidad en las que GB fundamenta 
otras tantas propiedades o dotes del viviente nuclear, en este caso la condición 
«métrica y topológica» y su correspondiente dote de la transfigurabilidad.161

Y a esta etapa post-mortem de viviente nuclear le seguirán otras mientras 
la vida sea transfinita y no in-finita, viéndose obligada a superar progresiva-
mente otros límites o realidades, inimaginables ahora por nosotros, funcionan-
do como cuerpo, hasta alcanzar el límite Infinito-Dios; cuerpos de los que se 
liberará por nuevos tipos de muertes —de desaparición de tales tipos de cuer-
pos, también inimaginables— para ingresar en otros universos y cuerpos a 
transcender igualmente.162 Y así sucesivamente en virtud de nuestra transfini-
tud o verdadera infinidad, hasta quedar liberados definitivamente de la muerte 
esencial y, por tanto, de la tragedia ontológica de nuestra transfinitud por una 
última y definitiva muerte: por una verdadera muerte por transdecendencia; 
una muerte mística capaz de superar —transustanciar— el tipo o potencia de 

158.	 Cf. vg. Vida, muerte e inmortalidad, op. cit., págs. 145-149.
159.	 Cf. IVF, 150-153.
160.	 IVF, 153.
161.	 Cf. Vida, muerte e inmortalidad, op. cit., pág. 126.
162.	 La idea de transcender sucesivos universos es inherente al concepto garciabacquiano de transfi-

nitud, en el que se sintetizan la wahre Unendlichkeit de Hegel y los transfinitos cantorianos (Cf. 
IVF, págs. 155-161), pues tanto Hegel como Cantor muestran la posibilidad no sólo de trans-
cender límites en cualquier universo en que se encuentre el transfinito, sino el propio universo 
en que se halle y el nuevo en que ingrese tras superar el anterior.
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transfinitud que estemos siendo en ese momento en Infinitud, en inmortalidad 
verdadera, definitiva. Por ello, en Vida, muerte e Inmortalidad GB dirá: «que 
la muerte natural, por escandalosa que sea, es simple ocasión, no condición 
necesaria, de vivirse transfinitamente; y dentro del campo de lo transfinito 
ascender a potencias superiores de transfinitud, de inmortalidad».163 Pero esta 
inmortalidad, aun siéndolo verdaderamente, sería la culminación de una dia-
léctica natural que tiene como límite el Infinito-Absoluto-Dios en tanto que 
natural.

Mas la transfinitud humana ha hallado ya, según GB, otra vía distinta, 
además de la natural, para alcanzar la inmortalidad: mediante la técnica, de 
modo que por ella la transfinitud, la dialéctica natural, resulta artificialmente 
potenciada. Y así lo dirá explícitamente en Vida, muerte e inmortalidad: «La 
técnica actual —y sus aparatos típicos— son la mostración de la conexión 
entre transfinitud y atomística, ya durante la vida natural premortal. La muerte 
no es ya condición necesaria, y única posible, para el advenimiento de la vida 
inmortal: de lo inmortal soterrado, refrenado o “represado” por lo macro. La 
muerte es una manera. Pudieran inventarse procedimientos para ampliar los 
límites de la vida media, tanto que el punto de la muerte (…) resultara impro-
babilísima dentro de ellos. Matusalemnidad probable».164

Obviamente, desde la lógica garciabacquiana, esta dialéctica artificial 
tendrá como culminación o límite una mística y una muerte por transcen-
dencia acordes con ella: artificial, diversa de la natural y, desde luego, del 
contacto con el Absoluto experimentado en este mundo por los divinos impa-
cientes. La tesis de la transfinitación del cuerpo físico por dialéctica artificial 
—mediante ciencia y técnica transustanciadoras— será desarrollada por GB 
principalmente en las dos últimas etapas de su pensamiento —la marxiana y 
la tecnocéntrica— tal como hace, por ejemplo, en obras como Elogio de la 
técnica (1968).165

GB observa que el transfinito humano ya ha comenzado su autosupera-
ción por transustanciación tecno-científica —causal, eficaz y eficiente— del 
universo en mundo o efecto/creatura suya: hecha a imagen y semejanza de su 
Creador (hombre como Supersujeto o Sociedad). Por ello dirá: «La técnica no 
es un procedimiento para inventar y usar aparatos (…) la técnica es la aven-

163.	 Vida, muerte e inmortalidad, op. cit., pág. 139.
164.	 Ibíd., págs. 163-164.
165.	 Cf. Elogio de la técnica, Barcelona: Anthropos, 1987, págs. 133 y ss (1.ª ed. Caracas: Monteá-

vila, 1968).
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turada empresa inventada por el hombre de dar a todo un nuevo tipo de ser: el 
artificial…»;166 «Toda la realidad se está transustanciando a manos y por vir-
tud del hombre, el gran agente catalizador y autocatalizador del universo».167 
Plan, pues, de reabsorción real-de-verdad de la idea de Dios por el ser humano 
al transustanciarse éste en Dios en persona: ser Dios con conciencia de cum-
plimiento por haberse hecho la humanidad a sí misma Creadora al transustan-
ciar el universo natural en Mundo artificial cual creatura suya. Y recuérdese 
lo que afirmaba GB: sólo tras el contacto con el Absoluto, posible a priori por 
la transfinitud del hombre, adquiere sentido la «creación», la acción trans-
cendental por excelencia, del Absoluto para con las cosas. La creación es una 
noción propia de la dialéctica descendente. Creado o no creado es categoría 
mística o transcendente: nunca categoría del conocimiento científico ni lógi-
co ni ontológico general ni fenomenológico-eidético.

Esta dialéctica transfinitadora artificial con culminación en el Infinito 
bajo forma de Dios en persona —el ser humano como creador de sí mismo y 
del mundo— eleva la vida-conciencia a vida-conciencia transfinita creadora, 
pues su acción sobre lo real posee poder real-de-verdad —efectos causales 
sobre el universo físico (materio-energético)— al estar fundamentada en cien-
cia (conocimientos) y técnica (praxis) transustanciadoras o actuales. En este 
sentido apuntan ya las palabras de GB en Invitación a filosofar cuando, basán-
dose en el papel que juega la categoría de relación en el plan categorial guiado 
por transfinitud,168 afirma: «Nunca, como en nuestros tiempos, han convergido 
mejor en Dios, han sido más metafísicas, las ciencias; y en ninguna otra sazón 
histórica ha sido posible tener tan clara y plena conciencia de la dialéctica, en 
cuanto faena transfinita vital. “Somos” por nacimiento mucho más metafísi-
cos que en los mejores tiempos pasados; y lo son todos, aun los físicos y los 
matemáticos. El predominio en metafísica moderna del concepto de función 
y relación contra el reinado de la sustancia y definición no es síntoma baladí: 
es el índice del creciente endiosamiento del hombre».169 Compárese ahora lo 
dicho en 1940 con esto que afirma en Metafísica (1963): «Luego la técnica 
moderna es, por el plan intrínseco que lleva, técnica metafísica. Y, al revés, 

166.	 «Ciencia, técnica, historia y filosofía en la atmósfera cultural de nuestro tiempo», Boletín Infor-
mativo del Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (Caracas), n.º 2, 1966, pág. 16.

167.	 Presente, pasado y porvenir de Marx y del marxismo México: Fondo de Cultura Económica, 
1985 (2.ª), pág. 123.

168.	 Cf. IVF, 167-168.
169.	 Ibíd., pág. 169.
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la metafísica actual no tiene sentido, real de verdad, sino como técnica: cual 
invento, o novedad de novedades. Ser y ente en plan de novedad».170

En definitiva, la técnica —en particular la actual— es, desde la perspec-
tiva de GB, el otro punto de escape hallado por la transfinitud para vencer pro-
gresivamente las barreras del cuerpo y mente naturales al dotarse de nuevos 
cuerpos ideales y materiales en los que habitar crecientemente.171 GB se sirve 
del término soma, en contraste con el de cuerpo, para señalar este hecho y sus 
implicaciones.172 Por esta vía, el transfinito humano se dirige, según GB, hacia 
una inmortalidad artificial; una inmortalidad de la que el ser humano sea y se 
sepa artífice por hacerse a sí mismo Creador, Dios en persona, sin conformar-
se ni esperar a la inmortalidad natural a la que tiende como culminación de su 
natural transfinitud tras sucesivas vidas y muertes también, quizás, naturales 
¿Habrá, acaso, técnica transustanciadora, también y a su manera, en otras 
formas transfinitas de estar siendo la vida, vg. en el estado post-mortem de 
viviente nuclear? Dejemos el tema aquí, en este trabajo, en simple alusión con 
pretensiones de incitación.

La posibilidad del transfinito humano de ser el gran agente catalizador 
y autocatalizador del universo es considerada real por GB desde el momento 
en que se dan las condiciones para ello: tener conciencia el hombre actual de 
su cuerpo orgánico como límite y del carácter divino de la materia del uni-
verso; materia de la que tal cuerpo está hecho. El hombre actual se nota más 
transcendente que nunca porque su vida mental ha descubierto por teorías y 
artefactos inventados por ella que la base materio-energética del universo que 
le constituye y sostiene su existencia es divina y moldeable, de modo que tiene 
con qué hacer realidad su plan, y de ahí la consideración de los físicos actuales 
por parte de GB como mayores y mejores teólogos que los clásicos.173 Nun-
ca como en la actualidad el ser humano habría dispuesto de tanto poder a su 

170.	 Metafísica natural estabilizada y problemática metafísica espontánea. México: Fondo de Cul-
tura Económica, 1963, pág. 186.

171.	 Cf. vg. Elementos de filosofía de las ciencias. Caracas: Universidad Central de Venezuela, 
1967; Teoría y metateoría de la ciencia. Curso sistemático. Caracas: Universidad Central de 
Venezuela, 1977; Vida, muerte e inmortalidad. op. cit.

172.	 Cf. vg., «Sobre el conocimiento y sus clases (Ensayo fenomenológico-matemático)», Ideas y 
Valores (Bogotá), n.º 9-10 (1954), págs. 7-29; Cosas y personas, México: Fondo de Cultura 
Económica, 1977; Elogio de la técnica, op.cit.

173.	 Cf. vg, Elogio de la técnica, op. cit., págs. 67-68; Sobre Filantropía. Tres ejercicios literario-fi-
losóficos, Barcelona: Anthropos, 2001, pág. 156. GB aborda este aspecto de forma más técnica 
en el capítulo dedicado a Whitehead en Nueve grandes filósofos contemporáneos y sus temas, 
op. cit.
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servicio: el de la base nuclear del universo y el que le concede el formalismo 
creciente de las ciencias que, aunque refrenador de la transcendencia de la 
transfinitud en la transcendentalidad, en compensación aumenta proporcional-
mente su poder manipulador sobre lo real causal.174 De este modo, pertrecha-
do con la técnica actual, el hombre tiene a su disposición en unión sintética 
el poder causal —divino— del Universo físico y la capacidad creadora de su 
absoluta intimidad, de modo que pueda continuar su viaje transfinitante —em-
presa aventurada, en expresión del propio GB— hacia el Infinito, hacia la 
inmortalidad, ahora también artificialmente. Ser, por hacerse tecno-científica-
mente y con conciencia creciente de ello, Infinito, Inmortal: Dios en persona.

Mas ¿qué tipo de Inmortalidad es esta artificial que nos propone GB, de 
tipo Matusalemnidad probable, de la que dice: pudieran inventarse procedi-
mientos para ampliar los límites de la vida media, tanto que el punto de la 
muerte resultara improbabilísima dentro de ellos? ¿No es contraria, acaso, 
este tipo de inmortalidad a la concebida como superación de la necesidad de 
tener cuerpo, cualquier tipo de cuerpo? ¿No equivaldría este tipo de inmorta-
lidad, en rigor, a una exteriorización o muerte esencial perpetua en cuerpos 
artificiales? Dejemos también este tema aquí, en este escrito, en una nueva y 
maliciosa alusión, en este caso como advertencia con invitación a crítica.

3.  CONCLUSIÓN

A lo largo de estas páginas hemos mostrado cómo el pensamiento de 
GB constituye una filosofía de la historia cuya clave es la transfinitud en 
movimiento dialéctico, progresivo y constante, hacia el Infinito y, por tanto, 
tendente a culminar en una mística o muerte transcendente. Considera GB que 
la transfinitud, fundamento de la transcendencia del ser humano, es la garan-
tía de nuestra inmortalidad, si bien ésta no se alcanza de forma automática al 
desaparecer —retirarnos de— nuestro cuerpo actual por la muerte natural; 
tipo de muerte ésta que es ocasión —condición de posibilidad— para la su-
pervivencia en un nuevo tipo de cuerpo sutil, muy posiblemente de naturaleza 
radiatoria. La muerte natural es para GB la victoria de la transfinitud sobre 
el cuerpo actual; el punto hallado por la vida/conciencia —por la absoluta e 

174.	 GB considera que el grado de interiorización de la vida mental, su poder formalizador y ca-
pacidad para manipular o dominar lo real son directamente proporcionales. En IF esta idea es 
señalada reiteradamente por el autor y sirve explícitamente como criterio de su hermenéutica 
vital: «A mayor número y desarrollo de las ciencias formales, mayor internalización de la vida» 
(cf. IF, pág. 102).
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indistante intimidad— para escapar de la materia funcionando como límite 
y poder seguir ascendiendo imparable y constantemente hacia el Infinito, 
obligada por su naturaleza transfinita, mediante nuevas y sucesivas muertes 
a diferentes tipos de cuerpos crecientemente sutiles, y en sucesivos universos 
o dimensiones, hasta culminar en una verdadera muerte mística, una muerte 
por transcendencia capaz de liberarla definitivamente de su finitud y muerte 
esencial, es decir, de la necesidad de tener algún tipo de cuerpo, y ser, final y 
definitivamente, in-finita, in-mortal.

Sin embargo, GB considera que la transfinitud humana ha encontrado 
otra vía de escape para avanzar hacia la inmortalidad, distinta de la guiada 
por dialéctica natural: la técnica; una vía que no invalida la natural pero que, 
a diferencia de ésta, su dialéctica impulsora hacia la inmortalidad está poten-
ciada artificialmente, de modo que en caso de alcanzar la inmortalidad el ser 
humano sería, y se sabría, artífice o creador suyo. Inmortalidad conquistada. 
Recuérdese: a medida que la transfinitud humana asciende progresivamente 
hacia Dios, las cosas se van quedando atrás, cada vez más rezagadas. La 
transfinitud de la conciencia humana les va dando posibilidad de aparecér-
sele como cada vez más lejanas, como menos cosas, con contornos cada vez 
más desdibujados. En el límite de este proceso, si el hombre llegare a ser 
Dios, ya no se le presentarían las cosas como cosas, sino como creaturas, 
como algo esencialmente dependiente de él, en esencia y existencia.

En el caso de la técnica y lo artificial que ella funda y fundamenta, el 
Infinito al que tiende tal dialéctica, y con ella todo lo humano, toma forma 
de Dios en persona y, correlativa y progresivamente, el resto del universo 
de Mundo o creación —símbolo, huella— suya: a su imagen y semejanza, 
perspectiva ésta posibilitada únicamente, como se vio, por la vivencia mística. 
Recuérdese una vez más: Y esto de ver las cosas como huellas de Dios no es 
metáfora sino para los pobres mortales que todavía no hemos llegado al con-
tacto místico. Para el místico auténtico, el mundo «es» símbolo divino, esta es 
la nueva faz del mundo, su auténtico sentido (cf. nota n.º 76).

Con todo ello, GB deja abierto el problema de Dios y nuestras relaciones 
con Él, a la vez que replantea la cuestión teológica;175 un replanteamiento 
actual en base a nuevo tipo de dialéctica y mística, artificiales y artificializa-
doras ellas mismas, es decir, tecno-científicas transustanciadoras, tema que 

175.	 Cf. ARETXAGA BURGOS, R., «García Bacca: el hombre como tarea y tema de Infinito», op. 
cit.; TRENDALL, A., «Diálogo filosófico con el doctor García Bacca», Bolivar (Bogotá), n.º 
34 (1954), págs. 693-703.
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desarrollará progresivamente, en especial durante las dos últimas etapas de su 
pensamiento.

Hemos mostrado, además, que estas ideas aparecen ya en las obras que 
señalan el renacimiento intelectual y vital de GB —etapa de hermenéutica vi-
tal—, particularmente en Invitación a filosofar (vol. I, 1940), escrito en el que 
GB desarrolla las incitaciones y sugerencias que constituyen el contenido de 
Introducción al filosofar (1939), siendo el resto de etapas de su pensamiento 
una elaboración y profundización, desde diferentes perspectivas e influencias, 
de tales ideas. Igualmente, hemos mostrado el lugar central que la inmortali-
dad ocupa en el pensamiento de GB y que, lejos de ser menor o anecdótico, 
constituye el tema/problema que vertebra todo su filosofar, y desde el cual éste 
adquiere su pleno sentido: el místico o transcendente.

En definitiva, y como conclusión: por su vocación al infinito GB fue un 
pensador de talante místico; místico por modo de presentimiento. Como Pla-
tón, GB se notó condenado de por vida a habérselas con las sombras del mun-
do sensible en que se encontró nacido y, cual Jacob, a luchar sin saber bien 
con quién, resistiendo hasta el amanecer con la esperanza de ver la Infinidad, 
el Ser, Dios.176 Por lo dicho, a nadie debería extrañar que el propio GB, a pro-
pósito del impacto de Whitehead en su pensamiento,177 diga en sus Confesio-
nes: «¿Concepción radiactiva del ser? ¿Explosión del Ser en seres? Mas todo 
ello apunta al tema: autobiografía teológica».178 Y es que «Ser auténticamente 
filósofo y teólogo han sido y creo serán siempre conexos y emparentados se-
gún la línea genealógica que parte del Eros, del Amor».179

176.	 Cf. GARCÍA BACCA, J. D., «Los puntos sobre las íes. De Israel a Fanuel: de luchador con 
Dios a vidente de Dios», op. cit.

177.	 Sin duda la figura de Whitehead es clave en la modulación y desarrollo, posiblemente desde 
1945 (si no antes), de las ideas de GB acerca de la inmortalidad. 1945 fue el año en que, según 
afirma el propio GB, leyó por vez primera la obra de Whitehead Process and reality, releída 
posteriormente por el filósofo navarro hasta en trece ocasiones (Cf. Confesiones, op. cit., pág. 
124). GB dedica a Whitehead y Process and Reality un capítulo en Nueve grandes filósofos 
contemporáneos y sus temas y la considera obra «tan importante en su orden de cuestiones 
como puede serlo Sein und Zeit de Heidegger en el suyo» (op. cit., pág. 408). Nueve grandes 
filósofos contemporáneos y sus temas, publicada en 1947 y prologada en diciembre de 1946, 
recoge los contenidos de un curso dictado por GB en México en 1944 (cf. op. cit., pág. 7, pró-
logo a la edición de Anthropos, de 1990). Señalamos en negrita la discordancia de fechas que 
nos lleva a decir «posiblemente».

178.	 Cf. Confesiones, op. cit., pág. 125.
179.	 IF, 14.
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1968). Al final del texto se reseñarán todas las referencias citadas, por 
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cadas.

6.	 Las ilustraciones (fotografías, cuadros, esquemas, dibujos y tablas) se 
enviarán en soporte que facilite su adecuada reproducción. Habitualmen-
te se publicarán en blanco y negro, aunque, cuando las circunstancias lo 
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jos y, en su caso, de su aceptación para ser publicado tras su revisión por la comi-
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